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I 

 Ya no es un secreto que a pesar de nuestra apatía ante los peligros 

ocultos de la naturaleza, en lo más profundo de nuestra mente, aún nos 

preguntamos si los misterios de la antigüedad no son sólo imaginaciones del 

ser humano, sino monstruos reales arraigados en nuestro ser. 

*  

ñRing, ringé Ring, ringéò 

Con las dos manos, palpé la pared tras el cabezal de la cama, buscando 

el interruptor de la luz. 

ñRing, ringé Ring, ringéò 

- Síé ¿Quién es?  

- ¿El padre Gómez? 

- ¡Sí! ¿Quién pregunta? 

- Soy el agente García del cuartel de la Policía Nacional de Murcia. 

Perdone que le moleste a las tres de la mañana pero tenemos un asunto 

importante que requiere su atención. 

- ¿De qué se trata? 

- Mandaremos un coche a recogerle de su hotel dentro de una hora. 

- ¿Pero de qué se trata hijo mío? 

- Cuando le hayan traído a la comisaría, el inspector Alcaráz se lo 

explicará todo. 

- De acuerdoé en una horaéperoé 

No entendía nada. Había venido a Murcia Capital para dar una charla 

en la universidad referente a mi viaje a Grecia y las conclusiones que había 
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sacado sobre su cultura y el estricto vínculo que los griegos mantenían con su 

historia. No puedo negarlo, me gusta indagar en la historia. Aunque el 

comienzo del cristianismo se sitúa alrededor del año cero, no significa que no 

existió nada anterior a esa fecha. Estoy seguro que muchos de mis colegas 

curas no ven con muy buenos ojos mi interés en esas épocas tan diferentes y 

lejanas a lo que hoy conocemos, pero confundir mi fascinación e interés por 

nuestros antepasados como un gesto de rebeldía para desacreditar parte de 

nuestra tradición eclesiástica, me resultaba una idea incomprensible. ¿Qué 

puede haber pasado para que tenga que ir al cuartel de la policía a estas horas 

de la noche? 

ñRing, ringéò  

Pasaron exactamente cincuenta y tres minutos cuando el teléfono de la 

habitación volvió a sonar.  El recepcionista me avisó de que dos agentes de 

policía acababan de llegar y me esperaban en la recepción. Apenas me había 

dado tiempo para prepararme. No estoy acostumbrado a las prisas y a decir 

verdad, cuando me meto en la ducha pierdo un poco la noción del tiempo así 

que me apresuré todo lo que pude para no hacer esperar mucho a mis 

inesperados acompañantes. 

Salí de la habitación, cerrando la puerta suavemente para no molestar, 

y me dirigí hacia el ascensor. Me paré frente a la puerta mecánica y con 

bastante inquietud, empecé a luchar contra mi claustrofobia. Desde que era 

pequeño me aterraban los lugares cerrados. A pesar de todo, luché con todas 

mis fuerzas para superar mi fobia, pero el miedo me venció una vez más así 

que di media vuelta y me dirigí hacia las escaleras para bajar los tres pisos 
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que me separaban del recibidor. No me importaba bajar los tres pisos, cuesta 

abajo hasta me parecía agradable, pero subirlos me costaría un poco más. Soy 

consciente de que uno con cuarenta y un años no es mayor, aunque he de 

admitir que el ejercicio no me apasiona lo suficiente como para formar parte 

de mi vida cotidiana.  

Me encontraba ya en la primera planta cuando noté una brisa muy fría 

que me recorrió todo el cuerpo y eso que era septiembre. Miré a mi alrededor 

por sí me encontraba cerca de algún aparato de aire acondicionado, pero no vi 

ninguno. Aparte de los apliques de pared, que junto a las luces del techo 

iluminaban de manera discreta los pasillos, no veía nada fuera de lo normal. 

¿Qué extraño? Bueno, qué más daé también me entran calores repentinos e 

inexplicables de vez en cuando, así que sería mi cuerpo adaptándose al clima 

de la ciudad. 

En Jumilla, que es de donde yo provengo, no hace tanto calor y el aire 

no es tan denso y pesado. Siempre me he considerado un pobre cura de 

pueblo y para mí el hecho de venir a la ciudad, se trata de una obligación más 

que de un placer. Me gusta viajar, eso no lo discuto, pero a mi ritmo, con mis 

apuntes y mis pensamientos bien organizados. Sé que debería esforzarme más 

entregándome a la gente que me rodea, pero está claro que no soy capaz de 

esconder mi verdadera naturaleza. 

- Padre, por aquí por favor. El coche os está esperando en la entrada 

del hotel. 

- Claro cómo no. 
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Los dos agentes de policía me metieron en el coche y nos dirigimos 

hacia la comisaría. Sólo estaba a quince minutos del hotel pero aún así, al 

estar sentado en la parte trasera de un patrullero, me sentía como un 

delincuente, y era obvio que no lo era. Una experiencia que quizás me 

ayudaría a comprender de qué manera se sienten los jóvenes que buscan 

desesperadamente llamar la atención de la sociedad con sus actos ñpoco 

usualesò. La incómoda situación, aparte de servirme para reflexionar, también 

me ayudaba a no preguntarme sobre el motivo de la invitación del inspector 

Alcaráz. 

- Ya hemos llegado. Por favor padre, bájese del coche y sígame. 

- Gracias agente. 

- Acompáñeme, el inspector le está esperando. 

La comisaría, situada en el centro de la ciudad, tenía un aspecto 

simple, muy propio de los edificios de la administración pública. Mirándola 

de frente el río Segura quedaba a su izquierda y la gran catedral unas calles 

por detrás. Siendo verano, la mayoría de la gente estaba de vacaciones y el 

tráfico no era excesivo, claro que también el hecho de ser casi las cuatro y 

media de la madrugada, influía mucho. Nada más entrar me sorprendió la 

cantidad de gente que parloteaba en el recibidor, pero a pesar de ello, tenía la 

sensación de encontrarme en una sala vacía. Sólo unos cuantos posters 

colgados por las paredes, anunciando la interacción del cuerpo policial con la 

sociedad, rompían la monotonía del lugar. Todos hablaban en voz baja y sin 

parar de gesticular con las manos, parecía que el miedo había despertado tras 

un largo letargo para atosigar la tranquilidad de ésta ciudad. Al fondo, cerca 
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de una doble puerta que con toda seguridad conducía a los despachos, una 

alargada barra de mármol ejercía como mostrador. En la parte exterior, una 

joven mujer no paraba de resoplar mientras ojeaba uno de los libros que se 

apilaban a su derecha. Sólo destacaba el color rubio tintado de su pelo, por lo 

demás, no había nada en ella que me llamara la atención. Eso sí, parecía 

hallarse aislada, profundamente absorta en sus pensamientos. Uno de los 

agentes que me acompañaba se acercó a ella y en voz baja le anunció mi 

llegada. Rápidamente dejó el libro sobre el mostrador y con paso firme se me 

acercó. 

- Gracias por venir, Padre Gómez. Mi nombre es Raquel Alonso, soy 

la traductora. 

- ¿La traductora de qué, hija mía? 

- De Griego, por supuesto. 

- Claro, claro; ¿pero qué tengo que ver yo con todo esto? ¿Qué es lo 

que necesitan de mí? 

- El inspector se lo explicará enseguida. Acompáñeme por favor. 

La joven parecía muy distante y en su rostro se discernía cierta 

incertidumbre entremezclada con decepción. ¿Qué habrá pasado? A mi 

parecer,  no debía tratarse de una situación muy habitual en una ciudad tan 

tranquila. Cruzamos la puerta al final del mostrador y entramos en una gran 

sala repleta de mesas de oficina. Al fondo, tras el bullicio de policías y 

administrativos, había un despacho abarrotado de gente. A los que estaban 

sentados en las mesas de la sala, se les veía muy recelosos y se comportaban 

de forma extraña. La preocupación se respiraba en el ambiente. 
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- ¡Pase por favor! 

Entré y vi que todos rodeaban el escritorio que aparentemente debía de 

ser del inspector Alcaráz. Al instante me miró fij amente con una sensación de 

alivio, aunque en su semblante se reflejaban dudas. El ventilador del techo 

refrescaba la calurosa habitación, pero no parecía surtir el mismo efecto con 

los ánimos de los presentes.  

- ¡Salgan todos! 

La voz imperante del hombre sentado tras la mesa amedrentó el 

desorden que imperaba. 

- A la orden inspector. ïDijeron al unísono-. 

Era un hombre imponente de unos cincuenta y tantos años. Al 

levantarse superaba notablemente mi metro ochenta de estatura y eso me 

sorprendió un poco. Su cara, marcada por el paso del tiempo, le otorgaba un 

aire de indiscutible seriedad autoritaria y las arrugas en su frente desvelaban 

que había pasado por muchos malos momentos o simplemente, denotaban el 

hecho de haber vivido con mucha intensidad. Su pelo, más bien blanquecino, 

completaba la imagen de un hombre curtido por su trabajo y que a su vez 

imponía respeto. 

- Soy el inspector Alcaráz. Perdone por haberle molestado a estas 

horas Padre, pero según mis informes es usted un conocedor del mundo 

Griego y de su idioma. Quizás su presencia en nuestra ciudad sea algo más 

que una simple coincidencia. 

Su despeinada cabellera era una pequeña muestra de la gran presión 

que debía soportar en este instante, de manera que decidí ir directo al grano. 
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- ¿En qué puedo ayudarle inspector? He de reconocer que en este 

momento, más que intrigado, estoy un poco preocupado. No suelen 

despertarme en mitad de la noche para tratar este tipo de asuntos. 

- No tiene de qué preocuparse padre. Lo único que necesito es que me 

traduzca una frase escrita en griego. 

El chirrido del sillón de cuero, al inclinarse hacia adelante, me 

desconcertó de la misma manera que su extraña petición.  

- Tengo entendido que la señorita Alonso, que está fuera esperando, es 

traductora de griego. ¿No estoy muy seguro para qué serviría otra traducción? 

- Nunca viene mal una segunda opinión. Además, sus referencias son 

excelentes. Ha publicado ciertos trabajos muy interesantes y hasta ha 

rechazado un puesto de profesor. 

- Veo que está bien informado sobre mí, pero sigo sin entender qué es 

lo que hace un cura entre policías. 

- Tiene usted razón así que le mostraré la razón de porqué le hemos 

traído. ¿Me puede decir que es lo qué está escrito aquí? 

El inspector me mostró un folio que tenía sobre la mesa con la frase 

ñɃ ȹɑŬɠ ɗŬ ɝŬɜŬˊɎɟŮɘ Űɖɜ Ⱥɡɟɩ́ ɖò y se recostó hacia atrás. Fijé mi mirada, 

con curiosidad y sorpresa, en el desgastado papel. Me pareció muy extra¶oé 

ñZeus volver§ a coger a Europaòé Debía de tratarse de un asunto complejo 

porque a primera vista no parecía tener ningún sentido para mí. ¿A qué haría 

referencia ésta alusión mitológica? ¿Cuál sería su trasfondo?  

ñGhm, ghmò. Carraspeé con sutileza intentando aclarar la voz. 

- La traducción literal de la frase es, ñZeus volverá a coger Europaòé 
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- Síé Eso es exactamente lo que entendí por la traducción de la 

señorita Alonso; ¿Algo más que añadir? 

Volví a examinar la nota y tras unos segundos la dejé en su sitio. No 

pude evitar fijarme en un marco vacío que estaba sobre la mesa. Era de uno 

esos que se solía colocar una foto de familia o generalmente de seres 

queridos. El inspector se percató de inmediato y con un movimiento rápido, 

cogió el marco y lo guardó en un cajón. 

- ¿Y pues? 

- ¿Que significa todo esto inspector? No es posible que me trajeran 

aquí tan tarde y de manera apresurada para que les diga lo que está escrito en 

un papel. Dime hijo mío ¿qué es lo que realmente necesita de mí? 

El inspector bajó la cabeza  y se quedo callado durante unos segundos. 

Sacó una pluma verde oscura de su arrugada chaqueta y empezó a girarla 

entre sus dedos con bastante habilidad. Su actitud me resultó irritante y no 

pude evitar levantarme de la silla manifestando mi descontento.  

- Inspectoré Por favoréUsted es quién quiso que viniera. 

- Por favor, si®ntese padreé Lo que estoy a punto de revelarle es 

confidencial y no debe contárselo a nadie. Considérelo como una especie de 

confesióné 

- Así lo haremos pues. Sólo espero poder ayudar. 

- Hace unas cuatro horas, aproximadamente, una joven pareja 

encontró en la orilla del río Segura a una mujer desnuda muerta. Estaba justo 

debajo del ñPuente de los Peligrosò a muy poca distancia de aquí. Como ya le 

mencioné antes, la encontraron sin ropa y al parecer llevaba varios días en el 
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río aunque no sabemos cuántos. En su espalda tenía ésta frase escrita con una 

cuchilla y justo a su lado había un corazón de algún animal que, por el 

tamaño deducimos que podría ser de un cerdo o una vaca.  

La piel de mi cara palideció y un leve temblor se apoderó del resto de 

mi cuerpo.  

- ¡Es horrible! ¿¡Quién podría haber hecho algo así!? 

- Eso es lo que nos estamos preguntando y quizás usted nos pueda 

ayudar. 

- ¿Pero cómo?  

Me entraron náuseas sólo con pensar en esa escena tan desagradable. 

Una mujer asesinada, con esa inscripción grabada en su cuerpo y a su lado, 

los restos de un animal muerto. Pobre muchacha ¿qué impulsará a las 

personas a perder el raciocinio y cometer actos tan atroces? ¿Personas he 

dicho? Más bien bestias; no cabe perdón en robar la vida de un ser humano. 

Sé que no debo pensar así peroé que Dios nos perdone a todos. 

- Padreé àSe encuentra usted bien? 

La voz del inspector se había transformado de seria y arisca a 

comprensiva. 

- S²é S²é Es queé No se preocupeé 

- ¡Rodríguez! Trae un vaso de agua para el padre Gómez, o mejor 

dicho, agua y un café. 

- Gracias inspector. 

No dejaba de pensar en esa pobre joven. ¿Quién sería? ¿Se lo habrían 

notificado ya a su familia? ¿Cómo se sentirán al enterarse de lo ocurrido? 
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- ¿Inspector, cuantos años tenía la mujer? 

- A primera vista parece que entre veinte y veinticinco años. 

- Apenas era una muchachaé 

Durante un instante mi mente se centró. 

- ¿Por casualidad era morena? 

- ¡Sí! ¿Cómo lo sabía? 

- En la mitología Griega, Zeus es el principal Dios entre los doce del 

monte Olimpo. A todos los dioses griegos se les atribuía tanto virtudes, como 

defectos humanos que a la larga, ensombrecían su divinidad. Según Herodoto, 

durante unas de sus visitas terrenales, Zeus se enamoró de una hermosa joven 

llamada Europa y la raptó. El mito cuenta que al no poder mostrarse con su 

verdadera forma, adoptó la de un toro, montó en su espalda a Europa y 

atravesó el mar alejándola de sus seres queridos con el fin de poseerla. No se 

sabe si la joven sucumbió a los encantos de Zeus o si finalmente fue sometida 

a la fuerza. Existe una controversia entre los expertos, acerca de ésta cuestión. 

Por un lado se piensa que la joven finalmente fue violada mientras por otro, 

aunque se trató de un rapto en toda regla, el forcejeo inicial se convirtió en 

cortejo y finalmente se tradujo en amor. Claro está, que sólo se trata de un 

mito.  

El inspector, arqueó sus pobladas cejas. 

- ¿Ha dicho usted violada? 

- Sí, violada. ¿Por qué lo pregunta? 
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- Es curioso. Resulta que la víctima aparenta indicios de violación 

aunque aún no podemos afirmarlo con toda seguridad o al menos hasta que 

dispongamos de los resultados de la autopsia. 

- Por desgracia el hombre tiende a malinterpretar los escritos. 

Incluidas las leyes. 

- En su opinión ¿Qué es lo que el asesino pretende, padre? 

- ¡No estoy seguro! Déjeme ver lo que está escrito otra vez. 

El inspector se mantuvo silencioso tras mi petición y parecía reticente 

en volver a entregarme el folio de papel. Cogió su bolígrafo que había dejado 

sobre la mesa y comenzó a darle vueltas entre sus dedos una vez más. Se 

levantó y se dirigió hacia un archivador que había detrás de él. Entonces 

alcanzó una carpeta que estaba situada en la parte superior, la ojeó y volvió a 

sentarse. Me miró fijamente y empujó la carpeta hacia mí deslizándola sobre 

la mesa. 

- Aquí tiene las fotos que sacamos en el lugar del crimen. Quiero que 

se lo piense dos veces antes de mirarlas y como ya le mencione antes, el 

asunto no puede hacerse público, debe ser manejado de manera estrictamente 

confidencial. 

Mis manos comenzaron a temblar. El tiempo parecía haberse 

paralizado y a mí alrededor sólo percibía el silencio de mi temor. Puse mi 

mano sobre la carpeta y la arrastré hacia mí. Cerré los ojos durante unos 

segundos y pedí a Dios que me confiriera templanza. 

- Se que no debe de ser fácil para usted; igual que no lo sería para 

cualquiera, pero puede que nos sea de gran ayuda. Confío en usted. 



 14 

Al abrir la carpeta me quedé horrorizado con lo que vi y aparté la 

mirada con un giro brusco de mí cabeza; Respiré profundamente y volví a 

mirar. Intente no pensar en el crimen sino en los hechos aunque a primeras, 

me resultaba imposible. ¡Pobre muchacha! Su cuerpo, blanco como la nieve y 

manchado de arena, carecía de cualquier signo de vida. Sus enormes labios, 

acartonados y decolorados,  ratificaban la indiferente presencia de la muerte 

mientras su rostro reflejaba tal serenidad, como si nada de lo ocurrido le 

hubiera afectado.  

- ¿Cómo la encontraron? ¿Boca arriba o boca abajo? 

- El cuerpo estaba boca arriba con los bracos cruzados y las piernas 

juntas. Como si estuviera descansando en un ataúd. 

- ¡Entiendo! ¿Y en qué momento descubristeis el grabado? 

- Al examinar el cadáver, vimos manchas resecas de sangre por los 

costados por lo que deducimos que existía la posibilidad de que existiera una 

herida en la espalda. Cuando giramos el cuerpo, nos dimos cuenta de que no 

había tal herida sino lo que se ve en las fotos. 

- ¿Y la causa de la muerte? 

- Fue ahogada. 

- ¿Ahogada? 

- ¡Sí! El forense intentará dictaminar si es agua del río o si ha sido 

ahogada en otro lugar. 

El café se me estaba enfriando. No era capaz de tomar ni un sorbo ya 

que con cada detalle que me rebelaba el inspector mí estomago se me encogía 
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por los nervios. Volví a leer la frase y me di cuenta de una cosa de la que no 

me había percatado antes. 

- Un minuto ¡Aquí podríamos hacer otra interpretación! Fíjese que en 

vez de utilizar la palabra ñraptarò se utiliza la de ñcogerò. 

- ¿Y qué significado tiene? 

- Es posible que esté divagando pero en mi opinión, raptar implica 

también la posibilidad de devolver; puesto que la víctima está muerta, 

entendemos que al no poder devolverle la vida, el asesino la cogió.  

- Pero si el asesino ñZeusò, en vez de raptar a Europa, la mata ¿no 

perdería la posibilidad de enamorar a la joven? 

- El rechazo puede actuar como un poderoso desencadenante, que 

finalmente, transforma la admiración y el deseo en ira. En algunas de las 

bodas que he celebrado, el objetivo del enlace no es el amor sino la posesión 

o la aprobación del entorno familiar. Para mi pesar, en esos casos, no se 

puede distinguir entre compromiso y propiedad.  

- Entonces ñZeusò, al no conseguir enamorar a Europa, la mató para 

que nadie más pudiera tenerla. 

- Exacto, aunque esta conclusión, pertenezca más a una realidad 

humana que a la mitología griega, puesto que el Dios de dioses, siempre 

conseguía lo que quería. 

- Pero en este caso nuestro ñZeusò también consiguió lo que quería. 

- ¿En qué sentido inspector? 

- Si él no puede tenerla, nadie la tendrá y de esta manera sólo será 

suya. 
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Mi corazón latió con fuerza al ver lo bien que encajaba toda la 

historia. 

- ¡Y el corazón al lado del cuerpo simboliza el desengaño de Zeus! 

El asiento de cuero del inspector, chirrió una vez más, cuando con 

furia contenida se abalanzo sobre la mesa y dio un leve golpe con su puño 

cerrado. 

- Podría haberse quitado el suyo y de esa manera nos cercioraríamos 

de que no volvería a ocurrir. 

- ¿A que conduce todo esto inspector? 

- No lo sé pero al menos sabemos el móvil. Ha quedado claro de que 

se trata de un crimen pasional. Al menos es un comienzo. 

A pesar de la conclusión, yo no sentía ningún alivio o satisfacción. El 

cansancio, no me dejaba pensar con claridad y el café ya estaba más que frío. 

El inspector volvió a dar vueltas a su bolígrafo, con su mirada fija en las 

fotos. De repente lo soltó sobre la mesa, se levantó y cruzó los brazos detrás 

de la espalda. 

- Padre Gómez, dígame por favor ¿dónde puedo encontrarle durante 

las próximas 48 horas por si necesito su ayuda otra vez? 

Su pregunta me sorprendió pero con bastante aplomo, aparté la carpeta 

y me levanté. 

- A las once debo impartir una pequeña charla en la Universidad de 

Murcia para los estudiantes de Arte. Luego pensaba comprar un par de cosas 

para familiares y amigos. Nada importante, ya sabe, lo típico para estas 

ocasiones. Más tarde mi sobrino vendrá a llevarme otra vez a Jumilla aunque 
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pensándolo mejor creo que me quedare una noche más, siempre y cuando, en 

el hotel dispongan de habitaciones libres. 

- No se preocupe por la habitación. Nos encargaremos nosotros de 

modificar su reserva y los gastos correrán a cuenta de nuestro departamento. 

- No es necesario. 

- Insisto padreé ahora le acompa¶aran de vuelta a su hotel y espero 

que descanse. Le vuelvo a pedir disculpas por las molestias. 

- Gracias y que Dios le acompañe. 

 El inspector me acompañó, sin decir ni una palabra, hasta los dos 

agentes con los que estuve esta madrugada. Me estrechó la mano con fuerza y 

me miró fijamente. Parecía querer decirme algo, pero estaba claro de que no 

llegaba a aclarar sus pensamientos. Entré en el coche y deje tras de mí la duda 

de si lo que había dicho podría ayudar o confundir al inspector en la 

desagradable y macabra situación a la que se enfrentaba. El trayecto hacia el 

hotel se hizo muy corto y mientras subía hacia mi habitación, los dos agentes 

fueron a hablar con el recepcionista. Supongo que querrían arreglar el 

asuntillo de mi reserva. Llegué al tercer piso evitando el ascensor como 

siempre, pero sin notar ningún cansancio. Sólo sentía un ligero temblor en las 

piernas aunque no era de fatiga o dolor sino de temor.  

Cuando me tumbé sobre la cama, eran ya las seis de la mañana y sabía que no 

sería capaz de descansar. Seguramente mí visita a la Universidad se 

convertiría, en vez de un placer, en una pesada obligación. No tenía fuerzas ni 

para desvestirme la sotana y mientras, me quedé abstraído mirando sin 
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sentido una luz que parpadeaba bajo el televisor, no dejaba de pensar en esa 

muchachaé 



 19 

II  

 Completamente desarreglado y sin saber cómo, me encontraba frente a 

estas jóvenes mentes universitarias pero no conseguía percibir su brillantez. 

En los rostros de todas las chicas sólo veía a la joven asesinada. El aula estaba 

repleta de gente, pero de mi boca no salían más que susurros de pensamientos 

inquietos que me atormentaron durante las últimas horas. En mis manos 

barajaba las diapositivas de mis viajes como si se tratasen de falsos recuerdos 

sacados de una revista cualquiera. Las grandes ventanas permitían entrar los 

rayos del sol, que dibujaban unas líneas amarillas casi imperceptibles y de 

distintas tonalidades. Sentado en la mesa, no me atrevía a levantar la cabeza 

de la vergüenza ajena que sentíaé mi cansancio y mi malestar era algo que 

los estudiantes no se merecían. 

 - ¿Se encuentra bien padre? 

 Las inocentes palabras de esa joven estudiante me hicieron 

preguntarme el cómo sería la voz de la víctima. ¿Por qué no? También 

debería estar aquí, entre nosotros, en el mundo de los vivos pero por 

desgraciaé Quer²a dejar de pensar. ¿Por qué tanto galimatías para un crimen 

pasional? La frase en griegoé Nada de lo ocurrido tenía sentido. 

 Las diapositivas se me caían de las manos y los estudiantes cada vez 

parecían más preocupados por mi actitud, pero no era capaz de ocultar mis 

sentimientos. La pena poco a poco se eclipsaba por el odio y no debería ser 

así; mi obligación era la de perdonar, pero claro, a quien desea ser perdonado 

¿pero eso me otorgaba el derecho a odiar? 

 - ¡Rápido! Que alguien avise a un profesor. 
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 Una estudiante se levantó con rapidez y abrió la puerta del aula en 

busca de ayuda cuando de repente se topó con el inspector Alcaráz. Tan 

sorprendida como yo, se apartó de la puerta y se hizo a un lado. 

 - ¡Inspector! ¿Qué hace usted aquí? 

 - Buenos días padre, hemos encontrado algo m§sé Necesitamos su 

ayuda. 

- ¿Cómo dice? 

- Venga conmigo y hablaremos por el camino. 

- ¿Y los estudiantes? 

- Parecen más preocupados por usted que interesados en lo que les 

está contando y de todas formas ya he hablado con el decano; así que le 

espero abajo. 

- Recojo mis cosas y voy enseguida. 

Me agaché a recoger las diapositivas que estaban esparcías por el 

suelo y las metí apresuradamente en mi maletín. Sin ningún orden, algo 

bastante extraño en mí ya que siempre me tomaba mi tiempo para hacer las 

cosas. Con los ánimos reavivados por la curiosidad, me giré hacia los 

estudiantes y me despedí no sin antes sentir alivio y amargura. 

Fuera, frente a la escalera principal del edificio, me esperaba el 

inspector. Llevaba puesta la misma ropa de anoche. Su arrugado pantalón 

desvelaba que únicamente se habría tumbado en un sofá seguramente para 

relajar los músculos mientras su camisa a cuadros disimulaba un poco más el 

desarreglo. El peinado rápido de su pelo corto daba la impresión de una 
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persona que había estado estrujando su cerebro ininterrumpidamente durante 

las últimas horas. 

Mientras caminábamos por los jardines de la universidad, observaba 

con disimulo al inspector. Llevaba anillo de casado, pero a mi más bien me 

parecía un soltero forzado. Caminaba erguido, con la cabeza bien alta; tenía el 

aspecto de un hombre orgulloso y a la vez distante. Ni me puedo imaginar las 

cosas que habrá presenciado a lo largo de su vida. 

- Tengo el coche aparcado frente al parque. De ahí, nos iremos 

directamente al depósito de cadáveres donde se encuentra la víctima. 

- Dígame inspector ¿Qué es lo que han descubierto? 

- Entre en el coche y se lo cuento por el camino. 

El coche del inspector era un Opel Corsa. No es que yo tuviera un 

gusto especial por algún tipo en particular de coche, simplemente me parecía 

un vehículo poco apropiado para las dimensiones del inspector. Entramos en 

el coche y sin muchas demoras, nos alejamos del centro de Murcia y nos 

dirigimos al depósito del hospital ñVirgen de la Arrixacaò que se encontraba 

en las afuerasé a unos 10 minutos por la autovía, más o menos.  

- Esta mañana, durante la autopsia, se detectó una piedra ovalada del 

tamaño no más pequeño que el de un dátil, en el estomago de la víctima. Al 

parecer, el asesino obligó a la víctima ha tragársela antes de matarla, debió de 

ser muy doloroso. Ese detalle nos desconcertó bastante así que empezamos a 

hacer conjeturas de todo tipo. Por desgracia, no éramos capaces de relacionar 

los hechos así que pensé en usted. Cuando ya tuvimos la piedra, vimos que 

era negra y que también en la parte central estaba grabado el número siete. 
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- ¿Ha dicho el número siete? 

- En efecto. 

Conforme nos acercábamos al hospital, más aumentaba mi curiosidad 

respecto a la piedra. 

- ¡Curioso! ¿Cuál puede ser la relación? 

- Eso es lo que espero que usted me diga. 

Mientras intentaba pensar, incapaz de entender lo ocurrido, un fuerte 

olor a neumático quemado proveniente del exterior, me hizo reaccionar. 

Una alusión a uno de los doce dioses del Olimpo, un crimen que cada 

vez dudo más que sea una discusión de pareja y ahora la piedra negra con el 

siete. 

- Sabe una cosa inspector; cuando la democracia comenzó a dar sus 

primeros pasos antes del nacimiento de Cristo, los atenienses sometían a 

votación todas las cuestiones de su ciudad estado. Para eso, cada ciudadano 

tenía dos piedras que llamaban ñ·volosò, una blanca y otra negra. La blanca 

servía para votar a favor y la negra en contra de la ley o medida que se 

sometía en ese instante a votación. Por otro lado, en la cultura popular griega, 

tirar una piedra negra por la espalda sirve para espantar a los malos espíritus y 

augurar un nuevo comienzo. La segunda hipótesis no la veo vinculante y la 

primera no tiene ningún sentido para mí. Al menos de momento. 

- ¿Y el número siete? 

- Eso tampoco sé a que hace referencia. Los dioses del Olimpo eran 12 

y Zeus era el primero as² queé no seé 

- Puede que indique un lugar o un objeto. 
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 Durante un instante me quedé pensativo y luego levanté los hombros. 

- ¿Dónde y para qué? 

- ¡No lo sé! Pero no debemos descartar nada. Una cosa está clara, si no 

se trata de una enorme casualidad, no creo que sea algo tan simple como una 

pelea de pareja. 

- En eso estamos de acuerdo. 

Ya habíamos llegado al hospital. La gente entraba y salía, por la 

corredera puerta de cristal, ignorando lo que había sucedido. Como podían 

sospechar que un crimen de estas características se había cometido en su 

tranquila región. Ellos también sufrían con sus cotidianos infortunios y 

simplemente se cruzaban con nosotros sin siquiera percibir que existíamos. Al 

rato, cuando entramos en el depósito, el aire frío del aire acondicionado caló 

en mis huesos. Los azulejos blancos que predominaban en las paredes de la 

habitación reflectaban de manera muy molesta la luz de los fluorescentes; por 

lo menos al principio. El médico forense, sentado en un escritorio al fondo de 

la sala orientado hacia la pared, perecía tan absorto en su investigación que no 

se había percatado de nuestra llegada. Allí manejaba, una gran lupa 

enganchada a un brazo articulado, con la que examinaba meticulosamente la 

extraña piedra. 

- ¿Puedo echar un vistazo? 

El médico se giró y se quedó sorprendido al verme.  

- No te preocupes Juan, viene conmigo. 

- ¡Menudo susto me has dado Eduardo! Creía que venían a por mí; Ja 

ja jaé 
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- Discúlpele padre, tiene un pésimo sentido del humor. 

- No se preocupe inspector; no tiene importancia. 

Se levantó de su silla y con un gesto de cortesía me invitó a sentarme. 

- Prefiero quedarme de pié. 

- ¡Insisto! Así podrá ver mejor la piedra. 

- En ese casoé 

Me senté, me coloqué frente a la lupa y observéé Era una piedra muy 

corriente, de color negro y con el número siete grabado a mano con un objeto 

punzante. Era fácil deducir que se había hecho de manera descuidada y 

apresurada por la imperfección de las líneas.  

- ¡No lo entiendo! 

Los dos hombres se miraron y se metieron las manos en los bolsillos, 

casi de forma simultánea. 

- ¡Ni ninguno de nosotros! 

- Pero debe de tener algún significadoé Sin lugar a dudas no es cosa 

del azar. 

El doctor y yo nos quedamos callados. El inspector parecía bastante 

alterado ya que ninguna de las pistas aclaraba lo sucedido. No sabíamos quién 

lo hizo ni el porqué y el resultado era una hermosa joven encima de una mesa 

fría de metal. 

- Si me permite preguntar inspector ¿Qué se sabe de la víctima? 

- Claro padreé Doctor; d²gaselo por favor. 

- En esta mesa yace una joven de veintidós años. Su nombre es 

Ángeles Sánchez Doca y es de origen Sudamericano aunque de raza 
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caucásica;  eso, si el informe policial es correcto. Murió aproximadamente 

hace cuatro días probablemente ahogada en una piscina. Deduzco eso por la 

cantidad de cloro que encontramos tras analizar el agua que se encontraba en 

sus pulmones. Parece ser que se resistió un poco pero no con demasiado 

ahínco.  

-¡Insinúa que no debemos descartar de que ella y nuestro ñZeusò se 

conocían!  

- En efecto padreé Tambi®n hay signos de penetración forzada, lo 

que indica una violación. Como información adicional, sabemos que se 

dedicaba a la limpieza, principalmente de casas de particulares. En el cuerpo 

no existen ni huellas ni ningún otro elemento con lo que podamos identificar 

al asesino. El cuerpo fue meticulosamente lavado y después le hicieron el 

grabado. 

- Eso no nos es de gran ayuda. ¿Verdad inspector? 

- ¡En efecto! El hecho de que la víctima conociera a su agresor quizás 

nos brinde un punto de partida pero me temo, que la falta de huellas dactilares 

dificulta mucho nuestra labor policial. 

Me quedé observando a la pobre muchacha. Su cuerpo estaba tapado 

con una sábana blanca, de las que habitualmente se usan en los hospitales. 

¡Qué triste acabar así! Sólo se podía ver su cara y sus pequeñas y pálidas 

manos. Los pelos de los brazos, se me pusieron de punta y mi piel palideció 

mientras el inspector se encontraba a mi lado sin decir nada. Parecía saber 

muy bien lo que se siente cuando uno pasa por esto. ¡Claro! Me imagino que 

algo parecido habrá sentido cuando se enfrentó a semejante visión por 
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primera vez. Colocó su mano en mi hombro, como un gesto de simpatía, y me 

lo apretó con fuerza.  

- No tiene porqué quedarse m§s padreé 

- é 

En ese momento sonó su teléfono móvil. 

- Estos trastos son muy inoportunosé Disc¼lpemeé 

Se alejo de mí y se dirigió al final de la sala con el fin de buscar un 

poco de intimidad y atender su llamada. No deseaba mirar más a Ángeles y 

me dirigí a la mesa del doctor donde seguía observando su extraño hallazgo. 

Mientras tanto, el inspector colgó el teléfono y se reunió con nosotros a toda 

prisa. 

- Nos vamos padreé 

- ¿A dónde?  

- A la comisaría. No sé por qué, pero creo que debería acompañarme. 

- ¿Qué ocurre? 

- Al parecer existe otro caso semejante a este. 

- Es horrible. ¿Dónde ocurrió? 

- No estoy seguro, pero los encargados del caso vienen de Portugal. 

Debemos ir de inmediato. 

Nos despedimos del doctor a toda prisa y nos dirigimos hacia el coche. 

Me sentía extraño. Yo no era policía, sino cura, aún así mi deber era ayudar 

pero ¿era esta la forma de hacerlo? No sé si mi actuación se podía considerar 

correcta, pero algo dentro de mí me indicaba que debía hacerlo, es más quería 

hacerlo. Ya no había marcha atrás para mí. 
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III  

- Espere aqu² padreé 

Me quedé sentado en la recepción de la comisaría mientras el 

inspector pasaba dentro para hablar con los agentes de Portugal y averiguar lo 

que había ocurrido. Entiendo que no pudiera estar presente en todo lo 

concerniente al casoé al fin y al cabo, yo no era policía; sólo estaba 

ayudando. Claro está, que tanta intriga aumentaba mi nerviosismo; me sentía 

excluido pero no tenía ningún derecho a exigir un trato preferente.  

Por fortuna, el inspector no tardó en salir y se me acercó. Deseaba con 

impaciencia conocer los detalles del nuevo caso aunque seguramente sólo 

venía a despedirse. 

- Hablé con mi superior y está conforme en que me acompañe en todo 

lo referente a la investigación que llevamos entre manos. Nos pondremos en 

contacto con su responsable para pedir que nos permitan contar con usted. 

Siempre que usted esté dispuesto a hacerlo. 

- Claro inspector; como no. 

- Pues acompáñeme por favor. 

No podía contener mi alegría, parecía un chiquillo de quince años y 

una reacción así, no era normal en mí. En cierto modo, creo que en nosotros 

aun coexiste el niño que fuimos en su día, pero yo no podía permitirme el lujo 

de perder la compostura. Me sentía otra vez parte de la investigación pero a 

pesar de mi  entusiasmo por ayudar, no me olvidaba que se trataba de un 

asunto muy macabro. 
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- Le presento al inspector Manuel Guimarães y a su ayudante elé 

elé 

El hombre se adelanto un paso y alargo su mano derecha para 

presentarse. 

- Inspector Da Silva; Marcio Da Silvaé Un placer. 

- Sentémonos todos; Padre, usted siéntese a mi lado por favor.    

- Por supuesto. 

- ¡Bueno! ¿En qué podemos ayudarles? 

El inspector Portugués, juntó sus manos y resopló intranquilo. Sus 

hinchados ojos y su desarreglada corbata manifestaban la gran preocupación 

de éste hombre por su trabajo. La dureza en su mirada, junto a su robusto 

aspecto, te infundía una sensación pavorosa. Todo lo contrarió que su 

acompañante que, con su escuálida figura y su rizada cabellera, aparentaba 

ser una persona más afable.  

- Anoche hallamos un cadáver que presentaba diversos indicios de 

haber sido sometido a una especie de ritual, muy cerca de la ciudad de Sagres. 

Para ser más exactos, encontramos la víctima en la vieja fortaleza situada en 

el este.  

 No conseguía comprender como pudo ocurrir tal cosa. 

Afortunadamente el inspector Alcaráz tampoco intervino. 

- Perdone que le interrumpa pero ¿cómo es posible que en un lugar tan 

vigilado suceda algo parecido? 

- Ohhh. Discúlpeme por no haberme explicado bien inspector. Se trata 

de una fortaleza antigua que sirve más bien como destino turístico. No 
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guarnece ni siquiera a un sólo soldado. Durante la noche, únicamente se 

queda un viejo guardia de seguridad que es quien encontró el cadáver. 

- ¿A qué hora? 

- A eso de las diez de la noche. 

Me sentía fuera de lugar. Ni siquiera sabía dónde se encontraba esa 

ciudad. Resoplé e interrumpí las explicaciones. 

- ¿Sagres? 

- Para su informaci·n padreé 

- Gómez. 

- Padre G·mezé Sagres se encuentra en el sudoeste de Portugal, 

lugar que también se conoce como el pico de Europa. Próximo a la ciudad se 

sitúa una antigua fortaleza que la protegía de los barcos invasores de esa 

época y que en numerosas ocasiones se trataba de piratas. 

- Mmmé Graciasé Disculpe la interrupci·né 

- En absolutoé El cad§ver fue identificado de inmediato; era un 

comerciante que acostumbraba a tratar con diferentes tipos de mercancía 

provenientes del continente sudamericano; principalmente Brasil. La 

mercancía no era ilegal; o al menos según nuestras investigaciones iniciales. 

Importaba madera, carne de vacuno y fruta exótica, siempre con toda la 

documentación en regla. Solía cargar en el puerto de Río de Janeiro y 

descargaba en Lisboa o en su defecto en Oporto. A primeras, no tenía deudas 

ni deudores o al menos más de lo habitual. Así que de momento descartamos 

la posibilidad de un ajuste de cuentas y acudimos a ustedes con el fin de 

comparar nuestros casos. 
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- ¿Cómo se llamaba? 

- Joao N¼¶ez Botaé deja mujer y tres hijos; ten²a cuarenta y dos 

años. Aparentemente no llevaba una doble vida. No parece tener ninguna 

amante ni líos en general. Lo que sospechamos es que pudo ser raptado y 

pidieron un rescate pero algo no salió bien y lo mataron. Lo raro es la forma 

en que lo hicieron y lo que encontramos escrito en su espalda. Por supuesto, 

todas nuestras conclusiones son muy precipitadas puesto que no hemos tenido 

mucho tiempo para investigar. 

- ¿Cómo lo mataron? 

- En el pecho tiene una herida de puñal que le clavaron directamente al 

corazón; he de añadir que fue con bastante precisión. 

El inspector Alcaráz y yo nos miramos fijamente a los ojos con una 

inmensa sensación de curiosidad y asombro. Portugal estaba al otro lado de la 

pen²nsula y nuestro ñZeusò cometi· el asesinato aqu² hace sólo cuatro días. 

¿Cuál podía ser la relación entre los dos crímenes? ¿Podía tratarse de un 

imitador? No creo que fuese posible; el caso de anoche fue publicado en los 

periódicos esta mañana y sin hacer alusión alguna sobre todo lo concerniente 

a los detalles del crimen.  

El ayudante se levantó y se dirigió al lado de la puerta del despacho 

donde había dejado un maletín negro. Lo cogió, lo puso sobre la mesa y lo 

abrió con una pequeña llave que sacó de su bolsillo derecho. De su interior 

sacó una carpeta muy parecida a la que el inspector me había enseñado la 

noche anterior. Quitó una goma que tenía alrededor y se la entrego al 

inspector Alcaráz. Al parecer dentro había un informe del crimen y varias 
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fotos. Empezó a barajar las fotos con rapidez y comenzó a leer el informe 

pasándome la carpeta con las fotos. 

De manera intuitiva y con un falso aire de seguridad, cogí las fotos y 

las miré. El cuerpo de la víctima aparecía desnudo sobre un suelo de piedra y 

a su lado me fijé en algo que parecía un cañón viejo perteneciente al siglo 

dieciséis o diecisiete. El cadáver,  con algunos arañazos y magulladuras, 

estaba colocado boca arriba igual que el de la chica y la zona de la espalda 

estaba manchada de sangre seca a pesar de que el resto del cuerpo parecía 

limpio. A su lado también había una cosa que no podía distinguir muy bien. 

- ¿Qué es eso que está al lado del cadáver? 

- ¿A qué se refiere? 

- F²jeseé 

- ¡Ah! Habla del reloj de bolsillo roto. También le sacamos varias 

fotosé Aqu² están. 

 Un escalofrió recorrió mi cuerpo al imaginarme lo que había escrito en 

la espalda de este hombre. Comencé a buscar la foto del grabado como si 

nada de todo lo demás importara. Allí estaba, no podía creérmelo; no era lo 

que yo pensaba pero se parecía bastante. ñɃ Ⱦɟɧɜɞɠ ɗŬ ɝŮɟɎůŮɘ Űɖɜ ȱɟŬò.  

Me quedé boquiabierto. Mi sorpresa fue tan grande que los demás 

enseguida se percataron de mi asombro.  

- ¿Se encuentra bien padre? 

La seguridad que aparentaba al principio se desvaneció en un instante 

y mis manos empezaron a temblar un poco. 

- ¿Como supisteis que vuestro caso podría estar relacionado con este? 
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- Es muy simpe padre, entre comisarías, igual que entre países, 

utilizamos un sistema de comunicación para compartir información sobre 

casos tan peculiares como este. En una extensa base de datos se introducen 

palabras clave o descripciones de situaciones singulares para que se pueda 

realizar una comparación instantánea por si existen casos similares, 

imposibles de relacionar a primera vista. En el que estamos trabajando, existía 

una coincidencia muy evidente. 

- Entonces ahora tenemos dos víctimas que al parecer las mato el 

mismo hombre. 

- O la misma organización, padre. En realidad no sabemos de qué se 

trata y no debemos precipitarnos en nuestras conclusiones. 

- Por supuesto. 

- Entonces ¿qué deducen de la información de la que disponemos? 

Miré al inspector Alcaráz y él me hizo un gesto de aprobación. Dejé 

las fotos sobre la mesa quedándome sólo con una. 

- Cuando me dijisteis que el objeto que se encontraba al lado de la 

víctima era un reloj, intuitivamente lo relacione con Cronos. Para empezar, la 

frase pone ñCronos vomitara a Heraò. En la mitolog²a griega, Cronos era el 

supremo de los titanes que eran los dioses que gobernaban antes que los doce 

del Olimpo. Zeus derrotó a Cronos con el poder de sus rayos y desde entonces 

fue coronado dios de dioses. Hera, en realidad era hija de Cronos, y él, según 

la mitología, se comía a sus hijos.  Por lo que se cuenta, ella nunca fue 

vomitada por Cronos sino rescatada por Zeus con el que más tarde se casó. La 

relación entre el reloj roto de la víctima y Cronos se encuentra en que la 
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palabra ñɢɟɧɜɞɠò que se pronuncia casi como ñcronosò y significa tiempo. En 

realidad se trata de un juego de palabras. 

El inspector Guimarães se quedo pensativo. Empezó a acariciar su 

frondosa perilla como si un gesto tan simple, le ayudara a concentrarse. De 

manera inesperada, su ayudante rompió su silencio. 

- ¿Quizás pretendía dar a entender que el tiempo de la víctima se había 

acabado? Por ese motivo el reloj estaba roto. 

A pesar del melódico acento del inspector que parecía hablar en 

gallego, dominaba el español a la perfección. Por el contrario, a su ayudante 

la conversación le resultaba un poco confusa con lo cual deduje que no 

hablaba muy bien nuestro idioma.  

Me quedé pensando en la pregunta del ayudante del inspector 

Guimarães. En el hipotético caso de que el reloj roto adquiriera ese 

simbolismo ¿qué significaba el corazón de toro que se encontró con la 

primera víctima? No creo que realmente fuera tan simple aunque tampoco 

tenía más datos para rebatir esa teoría, así que por el momento lo mejor era 

que no dijera nada. 

- También encontramos esto durante la autopsia; estaba en su barriga. 

El ayudante sacó del maletín una bolsa de plástico transparente con 

una piedra casi idéntica a la que encontramos en la primera víctima. El 

inspector Alcaráz la observó y la dejó encima de la mesa delante de mí. 

Entonces se hecho un poco hacia atrás, sacó su bolígrafo y empezó a girarlo 

como la primera vez que nos vimos. Mientras tanto, cogí la bolsa y comencé 

a examinar la piedra elevándola por encima de mis ojos. No era exactamente 
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igual que la otra; sí era de forma ovalada pero no existían muchas más 

similitudes y lo más extraño, lo que había grabado en ella era el número seis. 

- ¿Se ha dado cuenta inspector? 

Indicando la bolsa con su bolígrafo se acerco para observarla mejor. 

- Ya veo padre. Otro número. 

- Es muy extraño, un número consecutivo. 

- ¡Sí! Tengo la sensación de que se trata de una cuenta atrás, o a lo 

mejor marca los días que se cometieron los crímenes. 

Se puso las manos en la cabeza y volvió a cruzarlas frente a su 

esternón.  

- El primer crimen, según nuestra investigación, se cometió la noche 

del Domingo con lo que coincidiría el número siete. ¡Bien! En el segundo 

caso, el crimen se cometió la noche pasada, es decir, hablamos de la noche 

del jueves, dato con el que el número seis no encaja. En todo caso debería ser 

el cuatro. 

El inspector Guimarães se levantó y se colocó detrás de mí. 

- Nosotros también pensamos que se trataba de algún tipo de 

señalización. Revisamos otros calendarios como el chino y el judío pero no 

encontramos ninguna coincidencia. También he de admitir que con tan poco 

tiempo para investigar, no hemos podido llegar a ninguna conclusión en 

concreto. Dada la complejidad del caso, decidimos apresurarnos y venir aquí 

aunque parece ser, que ustedes saben lo mismo que nosotros. 

 Durante unos minutos nadie pronunció ni una palabra, sólo el chirrido 

de la silla del ayudante al levantarse rompió la incomodidad de ese momento. 
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Bajó la cabeza y empezó a recoger lo que había sacado anteriormente del 

maletín. Me imaginaba que entre distintos departamentos de policía existían 

rencillas y recelos pero sin duda no era el mejor lugar ni el mejor momento 

para rivalidades. Si ñZeusò se trataba de una persona o de una secta, no 

debíamos olvidar que aún existía la posibilidad de encontrarnos con más 

víctimas y eso era lo que realmente importaba.  

La tensión aumentaba y supe que debía hacer algo al respecto. Sin 

más preámbulos, me levanté y me acerqué al inspector Guimarães que se 

encontraba detrás de mí, me puse cerca de su o²do y le susurreé 

-  Ayuda a tu prójimo para ser ayudado hijo míoé 

El inspector se dio la vuelta y me miró bastante asombrado. Bajó la 

cabeza como si estuviera asintiendo y con la mano izquierda hizo un gesto a 

su ayudante para que lo dejase todo donde estaba y volviera a sentarse. Sacó 

un teléfono móvil de su bolsillo y se dirigió hacia la puerta del despacho. 

- Discúlpenme un momento. 

Abrió la puerta y salió. Nosotros le mirábamos a través de la cristalera 

que aunque tenía persianas no estaban cerradas del todo. Él, no paraba de 

caminar de izquierda a derecha y asentía constantemente con la cabeza 

mientras con su mano izquierda no paraba de frotarse la barbilla. 

- ¿Qué le ha dicho padre? 

- La verdad inspector, sólo la verdadé 

- De donde yo vengo existen muchas verdades pero la suya tiene que 

ser muy fuerte para conseguir aliviar este tipo de tensión. 
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- Aún así, la verdad que buscamos no se nos ha revelado y eso me 

inquieta. Si se trata de una cuenta atrás debemos considerar la posibilidad que 

en un futuro haya cinco víctimas más. Eso, claro está, si no hay víctimas 

anteriores de las que no sepamos nada. 

- Por la peculiaridad de su ñmodus operandiò lo hubiéramos sabido en 

un periodo de tiempo bastante corto como en el caso de nuestros compañeros 

de Portugal. 

- Siempre y cuando los crímenes se hayan perpetrado en Europa o 

donde funcione esa comunicación vuestra. En el caso que se hayan cometido 

en un país del continente Africano, quizás no le hayan dado la suficiente 

importancia. Perfectamente podría haber ocurrido en Marruecos del que 

también somos vecinos. 

- Llamaré al correspondiente departamento para averiguar si se ha 

cometido algún crimen con estas características. 

 Antes de acabar la frase, el inspector cogió el teléfono. No tardó 

mucho en explicar la situación al oyente en el otro extremo de la línea. En ese 

momento, el inspector Guimarães entró en la oficina y se volvió a poner 

detrás de mí. Se quedó en silencio mirando al inspector Alcaráz esperando 

que acabara con su conversaci·n telef·nica. Cuando finalmente colg·é 

 - De momento no ha ocurrido algo parecido según sus informes; en el 

instante de que dispongan de información relevante, nos avisarán.  

 El inspector Guimarães hizo una señal a su ayudante para que se 

levantara y se giro hacia nosotros. 
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 - Hablé con mi superior y le hice un breve resumen de nuestros 

avances. Resumiendo. Están invitados a venir con nosotros a Portugal para 

examinar el lugar de los hechos y el cadáver de la víctima. Creemos 

conveniente aclarar el asunto lo antes posible y por ello, cualquier ayuda será 

bienvenida. 

 Francamente nos quedamos bastante sorprendidos. El inspector 

Alcaráz mucho más que yo. No sabía hasta que punto una invitación de esta 

índole era habitual entre países pero por la cara que pusieron todos los que se 

encontraban en el despacho me imagino que no solía ocurrir a menudo. 

 - Les estamos muy agradecidos. Sin duda lo más conveniente es que 

os acompañemos el padre Gómez y yo. ¿Cuándo partimos? 

Los dos portugueses se apresuraron en recoger sus cosas. 

 - Si nos preparamos para irnos de inmediato, sería lo mejor. En coche 

sólo tardaríamos entre ocho y nueve horas en llegar mientras si tenemos que 

reservar un avión tardaremos más. Entenderéis, que el tiempo es oro. 

- De acuerdo. ¿Qué le parece padre? 

- Sólo necesito recoger mi maleta del hotel y listo. 

- Le llevare en mi coche y luego iré a mi casa a coger un par de cosas. 

No está muy lejos de su hotel así que seguramente no tardaremos mucho. 

Por último, el ayudante cogió la carpeta con el informe junto con las 

fotos y la volvió a meter en su maletín. Salió a toda prisa mientras el 

inspector Guimarães se acercó a mí y me susurro al oído. 

- Que dios nos ayude padre. 
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Le cogí del hombro y le mire muy agradecido. Él lo percibió y parecía 

bastante aliviado. Me estrechó la mano con fuerza y salió después de su 

ayudante. 

- Os esperamos fuera; les acompañaremos en vuestro viaje a Portugal. 

Será más fácil encontrar el sitio si nos seguís.  

- De acuerdo. 

Lo cierto es que todo sucedió con mucha rapidez. Prácticamente sin 

que nos diéramos cuenta, estábamos sentados en el coche del inspector 

siguiendo a los dos policías portugueses de camino al lugar del crimen. Él 

sólo se llevó una maleta pequeña mientras yo tenía la mía prácticamente 

hecha así que no me demoré como de costumbre. Menos mal que en los 

hoteles existe el servicio de lavandería porque me traje muy pocas cosas y lo 

había ensuciado casi todo. Me sentí preocupado pensando en cómo estarían 

las cosas en el pueblo pero no creo que no pudieran arreglárselas sin mí 

durante unos pocos días. Otro cura de Murcia se acercaría para orientar a mi 

pequeño rebaño y satisfacer sus necesidades espirituales. Por algún extraño 

motivo, presentía que mi deber era el de ayudar a resolver este caso y en 

ningún momento pensé que descuidaba mis obligaciones eclesiásticas. Al fin 

y al cabo, los caminos del señor son inescrutables.  
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IV 

- ¿Cómo se encuentra padre? 

- ¡Hombre! La verdad es que después de seis horas viajando en coche, 

mi cuerpo está un poco agarrotado. 

- Enseguida paramos para repostar y de paso estiramos las piernas. 

Este coche sin duda era genial para circular por la ciudad pero en 

cuestión de trayectos largoséno era el más adecuado. Las enrevesadas 

carreteras de Sevilla, ya quedaban atrás. Aunque la luz del sol hacía horas que 

se había escondido, encontramos bastante tráfico cruzando el puente del río 

Guadalquivir. Las luces de los edificios de la gran ciudad, se difuminaban 

cada vez más mientras nos acercábamos a la frontera con Portugal. A pesar de 

todo, sólo intentaba imaginarme la escena del crimen sin tener ni idea de 

cómo era ese lugar. ¿Sería relevante la localidad? ¿Existiría un vínculo oculto 

entre las dos víctimas? La primera, la encontraron bajo un puente en España y 

la segunda en una fortaleza en el país vecino; ¿pretenderá el asesino infundir 

terror a través de un simbolismo? 

 - Voy a señalizar a nuestros guías que vamos a coger la próxima salida 

para repostar. 

Eran ya casi las tres de la mañana. Estirar las piernas, más que una 

buena idea, se trataba de una necesidad. El inspector puso el intermitente y 

nos alejamos de la autovía hasta la estación de servicio. Cuando salí del 

coche, decidí dar un corto paseo hasta la orilla de la carretera. La media luna, 

arrojaba una suave luz sobre las copas de los pinos que parecían más negros 

que verdes. Un girasol yacía en el suelo marchitándose, sus escasas hojas y su 
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corazón falto de pipas mostraba los estragos de los feroces ataques de los 

hambrientos pájaros; una sensación de tristeza recorrió mi mente mientras 

hacía unos estiramientos de forma disimulada. No hacía mucho calor y 

soplaba un poco de aire que a decir verdad, hasta me parecía refrescante. 

Mientras esperaba que el inspector pagase, una ráfaga de viento congelado 

me golpeo la cara y tuve la sensación de que alguien me estaba susurrando 

algo al oído. Me quedé paralizado; ¿era posible en esta época del año un 

viento tan frío? Mis entrañas se encogieron hasta que todo mi cuerpo empezó 

a dolerme mientras tenía la extraña impresión de escuchar dentro de mi 

cabeza la palabra ñmiedoò. Miré a mi alrededor asustado y confuso. Debía ser 

el cansancio del viaje. Sé que la batalla en el cielo entre el bien y el mal aún 

se estaba librando pero lo que yo sentía no podía ser más que cansancio. ¿Me 

estarían afectando las macabras imágenes de las víctimas? Nunca antes me 

había sentido de esta manera, debería haber una explicación lógica a lo que 

me sucedía. 

- ¿Listo padre? He comprado unos bocadillos y unos refrescos. 

- Voy inspectoré 

Pensándolo mejor, también cabía la posibilidad de que simplemente 

tuviera hambre. Fuese lo que fuese ya estábamos otra vez en el coche camino 

a Portugal. Nuestros guías también habían repostado y nos esperaban en la 

salida de la gasolinera. Mientras nos alejábamos, empecé a sentirme mejor y 

decidí no darle más importancia a lo sucedido aunque la inquietud tardó un 

rato en desaparecer por completo. 
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- Espero que no esté muy cansado inspector. Me turnaría con usted 

para conducir pero resulta que no sé. 

- ¿No sabe conducir? 

- No hijo mío. 

- A propósito padre; me puede tutear. 

- De acuerdo inspecé quiero decir Eduardo, a mí también me puede 

tutear. 

- ¿Cuál es su nombre padre? 

- Vicente. 

- La verdad es que me esperaba un nombre más pomposo como 

Benedictino o Aureliano. 

- Eso son los Papas; yo sólo soy un pobre cura de pueblo. 

- Ja ja jaé eres muy humilde Vicente. 

Me fijé en el cenicero del coche que estaba lleno de monedas aunque 

se podía ver claramente que anteriormente contuvo alguna colilla que otra. 

Bajé un poco la ventanilla para que me diera el aire y el olor de la noche 

invadió el interior del vehículo, como si de un caro perfume se tratase. 

- ¿Puedo hacerte una pregunta? 

-  Por supuesto. ¿De qué se trata? 

- ¿Cuando estábamos en la gasolinera sentiste una ráfaga de viento 

frío? 

- ¿Viento frío? Más bien calor intenso. El contraste con el aire 

acondicionado del coche y el calor de fuera no me sienta muy bien. ¿Por qué 

lo preguntas? 
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- Por nadaé imaginaciones mías supongo. 

- Procura descansar que aún nos quedan un par de horas de viaje. 

- Creo que me mantendré despierto con mis pensamientos. 

- Como quieras. 

El resto del viaje transcurrió  mientras observábamos el oscuro paisaje 

de la noche. La música de la radio sonaba entrecortada, siendo esta la única 

compañía que en ocasiones rompía nuestro silencio para hacer algún 

comentario sin importancia. 

*  

Sólo nos faltaban unos treinta kilómetros para llegar a Sagres cuando 

nuestros guías nos indicaron con el intermitente una desviación a la izquierda. 

El cartel hacia donde nos dirig²amos pon²a ñSalemaò. Comenzamos a 

conducir cuesta abajo entre curvas bastante bruscas y muy poco iluminadas. 

Eran ya casi las cinco de la mañana y aun así se veía algo de gente por la 

carretera. Las luces de las pocas viviendas construidas cerca de la carretera 

iluminaban una minúscula parte del inmenso verde que se ocultaba tras el 

manto de la noche. Supongo que al estar cerca de la playa nos dirigíamos a 

una zona de veraneo. Al final de la carretera vimos una pequeña plaza, 

situada prácticamente encima de la orilla del mar, llena de coches aparcados. 

Avanzamos unos metros más hasta que llegamos a la entrada de un hotel. Los 

policías portugueses se pararon, salieron de su coche y sacudieron sus 

chaquetas. Entonces el inspector Guimarães se acerco a nosotros. 

- Sólo pudimos encontrar habitación en este hotel. Al ser septiembre 

la mayoría están abarrotados y menos mal que aquí hubo una cancelación. No 
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estamos tan lejos de Sagres así que descansad unas horas y alrededor de las 

nueve o diez vendremos a buscaros. No olvidéis que aquí es una hora menos 

que en España por lo tanto aún no son las cuatro. 

- De acuerdoé En unas horas nos veremos. Gracias por todo. 

- Descansadé Marcio ya ha avisado a los del hotel. No necesitáis ni 

registraros.  

Aparcamos el coche donde nos indicó el inspector y sacamos las 

maletas. Los balcones del hotel, adornados con flores que colgaban de manera 

discreta junto a diversas sombrillas de colores, se orientaban hacia las 

magnificas vistas del mar. La entrada, repleta con posters de rutas y 

actividades, era sencilla y acogedora, mientras el recepcionista que estaba 

apoyado en el mostrador medio adormilado, nos entregó la llave de nuestra 

habitación y nos deseó una buena estancia. 

- Al parecer tendremos que compartirla. 

- No te preocupes Eduardo, haré todo lo posible para no molestarte. 

- De todas formas hace tiempo que no duermo bien y no creo que esta 

noche sea diferente. Tú intenta descansar. 

No me sorprendía que tuviera dificultad para conciliar el sueño. 

Supongo que con todas las situaciones tan extrañas que habrá vivido, debía 

ser algo normal.  

- Estamos en la 208; supongo que debemos subir al segundo piso. 

El recepcionista asintió con la cabeza y cogió nuestras maletas para 

acompañarnos a nuestra habitación. El cansancio se había apoderado de mí de 

tal forma que no me resistí en utilizar el ascensor. La habitación deslumbraba 
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por su decoración colorida y agradable. Dejé mi maleta al lado de la cama, 

me di una ducha rápida y me acosté. No pensé que me dormiría tan pronto 

pero nada más acostarme, mis ojos automáticamente se cerraron. 

*  

- ¡Despierta! ¡Despierta! 

- ¿Qué hora es? 

- Son ya las ocho y media. Vamos a desayunar que los portugueses no 

tardarán mucho en venir a por nosotros. 

Mis tripas no dejaban de rugir; el día anterior habíamos comido muy 

poco y el olor, penetraba mis fosas nasales abriéndome aún más el apetito. 

Bajamos al comedor que se encontraba al lado de la recepción y tomamos un 

desayuno rápido a base de café, tostadas y zumo de naranja, cuando de 

repente, nuestros acompañantes se asomaron por la puerta. 

- ¿Queréis tomar un café? 

- No gracias. Ya hemos desayunado. 

El inspector Guimaraez no dejaba de mirar su reloj. 

- No pretendo ser descortés pero ¿os falta mucho? 

- Noé no. Ya podemos irnos. 

El último sorbo de café me enmudeció el paladar. Entramos en el 

coche y seguimos a nuestros anfitriones una vez más. Tras subir la cuesta que 

ahora se percibía más verde y colorida que anoche, nos encontramos otra vez 

con el cartel de ñSalemaò. El trayecto resultó tan corto y agradable que sin 

que nos diéramos cuenta, habíamos llegado a la fortaleza de Sagres. A 

nuestro alrededor no se divisaba más que el mar y sus impresionantes olas 
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que rompían en el filo de las rocas. Nos encontrábamos en el punto donde el 

océano Atlántico lindaba con el mar mediterráneo. Frente a nosotros 

podíamos ver  una gran muralla blanca, desgastada por las inclemencias del 

tiempo, con una enorme puerta de madera en el centro. Frente a la muralla 

había muchos coches aparcados; es curioso, pensaba que la escena de un 

crimen se precintaba durante un tiempo hasta que estuvieran recopiladas 

todas las pruebas. 

- ¿Está abierto al público inspector? 

- Por supuesto, es una atracción turística muy importante. En un 

principio, tampoco consideramos el crimen de tal importancia como para 

precintar toda la fortaleza. Además, el cuerpo ya fue retirado y la zona del 

crimen está vigilada. 

Pasamos por la puerta de madera a una especie de recibidor donde 

vendían las entradas y de ahí al patio central. Una gran explanada rodeada por 

unos pocos edificios pintados de blanco, formaba el antiguo patio de armas 

mientras tras ellos se extendía un interminable camino de piedra que rodeaba 

el inexpugnable trozo de tierra. Probablemente tendría dos o puede que tres 

kilómetros de longitud imposibilitando advertir su final a simple vista. El 

acantilado debería situarse a unos treinta o cuarenta metros por encima del 

nivel del mar y a pesar de ello, unos pescadores se descolgaban por la orilla 

de las rocas practicando lo que instant§neamente denomine como ñpesca 

suicidaò. Gracias a su situación estratégica, se podía controlar el paso de los 

barcos costeros con mucha facilidad. En realidad se trataba de una gran 

muralla que protegía ese trozo de tierra tan importante durante los siglos 
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catorce al diecinueve, que ofrecía al imperio Portugués una gran puerta hacia 

el nuevo mundo.  

La zona del crimen se encontraba a unos pocos metros de la entrada, 

justo al fondo y a la derecha, casi encima de un precipicio. Eduardo entró en 

la zona precintada con mucho cuidado y se agachó para examinar el lugar. 

- ¿Habéis limpiado la mancha de sangre? 

- ¡No! Encontramos el cuerpo bastante limpio. Pensamos que la 

víctima fue asesinada en otro lugar y posteriormente la colocaron aquí. Claro 

que el asesino también podía haberlo limpiado in situ pero resultaría mucho 

más arriesgado. 

- Eso no es lógico. Habría marcas de sangre por todos lados y es 

posible que alguna huella del asesino. Como usted ha dicho al principio, el 

crimen se cometió en otro lugar y colocaron aquí el cuerpo más tarde. ñZeusò 

no cometería un error tan grave de la misma manera que no lo hizo con la 

primera víctima. 

- àòZeusò? 

- ¡Sí! Por la inscripción de su primer crimen; suponiendo siempre de 

que se trata de una sola personaé 

Tras la breve explicación, Eduardo volvió a fijar la vista en el lugar de 

los hechos. Resultaba muy difícil realizar cualquier descubrimiento, por muy 

insignificante que pareciera, entre la arena y la gravilla. 

- Inspector Guimarães. ¿Puedo hablar con el vigilante nocturno que 

encontró el cadáver? 
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- Por supuesto pero no creo que sea de gran ayuda. Es un hombre 

mayor y probablemente estaría durmiendo cuando ocurrió lo sucedido. Como 

bien puede observar, aquí no hay nada de valor que alguien desee robaré 

- Igual oyó algún ruido extraño. No olvidemos que descubrió el 

cadáver alrededor de las diez de la noche, una hora considerablemente 

temprana. El asesino debe haber entrado por alguna parte cerca de aquí y si 

tenía un cadáver a cuestas, no debió de tratarse de una tarea muy fácil. Por las 

fotos, calculo que la víctima pesaba unos setenta kilos aproximadamente.  

- Más o menos. 

- No se trata de un peso excesivo pero sí difícil de manejar. 

Mientras el inspector y Eduardo partían a interrogar al guardia 

nocturno, yo decidí echar un vistazo por los alrededores; al fin y al cabo algún 

detalle se nos podría haber escapado. Recorrí la muralla buscando algún 

indicio de pistas mientras de vez en cuando me distraía por las magnificas 

vistas al mar. Las gaviotas merodeaban por el antiguo emplazamiento aunque 

para ellas sólo se trataba de su actual hogar. Curiosamente unas flores blancas 

nacían por los bordes de las rocas donde vagamente se podía distinguir un 

poco de tierra seca. Al no ver nada extraño, me acerqué a la pequeña capilla 

de la fortaleza y recordé que aún no había rezado. Me puse de rodillas frente 

al pequeño altar e incline la cabeza implorando el perdón para todos los que 

lo buscaban y también pedí ayuda para poder encontrar un indicio que nos 

ayudara a impedir que se cometieran más crímenes. Hacía ya tiempo que no 

me encontraba verdaderamente a solas con Dios y no sé si merecía ser 

escuchado. 
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Salí a la plaza y vi al ayudante del inspector Guimarães como tomaba 

anotaciones cerca de la zona donde se había cometido el crimen. Caminé 

hacia él y pronto me di cuenta que en el suelo había unas extrañas filas de 

piedras, alineadas de tal manera que formaban una estrella dentro de un gran 

círculo. 

- O que vê ® a ñRosa dos Ventosò. 

- ¿Cómo dice? 

- Nombreé ñRosa de los Vientosò. 

El ayudante me señalaba la extraña forma del suelo y entremezclando 

palabras españolas con portuguesas, intentaba explicarme cual era su función. 

-  Señalaban a posisao dos barcos. 

- La posición de los barcos que cruzaban del mediterráneo al atlántico. 

Entonces era una especie de brújula. 

- S²é s²é Eso es. 

- ¿Y la piedra esa para qué sirve? 

- ¿Qué pedra?  

- Esa de allí que destaca sobre las demás. 

- No es nada. Sólo uma pedra. 

Me acerqué y empecé a examinarla con más detenimiento. Era de 

color negro y del tamaño de una pelota de baloncesto pero más plana. 

Ocupaba un lugar discreto encima de la brújula marcando la posición 

Nordeste. Resultaba muy curioso que no hubiera más piedras del mismo tipo 

alrededor así que deduje que fue colocada a propósito en esa posición. Intenté 

levantarla pero era demasiado pesada para que un adulto se molestara en 
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moverla y mucho menos para que un niño la empujase mientras jugaba. Sin 

lugar a dudas no era una casualidad así que me agache y le di la vuelta. 

Enseguida reparé en algo que parecía un trozo de papel. 

- ¡Rápido! ¡Rápido! Llama a los demás. 

-¿Qué es? 

- He encontrado algoé 

El ayudante salió corriendo hacia el portón donde se encontraba 

Eduardo y el inspector Guimarães tras interrogar al guardia. Enseguida se 

acercaron esperando a ver lo que acababa de descubrir. 

- ¡Mirad lo que he encontrado! 

- Sólo es un papel Padre; puede ser un envoltorio de chicle, una 

servilleta usada o cualquier otra cosa. ¿A qué viene tanto alboroto? 

- Eso es lo primero que pensé cuando lo vi al girar la piedra Eduardo, 

pero me acerqué un poco más y me di cuenta de que se trataba de un trozo de 

papiro y bastante antiguo he de añadir. 

-¿Hay alguna inscripción? 

- Aún no lo he tocado, este tipo de material hay que tratarlo con 

mucho cuidado sin olvidar el hecho de que quizás albergue una huella. A 

primera vista parece que su estado de conservación es inmejorable y se puede 

distinguir la letra ñBò. 

Con las yemas de los dedos acaricié la superficie del papiro y 

conseguí desplegarlo. 

- ¡No me lo puedo creer! 

- ¿¡Qué pone!? 
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- ñId tras el mensajero de diosò.  

Todos se echaron al suelo acercando su mirada lo más que podían. 

- ¿Donde se encontraba exactamente la piedra?    

- Aquí mismo, señalando la dirección Nordeste. 

- ¿Quizás alguien nos esté dando indicaciones? R§pidoé traed un 

mapaé 

El ayudante corrió otra vez hacia la entrada y a los pocos minutos 

volvió con un enmarcado mapa de Europa semejante a los que se cuelgan en 

la pared como un cuadro. Lo colocó en el suelo y nos quedamos mirándolo 

intentando descifrar el significado de la letra ñBò. 

- ¡No puede ser! 

Eduardo se quedó parado y empezó a rebuscar en sus bolsillos. 

- Necesito una regla o un cordón. 

El inspector Guimarães miro a su ayudante y él salió corriendo otra 

vez para ver si encontraba algo en la entrada de la fortaleza. Unos minutos 

después regresaba con un carrete de hilo de pescar en la mano. 

- Perfecto, sujeta el hilo con el dedo justo aquí. 

La primera posición escogida fue nuestra posición en Sagres. Eduardo 

extendió el hilo hasta el borde del mapa manteniéndolo tenso, aproximándose 

a un ángulo que recorriera la trayectoria Nordeste. 

- Aquí está. Burdeos.  

- ¿Seguro? 
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- No del todo mi querido colega pero es la única ciudad que 

aparentemente encaja. Dirección Nordeste mas la letra ñBò es igual a 

Burdeos. Sólo es una suposici·n peroé 

- éPero al menos sabemos por donde seguir. 

- Informaré a mi superior en Lisboa. 

- Yo llamaré a mi capitán en Murcia para ver que hacemos. 

Nos topamos con la posibilidad de que el siguiente crimen se 

cometiera en Francia; ¿Pero cuándo? Podría ser mañana o en cualquier otro 

momento, claro está que si fuera pasado mañana ñZeusò seguir²a una pauta de 

cuatro días entre asesinatos. ¿Quién sabe? También faltaba aclarar el porqué 

de las pistas. ¿Quería que admiráramos su trabajo? Quizás se trataba de un 

sociópata o un demente. No tengo mucha experiencia en este campo pero 

podía afirmar con seguridad de que se trataba de alguien muy inteligente. 

Quizás la clave se ocultara en los números de las piedras pero aún no había 

conseguido averiguar su significado. Si esta era la víctima del seis, aún 

quedarían cinco víctimas pero los dioses del Olimpo eran doce. O nos 

faltaban cinco víctimas anteriores o no éramos capaces de encontrar la 

autentica relación. 

- ¡Vicente! El inspector nos hará una copia del expediente y nosotros 

cogeremos un avión mañana a primera hora para Burdeos. Desde Madrid han 

avisado a la oficina de Paris y esperan nuestra llegada para ayudarnos en todo 

lo que puedan. De momento no tienen nada relacionado con el caso pero no 

quieren que un asunto de esta índole les pille desprevenidos. Nos llevaran al 
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hotel para preparar nuestra partida y ya de paso comeremos algo. ¿Te parece 

bien? 

- La verdad es que ya son las cuatro y cuarto y mi estomago empieza a 

protestar. El inspector Guimarães me ha dicho que varios agentes de la policía 

portuguesa peinaran la zona por si hay alguna otra evidencia sobre el caso, 

mientras tanto, se llevaran el trozo de papiro para analizarlo y cuando tengan 

los resultados nos llamarán. 

Los responsables del mantenimiento de la fortaleza comenzaron a 

sacar educadamente a los visitantes y prohibieron temporalmente la entrada. 

Los turistas no dejaban de preguntar por el motivo de todo el alboroto que se 

había formado sin recibir respuesta a cambio. Lo único que no hacía falta en 

este momento era que se supiera que un loco o una secta, realizaba extraños 

rituales o cualquier otra explicación que se pudieran inventar. La mente 

humana maquina de manera muy extraña y perversa interpretando este tipo de 

sucesos. 

A los quince minutos llegó el personal encargado de investigar a 

fondo en busca de más pistas. Yo, había pasado el rato mirando el mar, 

pensando en lo pequeños que somos frente a este mundo tan hermoso que el 

señor nos ha proporcionado y simultáneamente no dejaba de preguntarme por 

qué somos tan autodestructivos. 

- ¿Nos vamos ya Vicente? 

- ¿No han encontrado nada más? 

- Desgraciadamente no. 

- Entonces nos vamos cuando quieras Eduardo.  
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El inspector Guimarães y su ayudante nos acompañaron al hotel 

dejándonos la copia del expediente y deseándonos suerte. A pesar del poco 

tiempo del que disponían, hicieron todo lo posible para ayudarnos. 

*  

La noche cayó sobre el pequeño pueblo de pescadores abarrotado de 

turistas. Estábamos cenando en el segundo piso de un restaurante con 

magnificas vistas al mar pero Eduardo sólo miraba su bolígrafo aferrándose a 

sus pensamientos. Tenía una mirada extraña, lejana como si para él, el tiempo 

estuviera retrocediendo. A mí también me ocurría a menudo. Hacía tiempo 

que vivía luchando contra mis pecados sin poder conciliar un sueño 

placentero. Desde el funeral de ese chicoé 

- Te veo melancólico Vicente. 

Un tenedor ocupó el lugar de su bolígrafo con el que empezó a 

remover las aceitunas negras que nos habían servido como aperitivo.  

- Tú tampoco pareces muy alegre. ¿Acaso la situación te está 

afectando? 

- No, noé bueno s² pero ahoraé es tu bol²grafoé no pretendo ser 

indiscreto pero me hace sentirmeé 

- ¿Sí? 

- Nada, nada. Perdona mi intromisión. 

No quería obligarle a que me hablara de sus dolorosos recuerdos; 

cuando estuviera listo, descargaría su gran tristeza sobre mí, como muchos 

otros lo hacían con frecuencia. Lo que nunca sabía, era quién iba a soportar la 

mía. 
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Cenamos rodeados de un silencio, únicamente interrumpido por la 

suave música del restaurante y el rugido de las olas del mar que rompían 

sobre la playa. Las algas, reposaban en la humedecida arena y su olor, 

refrescante y salino, invadía mis fosas nasales. A pesar del apacible ambiente, 

no era capaz de ocultar mi nerviosismo. El tiempo transcurrió tranquilamente 

mientras disfrutaba de mis calamares rehogados con vino de oporto y una 

copa de vino verde. Eran ya las ocho menos cuarto cuando decidimos regresar 

al hotel. Teníamos que levantarnos temprano ya que el avión que debíamos 

coger por la mañana salía a las seis. Conduciríamos hasta Faro que se 

encontraba a unos cincuenta kilómetros y luego volaríamos a Francia así que 

teníamos que salir al menos a las tres o cuatro de la mañana. En Burdeos 

aterrizaríamos a las ocho menos cuarto aproximadamente.  
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V 

En la salida de la zona de recogida de equipaje del aeropuerto, un 

policía Francés nos esperaba con un pequeño cartel de color crema que tenía 

escrito el nombre del inspector Alcaráz. Nos acercamos apresuradamente y 

una vez estuvimos a su lado, nos indico con la mano que le siguiéramos. 

- Hola agente; ¿a dónde vamos? 

El policía Francés encogió los hombros como si no entendiera ni una 

de las palabras que salían de nuestras bocas  y repitió el mismo gesto de 

antes. 

- ¡Bueno! Me imagino que nos llevará a la comisaría. 

- Me resulta extraño que nos enviaran a alguien que no entiende 

nuestro idioma, aunque por otro lado nuestra llegada debió de ser tanto 

inesperada como indeseable para ellos; ¿No te parece? 

- Vicente, no olvides que somos portadores de malas noticias. Si 

alguien viniera a mi ciudad y me dijera que se va a cometer un espantoso 

crimen, yo tampoco estaría muy alegre.  

- ¡Puede ser! Tengamos paciencia e intentemos averiguar todo lo que 

podamos sin llamar mucho la atención y sin estorbar a nuestros anfitriones. 

- ¡Un policía español y un cura! Creo que será imposible pasar 

desapercibidos. 

El agente nos llevó al centro de la ciudad donde aparcó frente a un 

edificio que en un principio, parecía ser el cuartel de policía. Se bajó y nos 

invitó a que pasásemos sin pronunciar ni una palabra, igual que en el 

aeropuerto. Tras sortear unos pocos escritorios esparcidos tras un mostrador 
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de madera, nos llevó a un despacho que en la puerta ponía « Capitaine ». No 

era muy dado al francés pero resultaba evidente que significaba capitán en 

nuestro idioma. Dos grandes ventanas con sus persianas de rejilla abiertas, 

tras un hombre de unos sesenta años, permitían a la luz del día cumplir con su 

propósito. Regordete y con la cabeza rapada para ocultar su avanzada 

calvicie, ojeaba unos documentos sin ni siquiera mirarnos. Sin duda intentaba 

aparentar sereno e impasible tras su encorvada pose. Mientras se escudaba 

tras la indiferencia,  nos hizo un gesto para que nos sentáramos, dejó a un 

lado los papeles que ojeaba y en español pero con un fuerte acento francés se 

dirigió a nosotros. 

- Bienvenidos a Francia. ¿A qué se debe su visita? 

Eduardo sin decir nada, abrió su maleta,  sacó las dos carpetas del 

caso que las había juntado con una goma elástica y las dejó delante de él. El 

capitán le observaba con las cejas arqueadas y la frente fruncida sin siquiera 

parpadear. Únicamente cambió de expresión tras abrir la primera carpeta.    

- Le resumiré el motivo de nuestra visita. Como puede comprobar 

tenemos a dos víctimas. La primera la hallamos en España, la segunda en 

Portugal y gracias a una pista que hemos descifrado, creemos que el siguiente 

asesinato se cometerá en su ciudad. 

- Se ne pa posibleé àEstáis seguros de lo que decís? La oficina de 

Paris no mencionó nada sobre la gravedad del asunto. 

Eduardo se acercó para mostrarle los detalles que nos condujeron a 

esa conclusión. Abrió la segunda carpeta, sacó las fotos y se las entregó 

mientras le enumeraba los hechos. Yo simplemente me recliné hacia atrás, sin 



 58 

dejar de mirar unos dibujos infantiles que había colgados en una pizarra de 

corcho con unas chinchetas de colores. 

- Entendemos que nuestra conclusión pueda parecer precipitada 

peroé 

- ¿Precipitada? Usted sólo me habla de conjeturas, Monsieur. No 

puedo alarmar la ciudad entera por una suposición. Lo que me insinuáis es 

inadmisible.  

- Inadmisible sería que tuviéramos razón y que no hiciéramos nada al 

respecto.  

- ¿Y cuando creéis que sucederá?  

- Según nuestros cálculos. 

Mi compañero se retorció el labio durante unos segundos antes de 

exclamar. 

- ¡Esta noche!   

- ¿En menos de veinticuatro horas? ¿Comprende la gravedad del 

asunto? Ni siquiera disponemos de tiempo para organizar un despliegue de tal 

magnitud. Sin mencionar de que no sabemos ni por dónde empezar. 

- Por esa misma razón no dudamos ni un segundo en venir aquí. 

El capitán se levantó de su mesa con nerviosismo y tras caminar en 

pequeños círculos mientras se ponía la mano izquierda sobre su cabeza, se 

dirigió hacia la puerta. Salió del despacho y de manera dudosa, hizo una señal 

a un hombre que en ese momento, estaba leyendo el periódico sentado en un 

sofá de cuero. El hombre entró al despacho y el capitán cerró la puerta con 

llave. Acto seguido bajó las persianas de las cristaleras que daban a la sala 



 59 

donde se encontraba el resto de personal y tomó asiento. El invitado de última 

hora, con su pelo oscuro que iba a juego con sus ojos profundos y vacios, 

aparentaba ser un hombre frío y muy calculador. Ni se presentó, ni parecía 

tener la más mínima intención de hacerlo. Vestía de traje negro, impoluto y 

cuidado hasta el más mínimo pliegue, junto con una camisa amarrilla tirando 

a crema. Su corbata, perfectamente anudada, carecía del alegre gusto de una 

mujer. Sus zapatos, del mismo color que el traje, estaban más que limpios; 

brillantes. Sin lugar a dudas no podía tratarse de un agente de policía normal 

y corriente. Tras coger los expedientes, se mantuvo de pié al lado de la mesa 

y comenzó a ojear con apatía las fotos y los informes.  

- ¡Creo que no nos han presentado! 

Sin inmutarse, miró de reojo a Eduardo y siguió ojeando las carpetas 

sin decir nada. Incluso el capitán se sentía tan incomodo que no dejaba de 

mirar hacia el suelo sin siquiera parpadear. He de admitir que compartía el 

nerviosismo que Eduardo experimentaba pero una vez más, no cabía lugar 

para rivalidades.  

Entre nosotros, sólo se escuchaba el sonido de las fotos siendo 

apartadas una tras otra hasta que el teléfono del capitán sonó, interrumpiendo 

el incomodo silencio. 

- Oui Monsieuré ouié  

Pasó el auricular al hombre de negro y el sin abrir la boca, gesticulaba 

levemente como si estuviera  recibiendo instrucciones. A los pocos minutos 

¼nicamente un escu§lido ñouiò sali· de entre sus labios. Colgó y miró al 



 60 

capitán asintiendo con la cabeza, dejó las carpetas cerradas en su sitio y se 

sentó en un sillón situado en la esquina de la oficina a nuestra derecha.  

Me quedé sorprendido por la manera de comportarse. Seguramente, 

mi falta de costumbre ante este tipo de situaciones me impedía entender lo 

que estaba ocurriendo. No estaba seguro, de si éramos nosotros quienes 

deberíamos formular una pregunta o si ellos nos facilitarían algún tipo de 

información. Finalmente el capitán Francés se incorporo en su sillón, estiró 

sus brazos hacia delante y nos miró. 

- Hace dos días un barco mercante se averió frente a nuestra costa. Por 

supuesto el departamento correspondiente y los guardacostas iniciaron una 

operación de ayuda para que se arreglara dicha avería. Todo indicaba que se 

trataba de una operación rutinaria.  

- ¿Qué tipo de avería? 

Enseguida me percaté de como mi pregunta importunó al capitán. 

- Yo no soy mecánico de barcos Monsieur, no entiendo de este tipo de 

averías, as² que si me deja continuaré 

- Disculpe la interrupción. 

- Esa misma noche, uno de los marineros del barco se metió en una 

pelea. No es que hubiera muerto alguien o algo parecido a lo que tenéis en 

vuestras carpetas, no, pero lo cierto es que causó graves lesiones a otro 

individuo involucrado en el altercado que finalmente acabo en el hospital. 

Dicho marinero alegó defensa propia aunque en lo concerniente a este caso la 

información resulta irrelevante a primera vista. 

- ¡Estoy de acuerdo! ¿Cuál puede ser la relación? 
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- Un poco de paciencia Monsieur; el agresor no llegó a presentarse a 

su puesto en el barco y en este momento, se ha emitido una orden de 

búsqueda y captura. Al día siguiente, pedimos permiso al capitán para 

registrar su camarote y como cortesía agradeciendo nuestra ayuda accedió a 

dárnoslo. Entre sus cosas no había nada fuera de lo común hasta que 

encontramos esto. 

El capitán sacó de su cajón una fotocopia de la carátula de un libro. Se 

trataba de las once exposiciones sobre los trabajos de Aristóteles, escrito por 

Santo Tomas de Aquino. Las aparentes marcas de dobladuras indicaban que 

se le había dado un uso frecuente y por las letras de la portada me di cuenta 

de que se trataba de una versión griega. Eduardo me miro con serenidad, 

esperando que le ofreciera una solución instantánea o al menos descubrir un 

nexo entre los dos casos y mi intención no era defraudarle.  

- ¿Sólo encontrasteis una fotocopia? 

- No padre; encontramos el libro que lo hemos mandado al laboratorio 

para extraerle huellas y analizarlo.  

- ¿Es que no conocéis la identidad del atacante? 

El hombre de negro se levantó y se volvió a acercar a la mesa. 

- ¡Ya es suficiente! ¿¡Existe relación entre los dos casos!? 

- Es posible que sólo sea una coincidencia. Nosotros buscamos a un 

asesino y no a un marinero borracho. 

- ¿Quien dijo que estaba borracho? 

- Supon²a queé 

- No estamos aquí para suponer. 
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El hombre de negro miró al capitán y salió del despacho. Eduardo se 

quedó perplejo, con una clara expresión de disgusto entremezclado con ira. 

- Este señor no es muy amable que digamos. 

- Tiene que entender Monsieur que casos de esta envergadura, no 

aparecen todos los días.  

- Lo que no impide actuar de una manera profesional. 

El capitán se mantuvo en silencio y volvió a guardar la fotocopia que 

nos enseñó. Se levantó de su sillón y se quedó mirando hacia el exterior 

dándonos la espalda. 

- La agente Bardy os acompañara a vuestro hotel y estará a vuestra 

disposición para lo que necesitéis. Es conocedora de varios idiomas, incluido 

el vuestro. Lamento no poder serles de más ayuda. 

- De todas formas se lo agradecemos. 

Salimos del despacho de vuelta al mostrador de madera, donde la 

agente ya nos estaba esperando. Llevaba puesto un pantalón largo y blanco, 

que casi ocultaba sus zapatos negros y una blusa roja. Su pelo,  rizado y de 

color castaño, le llegaba hasta los hombros. Conforme nos acercábamos, me 

daba cuenta de que se trataba de una mujer muy atractiva. Debía de tener 

entre treinta y cinco y cuarenta años aunque debido a su consoladora mirada 

quizás me estuviera equivocando.    

- Señores; les hemos reservado dos habitaciones en un hotel no muy 

lejos de aquí, cerca del río. Acompáñenme por favor.  

- Yo soy el inspector Alcaráz y él es el padre Gómez. 

- Encantada aunqueé ya he sido informada. 
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Salimos de la comisaría y nos subimos con la agente a un patrullero. 

Tras conducir hasta el final de la calle, una avenida relativamente pequeña y 

dos callejuelas más, ya habíamos llegado al susodicho hotel. La distancia 

recorrida era tan corta, que a pie hubiéramos tardado tan sólo diez minutos. 

Sacó nuestro equipaje del maletero y nos acompañó hasta el mostrador donde 

se puso a hablar con el recepcionista. La alfombra marrón que cubría el suelo 

y el frío mármol bajo mi antebrazo, me distrajo de la conversación. Un cuadro 

de la ciudad, ocultado tras un jarrón de flores, llamó mi atención mientras el 

incesante e indescifrable parloteo de los franceses canturreaba en mis oídos. 

- Todo está arreglado. Aquí os dejo mi tarjeta con mi teléfono móvil. 

Si necesitáis algo, no dudéis en llamarme. 

- Gracias. 

- ¡Ah! Una cosa más. La reserva es sólo para esta noche.  

Las últimas palabras de la agente Bardy aún retumbaban en nuestros 

oídos mientras se alejaba. Eduardo y yo nos quedamos un poco reticentes a 

aceptar esa realidad. Súbitamente se aclararon sus intenciones; querían 

deshacerse de nosotros. 

- ¡Aquí hay gato encerrado! 

- Ni que lo digas Eduardo. 

- ¿Cómo es que desconocían la identidad del agresor, si el capitán del 

navío al que pertenecía les dio acceso a su camarote? En mi opinión, también 

podría haberles dado el nombre y apellidos del marinero. 

- Si es que era un marineroé 
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El recepcionista, con su traje gris y su pajarita marrón, nos miraba 

inmóvil esperando a que le pidiéramos algo pero en realidad, nosotros sólo 

pensábamos en lo que íbamos a hacer.  

- ¿Qué te parece si vamos a nuestras habitaciones, nos duchamos y 

vamos a comer? 

- De acuerdo; ya son las tres de la tardeé 

- ¡No! Son las cuatro; te olvidaste de volver a cambiar la hora Vicente. 

- No me había dado cuenta. Ahora mismo ajusto mi reloj. 

- ¿Nos vemos en media hora aquí? 

- De acuerdo. 

Subimos a nuestras respectivas habitaciones, no sin algo de recelo por 

el recibimiento que hace poco nos propinaron. A pesar de todo, no nos 

dejaron en absoluto comentar las posibilidades que existían de cometerse esta 

noche un crimen en su ciudad o por lo menos que el cadáver aparecería aquí. 

En cualquier caso no habíamos avanzado nada. 

*  

- ¿Alguna idea sobre donde comemos? 

- No te preocupes Vicente, preguntaré al recepcionista. 

- ¿Hablas Francés? 

- No, pero ya verás. 

Eduardo se acerco al recepcionista y con una mano le hacía el gesto de 

comer y con la otra se frotaba la barriga. ¡Eso lo entendería cualquiera! El 

recepcionista sonriendo, le dio una tarjeta y le señalaba hacia la dirección que 

debíamos ir. 
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- Ya sabemos dónde comeré 

El restaurante, situado cerca del río con unos bancos de madera 

reposando en ambos lados de la entrada, tenía un nombre muy extraño que no 

era capaz de pronunciar y su especialidad era la comida francesa. No estaría 

mal comer algo típico francés, al fin y al cabo, esta región es muy famosa 

gracias a sus excelentes platos que se pueden acompañar con sus excelentes 

vinos. Entramos haciendo un gesto con la mano indicando ñdos personasò y el 

camarero, asintiendo con amabilidad, nos acompañó hasta nuestra mesa, al 

lado de un ventanal que ofrecía unas vistas magnificas. 

- Pide tú por los dos. 

- ¿No quieres ver la carta?  

- No creo que la entienda. 

- Hay que tener un poco de valor e imaginación Eduardo. 

- El valor lo pongo dejándote que escojas en mí lugar e imaginación 

creo que tienes suficiente para los dos, así que adelante. 

Pedí varios platos de la carta y para mi sorpresa, no me equivoque 

mucho. 

- La comida está muy buena Vicente, todo lo contrario a la 

colaboración de la policía francesa. Parece que hemos entrado en un callejón 

sin salida.  

- Desgraciadamente, eso es lo que parece. 

- Nosotros venimos aquí para hablarles de un caso y ellos nos 

responden con evasivas mencionándonos otro caso completamente diferente.  

- Diferente para nosotros pero quizás no para ellos. 



 66 

- Desde luego, el texto encontrado en griego crea un posible vínculo. 

Si tan sólo supiéramos de donde provenía el barco. 

- ¡Cierto! Si no fuese griego, sino de otro país, se trataría de una gran 

coincidencia. Estoy seguro de que hay detalles importantes que no nos han 

mencionado. 

Eduardo tenía razón. Sólo había una explicación para que los 

franceses nos comentasen otro caso que aparentemente no tenía ninguna 

relación aparente con el nuestro. Sin duda se comportaron de una manera muy 

brusca y terca aunque ahora estoy convencido que lo hicieron para ocultarnos 

algoé 

- Me gustaría acercarme a una biblioteca para hacer unas 

comprobaciones. 

- ¿Cómo dices? 

- ¿Te acuerdas de la fotocopia del libro que nos enseño el capitán? 

- ¡Sí! 

- No sé por qué, pero no paro de pensar en ello. Santo Tomas de 

Aquino no es una lectura muy apropiada para un marinero. 

- ¿A qué te refieres? 

- Las once exposiciones sobre el trabajo de Aristóteles no es una 

lectura amena. Es probable que descubramos una conexión entre ñZeusò y ese 

marinero. 

- Si sólo era un cargueroé 

- ¡Sí! ¿Pero de qué país? ¿Y si realmente no existió ningún carguero? 

¿Y si ese tipo no era marinero? ¿Has pensado en la posibilidad de que hayan 
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atrapado al asesino cometiendo el tercer crimen y que en este preciso instante 

lo estén interrogando? 

- No Vicente; hubieran anunciado su captura. Para ellos sería un 

triunfo. Yo no perdería la ocasión de levantarme y anunciar ñlo hemos 

capturadoò. Piénsatelo bien, felicitaciones, medallas, hasta puede que 

ascensos. 

- Claroé ày el barco donde encaja? 

- Un simple medio de transporte. 

- Si supieras de que barco se trataba, podrías averiguar las escalas que 

realizó y relacionarlo con  los lugares de los crímenes. Todos están cerca del 

mar. 

- No es mala idea. Esta tarde nos acercaremos a los muelles e 

intentaremos averiguar algún otro detalle. Me imagino que el barco no pudo 

atracar en un puerto tan pequeño así que los repuestos y suministros enviados 

para su reparación habrán sido transportados por una embarcación menor de 

algún lugar cerca de aquí.  

- Me gustaría también consultar en una biblioteca todo lo concerniente 

al libro que encontraron. 

- ¿Hablas francés? 

- Noé 

- Pues de poco te servirá una biblioteca aquí. 

- Entonces tendré que pensar en otra solución. 

- O simplemente podríamos verlo en Internet. 
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- Claro, claro, no se me había ocurridoé resulta que no estoy muy 

acostumbrado a las nuevas tecnologías. 

- Ya no son tan nuevas estas tecnologías Vicente. De todas formas yo 

sí que estoy familiarizado así que encontraremos un cibercafé y echaremos un 

vistazo por si tu corazonada nos lleva a alguna parte. 

Acabamos de comer y nos fuimos al paseo del río por si 

averiguábamos algo referente al misterioso barco mientras buscábamos un 

cibercafé. El sol del mediodía de septiembre caldeaba el ambiente de tal 

manera que a pocas personas les apetecía salir a la calle. Las aguas, 

únicamente importunadas por el tambaleo de las embarcaciones recreativas, 

humedecían el ambiente aunque de manera muy poco refrescante. Decidimos 

acercarnos a unos almacenes de suministros situados dirección norte pero la 

poca gente que había en ellos, no sabía nada referente a lo que buscábamos. 

Entre la poca información de la que disponíamos y la dificulta de 

comunicarnos por culpa del idioma, sólo conseguimos empapar nuestra ropa 

de sudor.   

Llegamos a un punto donde había una enorme plaza con una preciosa 

fuente y un monumento a lo lejos. En la orilla del río, unos pescadores 

echaban sus cañas de pescar con la esperanza de atrapar algún que otro 

incauto pez. 

- Me acercare a los pescadores a ver si pican. 

- ¿Pescas? 

- Siempre que mi labor hacia la comunidad me lo permite. 
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- No creo que ser cura sea una profesión muy dura. Tendrás bastante 

tiempo libre. 

- Aunque no lo creas, resulta más complicado de lo que parece. 

- ¿Te gusta tu trabajo? 

- Antes lo adoraba; ahoraé 

- ¿Ahora lo ves de diferente manera desde el día que oíste la llamada 

del señor? 

- Yo no lo describiría exactamente así pero resulta que en la vida 

ocurren cosas yé  

- ¿Sí? 

- Si no te importa, prefiero no hablar del tema. 

Nos acercamos  a los pescadores y nos pusimos detrás de ellos para 

ver si tenían suerte. Eran tres, dos de ellos eran bastante viejos y el tercero 

más bien tendría unos veinte o veinticinco años. Me fijé en el cubo de plástico 

que había a su lado y sólo contenía agua. Aparentemente, no habían pescado 

mucho. 

- ¿Tu pescas Eduardo? 

Nada más formular la pregunta uno de los viejecitos se dio la vuelta. 

- ¿Sois españoles? 

- ¡Sí! De Murcia y por lo visto usted también es español. 

- Yo soy de Galicia pero vivo aquí desde mi undécimo cumpleaños. 

Mis padres inmigraron aquí en tiempos de Franco, como tantos otros. Ahora 

mi nieto no quiere saber nada sobre sus orígenes. Sabe que provenimos de 

España peroé ¿hace algún esfuerzo para aprender el idioma? ¡No! ¿A sus 
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padres les importa? ¡No! Y aquí está, pescando a mi lado y mirando como 

hablamos sin ni siquiera entender su propio idioma. ¡Hay esta juventud! 

- Por lo que veo, no estáis teniendo suerte. 

- Hoy damos de comer a los peces. Algún día les tiene que tocar a 

ellos y no siempre a nosotros. Jejeje. 

 - Por mi experiencia, ellos siempre acaban mejor alimentados. 

- No te creas, normalmente aquí se pesca bastante pero mi nieto dice 

que habrán vertido algo al mar. Desde que ese maldito barco apareció cerca 

de nuestras aguas, ha espantado a los peces. 

Eduardo que más bien se aburría con la conversación salto 

inmediatamente. 

- ¿A qué barco se refiere? 

- Uno que se averió cerca de la boca del río. Mi nieto estuvo ayer con 

los guardacostas; se prepara para ser uno de ellos, en realidad su hermano 

mayor ya es guardacostas y de vez en cuando se va con él para adquirir 

experiencia. De esta manera para él resultará un poco más fácil; ya me 

entiende jejeje.  

- ¿Entonces su nieto se acercó al barco? 

- áA! S²é s²é Tan cerca que casi lo toca. 

- ¿Puede preguntarle cual era la bandera y el nombre del barco? 

El viejo bajó su caña y se giro hacia su nieto. Empezó a hablar con él 

mientras el otro viejecito, concentrado en sus quehaceres e ignorándonos por 

completo, enganchaba un trozo de pan en su anzuelo. Transcurridos dos 

minutos, el viejo nos miró y empezó a contestar a nuestras preguntas. 
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- Mi nieto dice que el barco tenía un nombre muy raro como Dimitrof 

o Dimitresku y que la bandera era de color azul y amarillo; cree que provenía 

de Ucrania. 

- ¿Y sabe cuál era la avería? 

 Una vez más empezó a parlotear con su nieto. 

- éDice que la situaci·n era un poco confusa. Al principio dijeron 

que una biela se había roto y había que cambiarla. Luego que no era la biela 

sino un alternador de corriente que se hab²a fundido. Vete t¼ a saberé A 

primera vista el barco parecía muy deteriorado. 

- ¿Cómo? 

- S², s²é Dice que estaba muy oxidado y que algunos trozos de 

pintura desconchada caían al mar. 

- Que extraño. ¿Es eso normal? 

- En el maré t¼ ya sabes. Pero eso no es todo. 

- ¿Hay más? 

- S², s²é A pesar de todos los problemas, el primer mec§nico no 

estaba a bordo. 

- ¿El barco averiado y el máximo responsable faltando? 

- éEso sí que es extraño y mi otro nieto se lo comento a su superior 

pero como también lleva poco tiempo en los guardacostas no le hizo mucho 

caso. La verdad es que si pensamos en la cantidad de detalles que los cuerpos 

de seguridad dejan pasar por pereza o porque son incapaces de detectar una 

mosca en su propia frente, es para asustarse. Yo habría reaccionado y habría 

mandado hacer una meticulosa investigación del asunto. 



 72 

- Buenoé 

- A propósito, usted a que se dedica, veo que su amigo es cura y hacéis 

una pareja de viaje muy rara. 

Eduardo se quedo parado y antes de que le contestara me puse al lado 

del viejo y su nieto. 

- Somos primos. 

- No os parecéis mucho, padre. 

- Nos lo dicen a menudo. 

Eduardo me miró levantando el entrecejo y siguió con sus preguntas. 

- ¿Entonces, el barco sólo se quedó un día?   

- éY una noche. Partió esta mañana para Dios sabe dónde. 

- Muchas gracias por vuestra ayuda y dígale a su nieto que le deseo 

suerte con su preparación para los guardacostas. 

- Es un placer charlar con unos paisanos de vez en cuando. 

Seguimos paseando río arriba con una sonrisa en los labios y un aire 

de satisfacción. Tan sólo nos habíamos alejado unos cuantos metros cuando 

de repente uno de los pescadores empezó a reírse y a recoger el sedal con 

cuidado. Sin duda había atrapado uno. 

- Justo ahora que nos vamos, los peces empiezan a picar. 

- No te preocupes Vicente, nosotros también hemos ñpescadoò. A 

propósito, me sorprendió que mintieras.   

- ¿Sobre qué? 

- ¿Nuestro parentesco? 
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- ¡A eso! sólo era una inocente mentirijilla . Aunque si lo piensas 

mejor, todos somos hermanos. 

- Pero tú dijiste primos. 

- Hermanos, primos, qué más da. Me percate de su descontento 

refiriéndose a los cuerpos de seguridad y deduje que no había necesidad de 

decirle que eres policía. 

Eduardo resopló descontento y con cierto desasosiego. 

- He de admitir que hasta cierto punto tenías razón. 

- Eso no es importante. Al menos ya sabemos que el barco realmente 

existió. 

- ¿Qué tiene que ver un carguero Ucraniano en todo esto? 

- No lo sé. Dejemos reposar ese pensamiento e intentemos encontrar 

un cibercafé de esos. No sé por qué, pero mi intuición me dice que en el libro 

hallaremos una respuesta. 

Rodeamos la plaza dejando tras nosotros el rio y nos dirigimos por las 

calles de Burdeos hacia el sur. Nos alejábamos de la verde arbolada y 

seguimos paseando sobre antiguos adoquines de piedra entremezclados con 

modernas carreteras de asfalto. El olor del centro histórico aparecía por 

doquier y las notas de un acordeón se escapaban por las puertas de un 

pequeño bistró. De vez en cuando aparecía el tranvía que mientras recorría la 

ciudad, nos hacía pensar si la siguiente víctima viajaría en el. Tras caminar un 

buen rato, llegamos a la catedral de esta hermosa ciudad y mi pasión por lo 

antiguo volvió a despertar. Lo cierto es que hubiéramos entrado si no fuese 
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porque Eduardo había localizado justo en frente de la calle una cristalera que 

pon²a ñCaf® et Internetò. 

- Me temo que tendremos que aplazar las visitas turísticas para más 

tarde. 

- Es una pena Eduardo, esta catedral es una obra maravillosa. 

- Siento mucho que te lo vayas a perder. 

- No importa. Quizás en otra ocasión tenga más suerte. 

Entramos en el cibercafé y nos sentamos cerca del escaparate donde se 

veía a la gente de la calle paseando y ojeando los artículos de las tiendas. Las 

incomodas pero a su vez pintorescas sillas junto a las mesitas redondas de 

color ocre, complementaban la decoración del local con sus cuadros de la 

torre Eiffel y del Arco del Triunfo de Paris. Las pantallas de ordenador, 

enmarcadas y colgadas en la pared, se convertían en otro elemento decorativo 

y a su vez quedaba espacio en la mesita para un teclado, un ratón y un par de 

cafés con chocolate.  

Toqueteé el ratón con la punta del dedo y vi como la pantalla 

cambiaba. Seguí empujando el ratón hasta que me fijé en una flecha que 

había alcanzado la parte superior manteniéndose inmóvil.  

- Es cierto Vicente. ¡No tienes ni idea! 

Cogió el ratón con la mano derecha y traqueteó sus dedos sobre el 

teclado de tal forma que en unos segundos apareció frente a nosotros la 

palabra ñGoogleò.  

- Aquí está, Santo Tomas de Aquino. Aquí dice que nació en Nápoles 

en el año mil doscientos veinticinco y queé 
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- ¿Puedes pasar directamente a su obra? 

- Sí, claro. 

- Busca las once exposiciones sobre el trabajo de Aristóteles. 

- áA ver! Summasé Exposiciones sobre el trabajo de Procloé Aqu² 

está. 

- De momento, no distingo nada en particular Eduardo. Ya te dije que 

necesitaba ir a la biblioteca. 

- Quizás si indagamos un poco m§sé 

- De momento sigue con sus obras. 

- A ver lo que tenemos aqu²é A veré Nadaé Eso tampocoé 

- ¡Para!  

De repente nos topamos con un nombre que me resultaba bastante 

familiar. En mi mente aparecían imágenes extrañas e inconexas. Un descenso 

tormentoso, una vida perturbada, un referente a la miseria humana. Si el 

infierno realmente existe como tal, una persona exploró sus inimaginables 

entrañas y regresó sin perder la razón. ¡Dante Alighieri! 

*  

Eduardo me miraba con curiosidad. Hacía un par de horas que 

habíamos salido del cibercafé y aún no había pronunciado ni una palabra. Las 

respuestas que imaginaba me parecían demasiado complicadas y grotescas. 

Simplemente caminábamos por las distintas calles de la ciudad. Sin rumbo,  

sin ningún destino aparente, sólo un hombre con sotana caminando y su 

amigo siguiéndole. El calor me hacía sudar y mis piernas comenzaron a 
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quejarse por la falta de ejercicio. No podía, no debía existir nexo entre Dante 

y los dos casos peroé 

- ¿Me vas a contar lo que te ocurre? Llevamos más de dos horas 

dando vueltas y ya estoy harto de no saber porqué. 

Me quedé mirando a Eduardo y crucé mis manos detrás de la espalda.  

- Necesito sentarme.  

- ¡Ah! ¡Increíble! 

- Por favor Eduardo ten paciencia. Estoy intentando aclarar mis ideas. 

- De acuerdo. Encontremos un sitio para sentarnos pero después me 

contaras lo que estas pensando. 

- ¡Por supuesto! 

Seguimos caminando hasta que encontramos un pequeño parque 

frente a lo que a primera vista parecía un centro comercial. Unos bancos de 

madera resguardados por unos pocos árboles  se encontraban en la orilla. El 

ruido por el intenso tráfico resultaba molesto, pero yo no quería seguir 

caminando y Eduardo aguardaba impacientemente por una respuesta, así que 

decidí que nos sentáramos aquí.  

- ¡Te escucho! 

- Debes recordar que yo no soy policía y la verdad es que la 

conclusión a la que he llegado no resulta muy agradable pero encaja con todo. 

- ¿Me puedes explicar de qué me estás hablando? 

- Mientras leía sobre Santo Tomas de Aquino, reparé en el nombre de 

Dante. 

- ¿De quién? 
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- Dante Alighieri. 

- Creo que ese nombre me suena pero no recuerdo de qué. 

- Se trata de un poeta Italiano que vivió en el siglo trece. 

Aproximadamente un siglo antes a Santo Tomas. àTe es familiar ñLa Divina 

Comediaò? 

- Para serte sincero me resulta bastante familiar aunque no sabría 

decirte porqué. 

- Relata un viaje hacia las entrañas del infierno y luego su ascenso 

hasta el cielo. Dante era un hombre atormentado y vengativo. Su pasión por la 

política y las tramas de su época fueron una fuente de inspiración para su 

obra. Dio forma al alma humana y escenificó sus defectos y virtudes de forma 

plausible y convincente.  

- ¿Cómo hizo eso? 

- Pecados y virtudes mí querido amigo. Consiguió describir la miseria 

humana que al final se transforma y culmina en su más elevado estado de 

magnificencia. En resumen, castigo y redención. 

- ¿A dónde quieres llegar? ¿De qué pecados hablas? 

- La iglesia para dar un sentido más épico a los diez mandamientos 

entregados a moisés por el mismísimo Dios, creó los siete pecados capitales 

que conducirían al infierno. Dante los clasificó por su importancia siendo 

ellos los siete niveles del infierno escenificando un descenso en el.  

- ¿Cómo? ¿Y qué significa todo esto? 

- La verdad Eduardo, no estoy muy seguro, pero piensa. Siete pecados 

igual a siete crímenes. 
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- Y existiría una relación aparente con los números de las piedras que 

encontramos. 

- Exacto aunque tengo la esperanza de que algo tan maquiavélico no 

esté relacionado con los crímenes cometidos. 

Eduardo comenzó a compartir mi preocupación. Sacó su bolígrafo y 

empezó a darle vueltas como de costumbre. Si estaba en lo cierto, resultaría 

que la complejidad del asunto podría desbordarnos y desgraciadamente no 

sabíamos por donde seguir. 

Nos dirigimos hacia el hotel para preparar nuestras cosas. Al día 

siguiente teníamos que coger un avión de vuelta a España. En realidad no 

sabíamos si es que nos habíamos topado con una pared o que realmente nada 

de esto tenía relación. Hasta ahora, todas las pistas empezaban a encajar a la 

perfección aunque no disponíamos de información concluyente que nos 

revelase la verdadera naturaleza del asesino. Nuestras caras reflejaban 

verdadera decepción e incertidumbre y un sentimiento de impotencia recorrió 

nuestros cuerpos. 

Nada más entrar en el hotel, el recepcionista nos hizo una señal para 

que nos acercásemos. Se agachó, y dejó encima de la recepción un sobre que 

ponía nuestros nombres. Eran los billetes de avión. El vuelo salía a las diez de 

la mañana con lo cual teníamos tiempo de sobra para descansar. 

Decepcionados por nuestro fracaso, recogimos el sobre y con una triste 

sonrisa nos despedimos frente a la puerta de nuestras habitaciones. 
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VI  

- ¡Despierta Vicente! 

Me levante de la cama desconcertado, cogí el reloj de la mesita y vi 

que eran las seis de la mañana. 

- ¿Qué ocurre?  

- ¡Despierta, rápido! 

- Pero si tenemos tiempo de sobra.  

- ¡No! No hay tiempo. Ni siquiera prepares las maletas. Baja rápido. 

Con las legañas aún en los ojos, me vestí y bajé a la recepción. En una 

de las esquinas, había una mesita rodeada de un sofá y dos sillones donde 

Eduardo tenía cogida la mano de la agente Bardy.  

- ¿Qué ocurre? Nuestro avión no sale hasta dentro de cuatro horas. 

Eduardo se levantó y me invitó a sentarme mientras la agente se 

tomaba un café. 

- Si®ntate Vicenteé ¡ha ocurrido! 

- ¿La tercera víctima? 

- ¡Creo que sí! 

A la agente se le veía muy afectada y cuando levantaba la taza para 

tomar un sorbo, se notaba un ligero temblor en sus manos. 

- ¿Qué te pasa hija mía? 

- Ha ocurrido el asesinato que vinisteis a avisarnosé 

- ¡Entiendo! 

- ¡No! No lo entiende Padre. El hombre que han asesinado, es mi 

padre. 
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De un salto me levanté y miré a Eduardo estupefacto. 

- La agente me acaba de decir que encontraron su cadáver desnudo 

dentro de una fuente muy cerca de aquí. Me da la impresión que se encuentra 

cerca de la plaza donde ayer hablamos con los pescadores. 

- ¿Pues a qué esperamos? Vayamos a examinarlo. 

- No podemos. La agente Bardy vino a nosotros de manera 

extraoficial. Al parecer este caso es más complicado de lo que pensábamos. 

- Pero si no vemos el cadáver no podremos saber con certeza si está 

relacionado con las otras víctimas. 

La agente, dejó la taza de café en la mesita y me miró con ojos 

humedecidos pero a su vez llenos de odio. El pelo desarreglado y su arrugada 

camisa, desvelaban el enorme ajetreo emocional que sufría con cada 

recuerdo. Con su mano derecha, sujetaba un pañuelo mojado mientras con la 

izquierda, un rabioso puño cerrado, le impedía llorar desenfrenadamente. 

- Le encontramos boca arriba dentro de la fuente de la ñPlace des 

Quinconcesò. Cuando lo sacaron del agua vimos que en la espalda ten²a algo 

grabado con letras cirílicas. Enseguida me acordé de vosotros y no lo dudé ni 

un segundo en venir a veros. 

- ¿As dicho ñlo sacaron del aguaò, quienes? 

- Dijeron que eran de la unidad científica pero yo conozco a los de esa 

unidad y esos hombres no lo eran. 

- Tú eres policía. ¿Qué crees que está pasando? 

- Seguro que existe una relación con ese maldito barco averiado. 
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Eduardo se volvió a sentar en el sofá junto a ella y le ofreció una 

servilleta para limpiarse las lágrimas. Su frágil estado, nos hizo sentir aún 

más el peso de nuestro fracaso. 

- ¿Por qué no nos hablas del barco? 

- El hombre de negro que conocisteis en el despacho del capitán el día 

que llegasteis, pertenecía al servicio secreto y se identifico con el nombre de 

Pierre Zeitoun. Por supuesto nunca se sabe si es el verdadero nombre y 

nosotros, en casos así, tampoco hacemos muchas preguntas. La cuestión es 

que este hombre, llegó hace cuatro días a nuestra ciudad y a pesar de que el 

barco ni siquiera estaba aquí, él parecía conocer su procedencia y el hecho de 

que se iba a averiar. 

- ¿Cómo es posible? 

- Al parecer transportaban mercancía muy peligrosa; no dijo nada al 

respecto pero ya sabéis lo que ocurreé 

- Continua. 

- Se rumoreó que se trataba de sustancias químicas o toxicas pero aún 

así, debíamos actuar como si no sucediera nada. Más tarde, uno de los 

tripulantes del barco desembarco y aprovechamos la ocasión  para crear 

confusión y poder efectuar un registro más efectivo.  

- Entonces la pelea fue provocada por uno de vuestros agentes. 

- ¡Eso es! Desconozco el nombre del marinero, pero a primera vista, 

parecía más árabe que ucraniano.  

- Peroé ¿Estáis realmente buscándolo? 
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- No, lo han detenido y trasladado a alguna parte, pero por desgracia 

no sé a dónde. 

Eduardo agachó la cabeza y sacó su bolígrafo del bolsillo; a mí con 

tan sólo escuchar las palabras químico y toxico se me pusieron los pelos de 

punta. El desánimo consiguió apoderarse de nosotros. Un barco transportando 

un cargamento mortal, un despiadado y meticuloso asesino, una invitación a 

atraparle, el desasosiego resultado de la constante incertidumbre y como 

punto final una muerte que no conseguimos evitar. Demasiado complicado 

para un cura sin experiencia. Mi bloqueada mente, intentaba ofrecer una 

explicación a todo lo sucedido pero la relación entre todos estos elementos, 

parec²a concluir con un rotundo ñno sé qué hacerò.  

- Hija mía, dime si existe algún modo de poder examinar el cadáver. 

- Hay una manera padre, pero no será fácil y posiblemente sea 

arriesgada. 

- Creo que a estas alturas debemos arriesgarnos. 

La agente Bardy, al darse cuenta que se le presentaba una posibilidad 

de ir tras el asesino de su padre, se sobrepuso a lo ocurrido con firmeza y 

decisión. Con su comportamiento, nos dio a entender que su departamento no 

le había asignado el caso y ella decidió actuar al margen de ellos. Se levanto 

del sofá y se acercó al recepcionista que inmediatamente le ofreció el teléfono 

para llamar.  

- Pobre mujer. 

- No quiero parecer cruel Vicente, pero este golpe del destino puede 

que marque la diferencia entre encontrar el asesino o no. 
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- Los franceses también parecen muy interesados en el caso y es obvio 

que disponen de más medios, sin olvidar que tienen el cadáver de la tercera 

víctima y nosotros ni siquiera sabemos cuál es la inscripción. Quizás 

deberíamos dejar que ellos se ocupen de ñZeusò, si es que existe tal y como 

nosotros lo hemos plasmado. 

- ¡No me gusta ni siquiera considerar la idea de rendirme! 

La expresión de la cara de Eduardo me asusto un poco y me hizo 

sentirme bastante humillado. Enseguida se dio cuenta de su desmesurada 

reacción y se calmó. 

- Perdóname Vicente. Algunas veces se me olvida que eres cura. 

- No te preocupes, últimamente a mí también. 

Volví a recordar lo que había ocurrido hace unos pocos años. El 

funeral de ese niño fue un duro golpe para mí. Como podía consolar a la 

familia del pequeño si yo era el culpable de su muerte. No me sentía capaz de 

consolarme a mí mismo y mucho menos de apoyar a los demás. Desde 

entonces, simplemente sobrevivía entre mis remordimientos, escudándome 

tras una mentira. 

- ¿Qué te pasa Vicente? 

- ¿Eh? nada, nadaé 

El momento de hacer algo para resarcirme, había llegado.  

- Ya viene la agente Bardy, veamos que ha conseguido. 

- Señores, he dispuesto de los medios para poder examinar el cadáver 

de mi padre. 

- ¿Como lo has logrado? 
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- Tengo un amigo en el depósito pero me ha dicho que está muy 

vigilado y será muy arriesgado. Debemos entrar de noche, lejos de las 

miradas indiscretas y creo que no debería venir con nosotros padre. 

- Estoy de acuerdo con ella Vicente. 

- ¿Por qué dices eso? 

- No estás preparado para afrontar la situación. 

- Pero yo necesito ver el cadáver. A lo mejor hay algo que no podáis 

interpretar y que sea importante. 

No trataba de hacerme el valiente ni tenía intención de impresionar a 

nadie pero esta vez presentía que tenía razón. Debía entrar y examinar el 

cadáver yo mismo para no dejar lugar a posibles dudas. Mientras lo meditaba, 

Eduardo siguió dándole vueltas a bolígrafo y con la cabeza agachada empezó 

a murmurar. 

- ¡Sabes que tengo razón Eduardo!  

- Por desgracia sí, aunque sigue sin gustarme la idea. 

La agente Bardy asintió con la cabeza pero no con demasiada 

seguridad. Durante unos segundos,  el silencio nos arropó a todos y ninguno 

reaccionamos, hasta que ella se levantó y se dirigió hacia la entrada del hotel. 

- ¿Porqué no os acercáis al lugar del crimen e investigáis un poco? 

- Es una buena idea pero no creo que tus colegas se pongan muy 

contentos al vernos y más si es contigo. 

- Yo no iré con vosotros inspector, os esperaré en el paseo del río 

cerca de la plaza. Una vez acabada vuestra investigación, seguid caminando 

dirección sur hasta que me vuelva a reunir con vosotros. De esta manera, 
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nadie nos verá juntos y si alguien os reconoce, no me veré obligada a dar 

explicaciones de vuestros actos. 

- Me parece bien. 

 Al guardar Eduardo su bolígrafo en el bolsillo, noté como cada vez se 

sentía más animado 

- Lamento entrometerme en vuestros planes peroé 

- ¿Sí Vicente? 

- ¿No se enfadarán cuando se den cuenta que no vamos de camino al 

aeropuerto? 

- Estamos en un país comunitario. Podemos quedarnos y circular 

libremente todo lo que nos plazca, siempre que no quebrantemos ninguna ley 

por supuesto. Si nos preguntan, simplemente les diremos que decidimos hacer 

un poco de turismo y que dispondremos de nuestros propios medios para 

regresar a casa. 

Con cada decisión que se tomaba, era bastante obvio que lentamente 

nos manteníamos al margen de las decisiones de nuestros superiores porque 

en ningún momento había visto a Eduardo llamar para informar de la 

situación.  

*  

Nos dirigimos hacia la plaza, tal y como lo planeó la agente Bardy. 

Eduardo y yo nos fuimos callejeando sin saber a qué nos íbamos a enfrentar y 

como deberíamos reaccionar. Tras unos quince minutos de caminata por las 

callejuelas de la ciudad de Burdeos, llegamos a nuestro destino. El imponente 

monumento de cuarenta metros de altura junto a sus magnificas fuentes 
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adornadas con estatuas de caballos, peces dominados por niños y hombres 

posando para la posteridad, se encontraba rodeado por una simple cinta 

amarilla que impedía el acceso a los visitantes. Curiosamente, sólo dos 

agentes de policía custodiaban el lugar y a pesar de la naturaleza del crimen, 

parecían ignorar la importancia de su cometido.  

- Ya hemos llegado Eduardo pero parece ser que no se va a tratar de 

un simple paseo. 

- Eso me temo. 

Debíamos hallar la manera de acercarnos sin que los vigilantes nos 

impidieran examinar la escena del crimen. 

- Necesito aproximarme lo máximo posible. 

- No te preocupes Vicente; primero daremos un paseo alrededor de la 

fuente para ver si desde lejos conseguimos distinguir algo importante y luego, 

yo distraeré a los policías para que tú puedas acercarte todo lo necesario. 

- ¿Cómo los vas a distraer? 

- No te preocupes por eso, tú sólo céntrate en el lugar y las pruebas. 

Indiscutiblemente, era una fuente preciosa; una verdadera obra de arte 

aunque los restos de sangre en el agua enturbiaba su belleza. Dimos dos 

vueltas a su alrededor sin acercarnos demasiado al cordón policial para no 

levantar sospechas. Los agentes, situados fuera del mismo, charlaban 

despreocupados sin prestar demasiada atención al vaivén de los turistas. Por 

supuesto, el hecho de que los de la policía científica ya habían examinado el 

lugar a fondo extrayendo todas las posibles pruebas, no les dejaba mucho 

material que vigilar.  
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- ¿Has reparado en algo interesante? 

- Me temo que no Eduardo. 

- Maldita sea, yo tampoco. 

Me fijé en las estatuas una por una con la esperanza de que pudiera 

divisar algo lo suficientemente extraño que nos pudiera aclarar alguna 

pregunta pero lo único raro que vi, era lo que podía describirse como un nido 

abandonado de palomas. 

- Sin la inscripción del cadáver no creo que pudiera encontrar una 

relación con el caso. 

- ¿A lo mejor si te acercaras más?    

- No sé si serviría de algo. 

- ¡Inténtalo! 

Asentí decidido a arriesgarme y Eduardo se dirigió hacia los dos 

policías que vigilaban el lugar. Quería acercarme por la derecha donde una 

mancha de color purpura, casi absorbida por la superficie porosa de la piedra, 

permanecía aún visible, incluso desde lejos. Sin duda, el lugar donde 

encontraron el cuerpo de la víctima. 

Me quedé observando a Eduardo que de manera casual ya se había 

situado al lado de los dos policías y se disponía a hablar con ellos. No paraba 

de gesticular con las manos como si estuviera pidiendo instrucciones para 

llegar a un determinado lugar, cuando de repente, los dos agentes 

desenfundaron sus armas y empezaron a gritarle,  haciéndole señas para que 

se tirara al suelo. En cierto modo había conseguido distraer a los agentes y sin 

lugar a dudas, al resto de la gente que paseaba por la plaza. 
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A pesar de que llevaba la sotana puesta, nadie se había fijado en mí. 

Me colé por debajo del cordón policial y me acerqué al borde de la fuente no 

sin antes sentir un escalofrío que recorrió mi cuerpo como un golpe de 

corriente. Rebusqué por el monumento y las estatuas de arriba abajo pero no 

distinguía nada extraño. No disponía de mucho tiempo; Posiblemente la 

solución se encontraba ante mis ojos pero en cierto modo, buscaba una aguja 

en un pajar. Por otro lado, no creía que el plan de Eduardo fuera el de ser 

arrestado. Demasiada presión para tan pocos indicios. Mire de reojo y le vi 

enseñando su placa a los dos agentes convenciéndoles a que bajasen sus 

armas. El tiempo se me agotaba. Por muy frustrado que me sintiera,  tenía que 

salir de allí inmediatamente. Con paso firme y a la vez ligero, me alejé de la 

fuente y también de nuestra oportunidad de descubrir alguna que otra pista. 

- ¿Qué has averiguado? 

- Me temo que nada. 

- Maldita sea. 

- Debemos esperar a examinar el cadáver. 

- Claroé Bueno, que se le va a hacer, vayamos hacia el paseo a 

encontrarnos con la agente Bardy. 

- ¿Qué pasó con los policías? 

- Nadaé al levantar mi mano se¶alando hacia una dirección pidiendo 

indicaciones, vieron mi pistola que la había colocado ahí a propósito y se 

alarmaron. Me inmovilizaron, me registraron y cuando les enseñé mi placa 

me dejaron marchar. Lo malo es que ahora no tendremos otra oportunidad 

igual. 
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- Tengamos paciencia. 

- Ciertoé áMira! All² está la agente Bardy. 

Hicimos tal y como lo habíamos planeado. La seguimos a cierta 

distancia hasta alejarnos del sitio. Caminamos más de veinte minutos hasta 

que finalmente se giró y se acercó a nosotros. 

- ¿Ha valido la pena el esfuerzo? 

- ¡Me temo que no! Esta noche tenemos que examinar el cadáver a ver 

lo que conseguimos. 

El rostro de la agente, lleno de decepción y desesperación, aparentaba 

pálido y arrugado, maltratado por la impotencia; yo, al igual que Eduardo, 

también me sentía decepcionado, pero al no disponer de libre acceso a la 

pruebas, la situación se nos complicaba por momentos.  

*  

Durante las últimas horas el tiempo transcurrió lentamente. Se había 

hecho de noche y no dejaba de dar vueltas en la cama de mi habitación. La 

templanza que debería poseer me había abandonado y en su lugar, la 

impaciencia me había poseído. Vagamente se podía escuchar el sonido de la 

televisión en la habitación de al lado. El exasperante ruido de un reloj antiguo 

que adornaba el pasillo, atravesaba la pared e invadía mis oídos torturándome 

aún más. De repente, la ventana se abrió bruscamente, salté de la cama 

asustado y me acerqué a ver lo que había pasado. Fuera no hacía nada de 

viento; seguramente alguna de las limpiadoras no la había cerrado bien por la 

mañana. Me cercioré de poner el pestillo y volví a acostarme. Mientras 

pensaba en todo lo ocurrido, un escalofrío recorrió mi cuerpo y me quedé 
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durante unos segundos prácticamente congelado. Volví a levantarme para ver 

si el aire acondicionado estaba puesto aunque yo no recordaba haberlo 

encendido. Tras toquetear los botones del mando, me aseguré de que estaba 

apagado. Inseguro y desconcertado, abrí mi maleta y saqué mi vieja Biblia, la 

presione con fuerza hacia mi pecho y me puse de rodillas dispuesto a rezar. 

ñToc toc tocéò 

- Prep§rate Vicente que nos vamosé 

No sé muy bien si la voz de Eduardo me reconfortó o me disgustó. Su 

inesperada interrupción, me hizo dudar de si realmente seguía siendo un 

siervo de Dios o de si sólo fingía serlo. 

- ¿Te encuentras bien Vicente?  

- ¡Sí! Estoy Biené Esperadme abajoé 

- De acuerdo, no tardes. 

 Me preparé, salí de mi habitación y comencé a bajar las escaleras 

hacia el recibidor. Me resultaba difícil ocultar lo asustadizo que me sentía. 

Nunca antes había hecho algo parecido pero no era momento de dudar. 

Conseguí evitar el ascensor una vez más y tras llegar a la recepción, me quedé 

pensativo. 

- ¿Qué te pasa Vicente? 

- Nada Eduardo, no te preocupes, sólo es que no estoy acostumbrado a 

este tipo de situaciones. 

- No te pongas nervioso, a demás, esta es una de las pocas veces que 

vas vestido apropiadamente para la ocasión. 

- ¿A qué te refieres? 
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- Vas camufladoé 

- Sigo sin entenderte. 

- Vestido de negroé 

- Dios mío. Que ocurrencias las tuyas. 

Los dos empezaron a reírse amenizando la situación. Debo admitir 

que resultaba bastante gracioso pero mi problema no era entrar en el depósito; 

En realidad lo que más me disgustaba eran las almas sufridas que podrían 

deambular por allí. Al fin y al cabo mi vínculo con lo espiritual nunca se 

había roto. Aún soñaba con ese niño y muchas veces me despertaba en mitad 

de la noche empapado de sudor como si me estuvieran persiguiendo. 

- Señores, ha llegado el momento. 

- Estamos listos ¿verdad Vicente? 

- Sí, claroé 

La agente Bardy, dejó su coche aparcado delante del hotel. Nos 

subimos y nos dirigimos hacia el depósito que según ella, no tardaríamos 

mucho en llegar; también era de esperar puesto que la ciudad tampoco era 

muy grande.  

De noche, todo se veía de diferente manera. Las soleadas callejuelas 

se convertían en rincones románticos poco iluminados y muy apropiados para 

los enamorados. Las grandes avenidas, adquirían un favorable colorido 

entonando aún más la belleza de los edificios que las rodeaban. Un puente 

adornado con sus farolas, un centro comercial con sus reclamos, una simple 

tienda vislumbrando su colorida fachada, todo formaba parte de la vivaracha 

noche de este lugar. 
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- Aparcaré aquí y seguiremos andando. No quiero que ninguna cámara 

de seguridad registre mi matricula.  

 - ¿Por dónde entraremos? 

 - Nos están esperando por la puerta trasera. La cámara de seguridad 

estará desconectada durante unos minutos y dispondremos de tiempo de sobra 

para entrar sin ser grabados. 

 - Este contacto tuyo debe tratarse de un buen amigo. 

 - Mas bien de mi padreé 

 No podía evitar fijarme en el dulce rostro de la agente Bardy y a su 

desesperado intento de contener unas lágrimas que se formaban al sentirse tan 

cerca de su padre. Era un golpe muy duro y la mayoría de la gente no sería 

capaz de mantener la compostura. Mientras se recogía el pelo formando una 

coleta, limpió disimuladamente sus mejillas y se mordió los labios. Enseguida 

se dio cuenta de que la estaba mirando y me devolvió una sonrisa. Acto 

seguido, sacó su teléfono móvil y llamo a su contacto. 

 - ¡Fransua! Ya hemos llegadoé S², en la parte trasera. 

 Seguidamente colgó y caminó hacia la esquina del edificio. Nosotros 

la seguimos de cerca asegurándonos, de que los únicos elementos fuera de 

lugar, éramos nosotros. 

 - ¡Allí está! Ya podemos entrar. 

 Sobre el marco de la puerta, una tenue luz de color azul, desvelaba la 

existencia de un hombre mayor vestido con una bata blanca. Conforme nos 

acercábamos, escuchamos un susurro. 
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 - Daos prisaé Tenemos que volver a conectar la c§mara de seguridad 

y la alarma contra incendios. 

 No había tiempo para presentaciones, nosotros sabíamos que se 

llamaba Fransua y que nos llevaría hasta el cuerpo de la tercera víctima y él 

sabía que quería ayudarnos; eso era más que suficiente. Empezamos a 

recorrer un oscuro pasillo donde sólo las luces de emergencia impedían que 

nos golpeásemos con las paredes. En un elaborado laberinto, caminamos de 

izquierda a derecha, de arriba abajo y vuelta a empezar. Todo me parecía 

igual y mi corazón se encogía por momentos. 

 - ¿Porqué no hay más luz? 

 - Qué importancia tiene eso ahora, Padreé S²ganme y no hablen por 

favor. 

 Por fin llegamos a la sala de autopsias y Fransua se quedó en la puerta 

sin entrar. 

 - Tenéis diez minutos. He dejado mis apuntes encima de la mesa. 

 Eduardo miró a Fransua y asintió con un gesto de agradecimiento. La 

agente Bardy, completamente desconsolada, permaneció inmóvil tras recordar 

que quien yacía muerto sobre la mesa de autopsias no era una víctima 

cualquiera, sino su padre. 

 - No te preocupes hija mía, Eduardo y yo nos encargaremos de la 

investigación. Si no te encuentras bien puedes esperar fuera. 

 - Se lo agradezco padre pero no. Prefiero ayudar en todo lo que sea 

posible y no quedarme con las manos cruzadas. 
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 - Muy bien, si no te importa coge los apuntes del doctor y copia todo 

lo que puedas.  

 - Pero las notas en espa¶ol por favoré 

 - No se preocupe inspector. 

 Bajo la atenta mirada de la agente Bardy, me acerqué al cadáver. Una 

mano, arrugada como una tela desecha y fría como el mármol, asomaba por 

debajo de la sábana blanca. El intenso olor a yodo, el vaho que exhalábamos 

y la indiscutible presencia de la muerte, rizaba mis entrañas de una manera 

que nunca conseguiré olvidar.  

- ¡Vamos Vicente! Recuerda que el forense sólo nos ha otorgado diez 

minutos; no perdamos el tiempo. 

 - Estoy a punto de destapar a su padre, no seas tan insensible. 

- ¡No, no! Tiene raz·né el tiempo apremia y los culpables se alejan 

cada vez más de nosotros así que no demoremos lo inevitable. 

Destape el cadáver con un brusco tirón y enseguida me percaté de la 

expresión de terror y angustia que desfiguraba su semblante. Después de 

examinar la parte visible, noté una gran diferencia entre este y las demás 

víctimas. Tanto en la cara como en la zona abdominal, se apreciaban diversos 

moratones lo que indicaba que había presentado batalla antes de morir.  

- Fíjate en las marcas Eduardoé en mi opinión, luchó contra su 

asesino. 

- ¡Que extraño! Las otras víctimas no tenían marcas de violencia por 

haberse resistido. 

- ¿Crees que la víctima y ñZeusò se conocían? 
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- Eso no es posibleé mi padre nunca har²a tratos con este tipo de 

genteé 

- No quiero parecer insensible en un momento como este, pero ¿está 

segura de eso?  

- ¡Claro que estoy segura! 

- ¿No parecía tener más dinero de lo habitual o haber comprado algo 

que normalmente no hubiera podido? 

- Parecía más distante últimamente pero no era muy extraño en él. 

- ¿A que se dedicaba su padre? 

- Era el vigilante nocturno del puerto deportivo de nuestra ciudadé 

Eduardo permaneció quieto y callado durante unos segundos; miró el 

reloj y se giro hacia mí. 

- Date prisa Vicente; el tiempo apremia. 

Me dispuse a girar el cadáver para examinar su espalda en busca de la 

tercera inscripción. Mis manos temblaban y el hecho de que la agente Bardy 

estaba más pendiente de mí que de los apuntes que Eduardo le había pedido 

que revisara, me ponía aún más nervioso. Casi había conseguido dar la vuelta 

al cadáver cuando por un descuido se me resbaló. Con un movimiento rápido, 

la agente Bardy agarró a su difunto padre impidiendo que se cayese de la 

mesa de autopsias. Mi sorpresa fue tan grande que sólo pude pronunciar una 

palabra. 

- Perd·nameé 

- No se preocupe padreé Sóloé Tenga un poco m§s de cuidadoé 
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Después de llamarme la atención, agarró la mano de su padre con 

fuerza y colocó el cuerpo en una posición más propicia para que yo pudiera 

examinarlo. Se mantuvo un rato a su lado sin soltarle la mano esperando que 

sucediera un milagro. Manteniéndose dura e impasible, se iba inclinando cada 

vez más hacia el regazo de su padre que por el contrario, se negaba a 

corresponderle. Finalmente no pudo soportarlo y apartándose lentamente, 

regresó al escritorio para seguir copiando los apuntes.   

Me concentré en mi labor y examiné la espalda. Tenía escrito un texto 

en griego, igual que en las anteriores víctimas. La única diferencia era que se 

lo había grabado de una manera mucho más precipitada y curiosamente, 

también el mensaje era más extenso. ñɃ Ⱥɟɛɐɠ ɗŬ ˊŮɟɎůŮɘ ŰŬ ůɨɜɞɟŬ Űɖɠ 

ɢɩɟŬɠ ɔɘɎ ɜŬ ˊŬɟŬŭɩůŮɘ Űɞ ɛɐɜɘɛŬò.  

- ¿Qué pone? 

- Hermes, cruzará las fronteras del país para entregar el mensaje. 

- ¿Y qué significa? 

- No lo sé Eduardoé tendré que concentrarme y analizarlo a fondo.  

- ¡Fijaos en esto! En las anotaciones del doctor pone que en su boca 

encontraron una piedra de color negro y con el número cinco grabado en ella. 

- ¿Estás segura que estaba en su boca? 

- Eso es lo que hay escrito en el informe. ¿Por qué lo pregunta 

inspector? 

- Te lo explicaré luego. ¿Qué más pone? 

- Estoy traduciendo y copiando lo más rápido posible. Será mejor que 

lo estudiemos cuando salgamos de aquí. 
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Seguí examinando el cuerpo en busca de más pistas. Durante unos 

segundos, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y mis piernas se paralizaron 

como si un frío intenso las estuviera recubriendo. Mi mente regresó al 

momento en que ese pobre niño perdió la vida delante de mis ojos; el tiempo 

se paralizó, los segundos me parecían minutos y los minutos se alargaban aún 

más. Empecé a sudar, mis brazos no reaccionaban y apenas era capaz de 

mover mi cabeza. Miré hacia abajo y mi corazón empezó a latir de tal 

manera, que parecía que el pecho me iba a explotar. ¡No me lo podía creer! El 

muchacho, agarrado a mis piernas y mirándome directamente a los ojos, 

apareció de la nada, listo para cobrarse su venganza. Me mostraba sus dientes 

como un perro rabioso a su presa y de entre sus labios salían unas palabras 

que apenas conseguía entender. ñEscondeosé escondeosé Vienenéò. El 

escalofrío se convirtió en terror, las yemas de mis dedos estaban frías como el 

hielo y mis ojos me escocían. Cuando por fin conseguí reaccionar, me eché 

bruscamente hacia atrás y me golpeé la espalda con una de las manillas de las 

cámaras de conservación. 

- ¿Qué te pasa Vicente? 

- ¿No lo habéis visto? ¡En mis piernas! 

- C§lmateé 

- Tenemos que escondernosé áR§pido! 

La agente Bardy se acercó a la puerta y asomó la cabeza para ver si 

alguien se acercaba. 

- Tiene razón, debemos escondernos. Un grupo de gente se dirige 

hacia aquí. 
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Eduardo empezó a abrir las cámaras por si en alguna había hueco. 

Encontró dos y me hizo un gesto para que me acercara.  

- Tú métete en esta y yo me meteré en la otra. 

- ¿Y cómo vamos a salir? 

Rápidamente cogió una bata de médico que había en un perchero al 

lado de una mesa y se la puso a la agente Bardy.  

- Cuando todos se hayan marchado, sácanos de aquí. 

- Peroé 

- No te preocupes, saldrá bien; tú sólo consigue pasar desapercibida. 

Sin pensárselo dos veces, se colocó en posición para meterse dentro 

del escondite. 

- A que esperas. 

- Es que sufro de claustrofobia. 

- No hay tiempo para esoé áEntra! 

- No es una buena idea. 

- He dicho que entres. 

Cada vez que intentaba entrar, mi instinto me lo impedía. En ese 

momento, sentí una mano amiga sobre mi hombro que me ayudaba 

lentamente pero con firmeza, a entrar en la cámara de los difuntos. Era la 

agente Bardy que con una sonrisa y asintiendo suavemente me animaba a 

superar mis temores. Casi sin darme cuenta, me encontraba dentro de ese 

lugar tan estrecho y completamente arropado por la oscuridad. Incluso con la 

sotana puesta, la superficie metálica  se pegaba en mi piel.  El exterior apenas 

era perceptible; no conseguía oír nada. Estaba tan aterrorizado que no era 
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capaz de pronunciar ni una palabra, al menos así no delataría nuestra 

posición. La situación era muy incómoda para mí; aunque no podía ver las 

paredes sentía como la oscuridad me consumía, ni siquiera conseguía 

extender la mano para palpar este extraño entorno. Empecé a pensar en mi 

pueblo y en mi labor como cura que tanto había desatendido. Su olor a mosto 

durante la vendimia, sus cálidas noches de verano junto a una cerveza en el 

bar de Antonio y los anaranjados amaneceres en el porche de mi casa.  

En lo más profundo de la oscuridad, sólo y atormentado, me ahogaba 

en mi propio silencio hasta que finalmente, una luz intensa me cegó. Era la 

agente Bardy, apareció con su bata blanca como si de un ángel se tratase. Una 

vez más, puso su mano sobre mi hombro y me sacó de mi pesadilla que 

empezaba a volverme loco. 

- No tenga miedo padre; ya podemos irnos. 

Salí de la cámara muy mareado y confuso; tarde un buen rato en 

volver a orientarme, pero durante ese rato, Eduardo junto a nuestra amiga, me 

arrastraban cogido de los brazos y me guiaban detrás del médico forense. Los 

pasillos del hospital, me parecían inmensos túneles sin fin. El laberinto de 

esquinas, puertas, camillas, cajas y carteles, me parecía una espiral que no 

dejaba de confundirme. Cuando oí el sonido de una puerta abriéndose y noté 

el aire del exterior, sentí un gran alivio. 

- Date prisa Vicenteé Tienes que volver en ti mismoé 

La voz de Eduardo y el olor tan característico que tienen las ciudades 

próximas al mar empezaba a despejar mi mente. Mientras corría agarrado a 

mis compañeros, no paraba de tropezar con todo objeto que se me presentaba. 
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Finalmente llegamos al coche; me sentaron en la parte delantera y bajaron la 

ventanilla para que me diera el aire. Sin más preámbulos, la agente Bardy 

arranco y pisó el acelerador a fondo para sacarnos lo más rápido posible de 

ese lugar. 

- ¿Qué sucedió mientras estábamos escondidos? 

- Tuvimos mucha suerte. No sé cómo pudo saber el Padre Vicente que 

alguien se acercaba, pero sin duda nos salvó. Nada más esconderos, el 

hombre de negro, junto con otros dos hombres, entró en la sala. El forense, 

enseguida se dio cuenta de la situación, me dijo que le acercara sus apuntes y 

me presento como su ayudante. Mientras examinaban el cadáver, le di a 

entender con el rabillo del ojo, el lugar donde os habíais escondido y menos 

mal, porque hubo un momento en que querían abrir la cámara donde estabais. 

En el preciso instante que quería abrir la puerta, el doctor le cogió de la mano 

y le dijo que tuviera un poco más de respeto por los difuntos. Eso hizo acallar 

la curiosidad de los agentes y cuando acabaron su tan inesperado examen, se 

marcharon sin decir ni una palabra. 

- ¿Entonces no se dieron cuenta de que algo iba mal? 

- Creo que no inspectoré 

- ¿Qué significa eso? 

- No s®é sólo esé ya sabeé 

- Vale, vale. Un detalle pero cuéntamelo. 

- Es que en cierto momento el agente de negro se acercó  al escritorio 

mientras copiaba las anotaciones del doctor y al tenerlas traducidas al español 

resultaba bastante obvio que no eran suyas. 
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- ¿¡Y no dijo nada!? 

- Seguramente no se dio cuenta. 

- Esperemos que así sea. 
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VII  

Mientras miraba a mí alrededor, mareado y confuso, veía a Eduardo 

hablar con la agente Bardy, pero no estaba de humor para prestarles atención. 

No me había recuperado del todo. Mis manos aún temblaban y un tremendo 

dolor de cabeza me impedía pensar con claridad. El aire de la ventanilla 

bajada, refrescaba mis parpados y el confortable temblor del coche, relajaba 

mis músculos. 

- ¿Cómo te encuentras Vicente? 

- éNo sé qué deciré Me siento como si me hubiera dormido. 

- Es que te has dormido. 

- ¿Cuánto? 

- No te preocupes; ha sido sólo una hora más o menos. 

No podía creer que me hubiera pasado algo así. A pesar de no haber 

dormido bien últimamente nunca me imagine que perdería el conocimiento de 

esa manera. Supongo que el estrés mezclado con mi claustrofobia no 

resultaron una combinación muy ventajosa.  

- Ya falta poco se¶oresé 

- ¿Dónde estamos? 

- Mientras dormías, el inspector y yo decidimos ir a la casa de mis 

padres en el campo. 

- ¿Y eso porqué? 

- Porque si mi padre hubiera escondido algo y no quisiera que mi 

madre o yo lo encontráramos enseguida, allí es donde lo escondería. 
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- Mira Vicente; el padre de nuestra nueva amiga era el guardia del 

puerto deportivo de Burdeos. Si alguien quisiera introducir un objeto de 

manera clandestina en el país, ese sería  unos de los puestos clave que 

necesitaría controlar para tener una puerta de acceso desde el mar. 

- Eduardo, creo que estamos faltando el respeto al padre deé 

- ¡No siga! Mi padre está muerto y necesito saber porqué. No sé muy 

bien en qué clase de asuntos estaba involucrado pero sea lo que sea, quiero 

averiguarlo. 

- é 

- Sin olvidarnos de lo más importante. 

- ¿Qué? 

- Quiero coger al malnacido que lo mató. 

- La venganza no es el camino a seguir. 

- Eso lo decidiré yo padre. 

No quise entrometerme y me aparté. Acababa de perder a su padre y 

los sentimientos que la poseían aún eran muy intensos.   

Cada uno de nosotros tenía sus motivos para estar aquí. Para Eduardo 

era su trabajo aunque cabe la posibilidad que hubiera algo más. Yo necesitaba 

fijarme un objetivo, escapar bruscamente de la rutina que me rodeaba y 

enmendar mis errores del pasado de una manera más activa. Si este fuera el 

caso ¿porqué no podía ser la venganza el motivo que impulsó a la agente 

Bardy arriesgar su carrera y su vida para ir con dos desconocidos en busca de 

ñZeusò? si es que realmente él es el responsable de la muerte de su padre y de 

las demás víctimas. Sea como sea, la situación se presentaba bastante 
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complicada y era obvio que no conseguiríamos apartar nuestros sentimientos 

personales.  

- Ya hemos llegado. 

Al final de una calle rural, vimos una entrada hecha de piedra como si 

de una hacienda española se tratase. La gente Bardy no tenía la llave del 

portón. Salió del coche, sacó su arma y disparo a la cerradura abriendo el 

candado con éxito.  

- ¿Qué haces? 

- No os preocupéis; Los vecinos más cercanos están a un par de 

kilómetros de aquí y encima sólo son unos viejecitos que apenas pueden oír 

sus propias conversaciones.  

Abrió las dos puertas metálicas y entró en el coche. Condujo durante 

unos minutos y pronto llegamos a la casa. No podía distinguir muy bien lo 

que había a nuestro alrededor; la oscuridad lo ocultaba todo, lo que si se podía 

distinguir era la figura de la casa que aparecía lentamente ante nosotros y 

tenía el aspecto de ser bastante grande. Unas grandes macetas, una mecedora 

y una caseta de perro pero sin ocupante, se veían delante del pequeño porche.  

- Pasad, estáis en vuestra casa. 

- La casa de tus padres es muy grande. 

- Y vieja también. Pertenecía a mi bisabuelo que en paz descanse. Es 

un milagro que aún esté de pie porque durante la guerra, una bomba cayó a 

unos metros de aquí causándole graves daños. Afortunadamente eso es todo 

lo que le afecto la guerra, puesto que como ya os habréis dado cuenta, está 

situada bastante lejos de los núcleos urbanos.  
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- No pretendo parecer grosero pero ¿Habrá algo para comer? 

- La cocina da a la parte trasera inspector. Siga el pasillo hasta el 

fondo y a la derecha. Pase y busque por los armarios, seguro que al menos 

encuentra una lata de atún. Usted padre, quédese aquí si lo prefiere; yo iré a 

echar un vistazo en el dormitorio de mis padres. 

El salón era muy amplio y acogedor. El ambiente, la decoración junto 

al olor a jazmines y rosas estampaban la palabra ñhogarò en mi cuerpo y 

mente. La cálida noche de verano despertaba ya recuerdos olvidados de mi 

pasado y las nanas de mi madre parecían aún latentes en mi interior. Sólo el 

recuerdo de ese niño turbaba mi mente. Últimamente ese pensamiento me 

había atormentado más de lo normal aunque también me daba fuerzas para 

seguir adelante. 

- He encontrado una lata de salchichas y un paquete de tostadas 

integrales. ¿Quieres? 

- Noé Gracias Eduardo; no tengo hambre ahora mismo. Por ciertoé 

¿Qué hacemos aquí? 

- Buscar pruebas. 

- ¿Sobre si el padre de la agente colaboraba con ñZeusò? yaé pero 

qué tipo de pruebas crees que encontraremos. 

- Si siempre supiéramos qué es lo que buscamos, todo sería mucho 

m§s f§cilé àNo crees? 

- Sin duda alguna; pero en ocasiones es mejor permanecer en la 

ignorancia. 

- Por ciertoé àC·mo sab²as que ten²amos que escondernos? 
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- ¿Qué? 

- ¡Sí! En la morgueé àC·mo es posible? 

- ¿Alguna vez tuviste un secreto que te atormentase y que a su vez 

fuera la solución a tus problemas sin que lo supieras? 

- Me estás asustando Vicente; no me imaginaba que eras de esa clase 

de personas. 

- ¿Por qué no? Al fin y al cabo, he dedicado mi vida a enseñar el 

camino oculto de un ser supremo jamás visto.  

- ¿Quieres decir que Dios te dijo que nos escondiéramos? 

- ¡No! Quiero decir que algunas veces tus pesadillas pueden indicarte 

el camino correcto y salvarte para después poder devorarte. 

- No digas tonter²asé 

- En la antigüedad, los siervos de Dios, escuchaban los pecados de sus 

seguidores para liberarlos de culpa y afianzar su camino hacia el cielo. En 

realidad, vaciaban sus conciencias de la culpabilidad de sus actos, como si 

fueran a un psicólogo, pero llenando el vacío que ellos dejaban con la 

esperanza de encontrar la vida eterna. 

- No te entiendo Vicente. 

- Pronto lo har§s amigo m²oé pronto lo har§s. 

- Sigues sin contestar a mi pregunta. 

- Será mejor que dejemos esta conversación para otro momento. Estoy 

convencido de que la retomaremos muy pronto. ¿Es que durante estos pocos 

días me lo has contado todo sobre ti? 
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El silencio de Eduardo resultó ser la mejor respuesta a mí pregunta 

aunque sabía que tarde o temprano tendría que confiar en él mi secreto. Puede 

que fuese lo mejoré quiz§s, yo también necesitaba confesarme y apaciguar 

mi conciencia. 

- Señores, aquí tengo el maletín de mi padre. Justo en el lugar donde 

siempre lo escondía. 

- He de decir que no lo escondía muy bien agente. 

- ¡Oh! Por favor; dejad de llamarme agente Bardy. Mi nombre es 

Emma y mi padre tenía ese escondite para que no pudiera encontrarlo alguien 

que no fuese mi madre o yo. Lo importante es que nunca lo hemos tocado, ya 

que en mi familia respetamos la intimidad de los demás, por no mencionar 

que nunca sospeche que aquí podía encontrarse algo más importante que unas 

fotos de alguna ex novia, algún documento de cualquier trifulca familiar o 

simplemente los papeles de la casa. 

- Muy bien Emma. La cuesti·n esé ¿has encontrado información 

relacionada al caso? 

- Lo siento inspector, yoé 

- Ya que vamos a dejarnos de formalidades, a mí llámame Eduardo y 

mi querido amigo no creo que tenga ningún inconveniente en que lo llames 

Vicente ¿Verdad? 

- Por supuestoé Faltar²a m§sé Emma. 

- El caso es que no tengo valor de hurgar en las cosas de mi padre. He 

tenido este maletín en mis manos más de cinco minutos y a lo único que me 

he atrevido es a bajarlo aquí para que lo examinéis vosotros. 
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- ¡Muy bien! Dámelo a mí que estoy acostumbrado de rebuscar en las 

cosas de los demás. 

- Se un poco más delicado Eduardo, recuerda de quién se trata. 

- Y tú recuerda que la próxima víctima de ñZeusò aparecer§ pasado 

mañana, lo que significa que es posible que en este preciso momento esté 

muy cerca de él. 

- O ella. Recuerda que la primera víctima fue una mujer. 

- Ya sabéis a lo que me refiero. 

- No perdamos más tiempo y abrid el maletín. Ya he marcado la 

combinación correcta en la cerradura. 

Eduardo asintió con la cabeza y abrió el maletín. Empezó a vaciar 

lentamente su contenido examinándolo con detenimiento. Primero sacó unas 

fotos de lo que parecía ser momentos familiares de hace años. Emma 

contemplaba los movimientos de Eduardo de pie, intentando contener sus 

lágrimas. También sacó algunas escrituras de propiedades y un libro viejo que 

parecía ser un cuento de niños. En ese momento Emma no pudo contenerse 

más y se echó a llorar. 

- ¿Te encuentras bien? 

- No os preocup®is por m²é Seguid. 

Me levanté y abracé a Emma con todas mis fuerzas intentando dar 

consuelo en el momento que más lo necesitaba. Mientas, Eduardo sacó una 

carpeta de cuero que aparentemente era lo que estábamos buscando. 

- Averigüemos que tenemos aquí. 

- Ábrela. 
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- En eso estoy Vicente. 

En su interior había un montón de papeles. Se guardaron de manera 

muy desordenada, algunos estaban doblados y otros parecía que los habían 

metido con bastante prisa. ¿Por qué iba a hacer algo así? ¿Cómo es posible 

que alguien pueda tener tanta prisa o miedo en un lugar al que considera 

seguro? En el resto de la casa existía un cierto orden lo que me hacía pensar 

que el desorden, no se trataba de algo habitual entre los familiares de Emma. 

- ¡He encontrado algo!  

Nos inclinamos un poco más sobre el contenido y ella abrió los ojos 

preocupada. 

- ¿Conoces los detalles sobre una cuenta bancaria en suiza? 

- áNo! Buenoé nunca me había mencionado nadaé 

- Fijaos; aquí tengo un extracto bancario de un banco suizo con la 

increíble cantidad de un millón de euros. 

- ¡No es posible!  

- Pues lo esé está claroé aquí se puede ver el nombre de tu padre y 

la cantidad de dinero, el problema es que la parte donde se encontraba el 

nombre y la dirección del banco ha sido cortada y es posible que lo haya 

hecho a propósito. Lo veis, sólo se ve ñSwissò. 

- ¿Y la numeración? 

- Me temo que tampoco la ha dejado. 

- ¡Un momento! 

- Sí Vicenteé 
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- Hermes, aparte de ser el mensajero de los dioses, también era el dios 

de los mercaderes. Suiza es el banco de Europa y en su momento del mundo. 

Hablamos del punto donde el propósito de todos los mercaderes converge.  

- ¿Y qué propósito es ese?  

- El dinero Eduardoé el dinero.  

- ¿Y por eso crees que el siguiente asesinato ocurrirá en Suiza? 

- No sólo por eso. Recuerda lo que decía el mensaje. ñHermes cruzara 

la fronteraò. 

- Sí pero hasta ahora ya hemos cruzado dos fronteras. 

- Párate un segundo y piensa en el d²a de hoyé piensa en la 

actualidadé 

- No pares por favor. 

- ¿Que es lo que tenemos en común? 

- ¿Qué perseguimos a ñZeusò? 

- ¡Que somos Europeos! En realidad no hemos cruzado ninguna 

frontera sino que hemos viajado por los estados de un mismo país. Recuerda 

el rapto de ñEuropaò en el primer asesinato. 

- ¡Por supuesto! Y como Suiza no pertenece a la comunidad europea, 

Hermes debe cruzar la fronteraé debe ir a Suiza. 

- Muy bien Emma. 

- ¿Y has descifrado ya el significado de las piedras negras? 

- Sólo sé que por su color manifiestan desaprobación, los números 

grabados en ellas aún me desconciertan. 

- Quizás sólo sea una cuenta atrás. 
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- Ya hemos pensado en esa posibilidad Emma, pero, no puede tratarse 

de algo tan simple. Está claro que quien se encuentre detrás de todo, lo tiene 

muy planificado y quiere seguir las pautas. 

- ¿Por qué crees eso? 

- ¿Se lo explicas tú Eduardo? 

- Verás, quien haya matado a tu padre lo hizo con bastante 

precipitación. Las anteriores víctimas presentan indicios de haber sido 

torturadas aunque no en gran medida, pero lo fundamental es que la piedra se 

encontró en la boca de tu padre. 

- ¿Eso es lo fundamental? 

- ¡Sí! ñZeusò no tuvo tiempo de hacérsela tragar y simplemente se la 

introdujo en la boca. En las otras víctimas, la piedra la encontramos en su 

estomago. Eso sólo se consigue si la persona está viva y se le obliga a tragarla 

o si se abre el estomago por fuera para introducirla por la fuerza. Por el 

momento, no se nos ha dado el caso. 

- Se trata de un acto con gran simbolismo. Quiz§s ñZeusò pretend²a 

que se tragase su orgullo. 

- O sus pecados Padre. 

La última frase de Emma me dejó pensativo por un instante. Cogí una 

de las tostadas que Eduardo había traído y empecé a comérmela junto a una 

de las salchichas mientras le daba vueltas al asunto. ñPor votaci·n popular se 

ha decretado que la persona en cuestión, debe tragarse sus pecadosò. No lo 

tenía muy claro. Sabía que la respuesta aparecería en cualquier momento, 

peroé 
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- Te hemos vuelto a perder Vicente. 

- Noé en absolutoé es queé 

- ¿Qué? 

- Todavía no lo tengo claro y si os lo explico me podríais confundir.  

- Pues tendremos que esperar. 

Emma se sentó a mi lado y me cogió de la mano. Buscaba algo en mí 

que no estaba seguro de poder, o es más, de querer ofrecérselo. Buscaba la 

manera de llevar a cabo su venganza y ahora mismo, yo era su única 

esperanza para descubrir el paradero del asesino. Tras darse cuenta de mi 

desconcierto, se levantó y nos miró. 

- Creo que ya es suficiente por hoy. ¿Qué os parece si nos quedamos 

aquí y dormimos unas cuantas horas? Mañana nos levantamos temprano,  

vamos a vuestro hotel y recogemos vuestras cosas. 

- ¿Y luego? 

- Luego no vamos a Suiza. 

- Sí, peroé àA d·nde? Suiza es peque¶a pero no tanto. 

- ¿Por qué no lo consultamos con la almohada? Es probable que el 

cansancio nos impida pensar con claridad. 

- Puede ser. 

- Podéis escoger la habitación que queráis. En la casa hay de sobra.  

Recogimos los papeles, subimos al piso de arriba y nos despedimos en 

un pequeño rellano al final de las escaleras. El chirrido de las puertas 

cerrándose y el quejido del colchón viejo al acostarme me despejaron durante 

un instante pero pronto me olvidé de todo y me quedé dormido. 
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VIII  

 El sol todavía estaba escondido cuando me desperté. Miré el reloj y 

eran las cinco y media de la mañana; apenas había dormido tres horas pero 

curiosamente me sentía como nuevo. Arreglé un poco la cama y me fui a la 

cocina a prepararme un café. Rebusqué por los armarios y finalmente lo 

encontré aunque aún no había conseguido ver el azúcar. ¡Qué más da! Lo 

importante era que el oscuro caldo avivaría un poco mí adormilado cuerpo. 

- ¡Vicente! ¿Qué estás haciendo? 

La voz de Emma que se había acercado sigilosamente me sobresaltó. 

- No es obvioé Caf®é 

- Ni te imaginas la falta que me hace. No he dormido muy bien. 

Buenoé a decir verdad no he dormido casi nada. 

- Pues tomate una taza y te sentirás mucho mejor. Ya verásé A veces 

las cosas más simples de la vida son las que más nos llenan. 

Se tomó un sorbo de café y dejó la taza sobre la mesa. 

- ¡Aghhh! No tiene azúcar. 

- Es que no he podido encontrarla. 

- Prueba a ver en el armario; justo por encima del horno. 

- ¡Aquí está!  

- Andaé ponme cucharita y media. 

Durante ese momento me había olvidado de nuestra situación. Un 

pensamiento me absorbió por completo y preguntas ya olvidadas emanaban 

por todos los rincones de mi cabeza. ¿Qué ocurriría si me hubiera casado en 

vez de hacerme cura? ¿Cómo sería mi vida con una mujer? ¿Hubiera tenido 
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hijos? Me quedé mirando a Emma pensando en lo hermosa y fuerte que era. 

Aunque bajó despeinada y con un pijama de cuadros arrugado, tenía una 

sonrisa que me recordaba las primaveras en Jumilla. A pesar de su tormento, 

ella seguía sonriendo como si el mundo dependiera de ello. 

- Buenos días a todos. 

- Buenos días Eduardo, ¿has dormido bien? 

- Todo lo que he podido. ¿Qué es lo que huelo? ¿Café? 

- Sí, ¿Te apetece una taza? 

- Por favor, no me hagas esperar, y con tres de azúcar. 

Serví el café al inspector y me senté cerca de él. 

- ¿Cuándo informarás a tus superiores sobre nuestra situación? 

Eduardo, dejó la taza sobre la mesa y agachó la cabeza. Luego cogió 

su bolígrafo del bolsillo interior de su chaqueta y empezó a darle vueltas. 

- No me gusta nada tu reacción. 

- Verásé resulta queé me ordenaron que volvi®ramos y yoé 

simplemente no estaba de acuerdo. Lo que significa queé estamos solos. 

- Pero necesitamos dinero y medios de transporte, por no mencionar el 

permiso de las autoridades locales para examinar los lugares relacionados con 

los crímenes y las pruebas. 

- Esoé ya lo sé. 

- Y que vamos a hacer; esto es una locura. Una cosa es lo que hicimos 

ayer como caso excepcional y otra muy diferente enfrentarnos continuamente 

a todo el sistema. 
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- ¿Por qué es tan diferente? ¿Acaso no es la verdad lo que buscamos? 

Recuerda que es probable que en algún lugar se esté preparando un acto 

terrorista con armas químicas y que los únicos que pueden detener ese ataque 

somos nosotros. 

- Creo que estas exagerando.  

- ¿A sí? Y porqué el interés del servicio secreto Francés sobre este 

caso. ¿Pura casualidad? Y a Emma; la vamos a abandonar para no 

enfrentarnos ñal sistemaò y salvar nuestras carreras. Eso te ayudaría a sentirte 

mejor. 

Me quedé mudo. La cabeza me picaba; en realidad todo el cuerpo me 

picaba; el estrés, el miedo y la incertidumbre habían hecho mella en mí. 

Empecé a titubear y ni siquiera era capaz de pronunciar correctamente una 

palabra, hasta que Emma se levantó de la mesa con una gran determinación y 

me miró. 

- Hasta aquí hemos llegado juntos, pero si no quieres arriesgarte, lo 

entenderé.  

El silencio retumbaba por toda la habitación y ahogaba mis oídos con 

infinidad de pensamientos. ñLa verdadò, que gran palabra y que significado 

ha tenido durante toda nuestra historia aunque no hay que olvidar que la 

búsqueda de una gran verdad siempre conlleva a un gran peligro. 

- Es ciertoé estamos juntos en esto. Quiz§s sea mi oportunidad para 

enmendar mis errores. 

-  Pues vamos a ello yé Gracias. 
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Regresamos a nuestras habitaciones y nos preparamos para el viaje. 

Desconocíamos nuestro destino y nadaríamos a contracorriente pero el fin 

que perseguíamos merec²a la pena. ñZeusò andaba impunemente por alguna 

ciudad en Suiza y no pensábamos rendirnos. El tiempo apremiaba y muy 

pronto otra persona moriría. Sin más demoras, cogimos los documentos y un 

poco de comida, nos subimos al coche y nos dispusimos a regresar a Burdeos. 

*  

Emma aparcó el coche cerca del hotel mientras Eduardo y yo nos 

acercamos a recoger nuestras cosas. Ya no contábamos con el apoyo de la 

central en España y no sabíamos si alguien nos esperaba para obligarnos a 

regresar; o peor aún, a detenernos. Entramos sin llamar mucho la atención. 

Nuestra intención era recoger nuestras cosas lo más rápido posible y pagar la 

factura al salir.  

Sólo pasaron unos seis minutos, la adrenalina había hecho su trabajo y 

en menos de lo que me esperaba, nos vimos apoyados en el mostrador de la 

recepción con las maletas en nuestros pies. Eduardo pidió la factura y 

esperamos que el recepcionista nos la trajera. Todo iba sobre ruedas. Sin 

ningún contratiempo, pagamos y cuando nos dirigíamos hacia la salida, el 

recepcionista nos llamó. 

- Perd·né me olvid®é una nota para ustedes. 

Eduardo se acerco rápidamente y cogió la nota, no antes de dar una 

propina al recepcionista. Sin ni siquiera abrir el sobre, se me acercó y 

cogiéndome con fuerza del brazo salimos del hotel a marcha forzada, sin 

dejar de vigilar a nuestro alrededor. Con toda la discreción con la que se 
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puede actuar en estas situaciones, nos subimos al coche de Emma y nos 

dirigimos hacia la autopista para tomar el camino a Suiza. 

- ¿Qué es lo que llevas en la mano Eduardo? 

 - No lo sé Vicenteé Lo abrir® una vez estemos fuera de la ciudad. 

 - Tampoco estamos haciendo nada del otro mundo. 

 - Eso no es ciertoé nuestra actuaci·n se podría considerar como 

obstrucción a la justicia. 

 - Pero sólo queremos ayudar. 

 Eduardo me dio un golpecito en la rodilla y se giró. 

 - O meter nuestras narices donde no nos llaman. Siempre depende del 

punto de vista. ¿No crees? 

 - Pero una cosa es desobedecer órdenes y otra muy diferente calificar 

nuestras acciones como de criminales. 

 - Ya lo sé Vicente y ojala fuera tan simple. Una cosa está clara. Si nos 

quisieran obligar a regresar a España y meter a Emma en un despacho o 

suspenderla, ya lo habrían hecho. 

 - ¿De qué habláis señores? 

 - Nos han dejado una nota en la recepción.  

 - ¿Os han obligado a abandonar el país? 

 - En realidad no había nadie esperando. 

 - ¿Os están siguiendo? 

 - No lo creo. Salgamos de la ciudad y veremos si alguien viene tras 

nosotros. 
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 Eduardo tenía en sus manos el sobre sin dejar de moverlo arriba y 

abajo intentando averiguar cuál podría ser su contenido. 

 - ¿No creerás que se trata de algo malo? 

 - No lo sé Vicente; Quiz§s ñZeusò sepa que estamos tras él y nos haya 

dejado un mensajeé 

 - ¡O una pista! 

 - O puede que sea algún producto nocivo. No olvidemos que según la 

información recibida, el barco que los franceses controlaban, llevaba una 

carga muy peligrosa.  Pensaban que se trataba de algún producto toxico o 

químico. 

 - ¿Y qué puede ser? 

 - Me sorprendes Vicenteé àNo ves la televisi·n? 

 - Lo cierto es que no mucho. 

 - En Estados Unidos, se han dado casos de cartas enviadas por 

terroristas que contenían Ántrax que es una sustancia mortal. 

 - Si crees que en el sobre hay Ántrax, deshazte de él. 

 - De momento sólo distingo una pequeña nota. 

 En ese momento, Emma que estaba conduciendo, cogió la carta de las 

manos de Eduardo y con un fuerte mordisco la abrió. 

 - Veis chicos, ni Ćntrax, ni veneno, ni nadaé coged la nota y leerla 

por favor. 

Ambos nos quedamos atónitos, con una cara de sorpresa y enfado al 

mismo tiempo. 

 - No deberías haber hecho eso, y sié 
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 - Yaé pero no ha pasado nada y la verdad es que cualquier otra pista 

que nos pueda ayudar no viene mal. Mira a ver que dice la nota. 

 Su reacción, aunque no se podía considerar como correcta, era muy 

comprensible. Al fin y al cabo, había perdido a su padre hacía poco y quería 

desesperadamente descubrir la verdad ¿Pero a qué precio? 

 - A 89 72 42 40. 

 - ¿Como dices Eduardo? 

 - Sólo os leo lo que está escrito en la nota. 

 - ¡Déjame verla! 

 - No mientras conducesé presta atenci·n a la carretera.  

 - ¿Pero qué significa? 

 - ¿Y si nos preguntamos lo más importante? 

- ¿Porqué la dejaron? 

 - Y qué tal ¿Quién la dejó? 

 - Buena observación Vicente. 

 - Entonces ¿Quién dejó la nota? 

 - Esperaba que tú pudieras contestar a esa pregunta ya que eres la 

única que tiene familiares y amigos en esta ciudad. 

 - En eso estoy de acuerdo pero la nota la dejaron en el hotel para 

vosotros así que debe de ser más conocido vuestro que mío. 

 - O quizás haya sido el asesino. 

 - ¿Te tomarías tú tantas molestias para que te cogieran? 

 - No lo séé yo soy cura y no un psic·pata. 
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 - Puesto que de momento no sabemos quién ha sido, concentrémonos 

en su significado. Quizás nos aclare la situación. 

 Los tres nos quedamos pensativos frente a la nueva incógnita. Sería 

ins·lito que ñZeusò nos hubiera dejado una nota y aunque así fuese ¿con que 

fin? y lo que más importaba ¿Cuál era su significado?  

 Apoyé mi cabeza en el asiento y me quedé pensativo, mirando como 

cruzábamos Francia de punta a punta. Las casitas perfectamente pintadas, 

rodeadas con sus pequeñas vallas, unas de madera y otras de piedra. La gente 

trabajaba en sus campos, recogía la ropa tendida o simplemente descansaban 

sentados en sus pintorescos porches. Cada cuadricula de tierra, perfectamente 

alineada y delimitada, era trabajada con esmero por sus pacíficos propietarios. 

No pude evitar recordar a mi padre cuando me dec²a ñUn hombre necesita un 

trozo de tierra para engrandecer su cuerpo y su esp²rituò. La campiña, 

florecida y llena de vida, apaciguaba a cualquiera mientras el tiempo 

transcurría inalterable. Entre todo ese orden y tranquilidad, nos 

encontrábamos nosotros de la misma manera que un pez pequeño busca su 

lugar en un enorme océano. Lo peor de todo era que en este vasto océano, se 

había formado una peligrosa tormenta. 

*  

 Durante casi todo el trayecto, no habíamos cruzado ni una palabra; 

desde atrás veía a Eduardo estrujarse la cabeza con la nota en la mano pero a 

ninguno se nos ocurría nada. Yo seguía mirando por la ventana pero no 

pensaba en algo en concreto, simplemente quería disfrutar de esos momentos 

de tranquilidad. El suave contoneo del coche y el acordeón que sonaba en la 
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radio, me distraían de mi actual situación, olvidándome del hecho de que no 

sabíamos exactamente a donde ir. De repente, mi tranquilidad fue 

interrumpida cuando me entraron unas enormes ganas de orinar. Era como si 

de golpe me hubiera bebido un litro de agua y no podía aguantarme. 

 - ¿Puedes parar Emma? 

 - ¿Qué ocurre? 

 - Tengo necesidades. 

 - ¿Y no puedes esperar hasta que lleguemos a una estación de 

servicio?  

 - Por favor sal en la siguiente salida y mear® donde seaé Si los 

animales lo hacen, yo también. 

 Emma salió de la autovía y paró a pocos metros de la salida. Eduardo 

ni se inmuto y yo con una necesidad como nunca antes había tenido, me 

acerque a la orilla y me puse a orinar detrás de una señal para que los demás 

no me vieran. Mire hacia arriba y sentí un gran alivio cuando acabe pero al 

levantar la cabeza me fije en un detalle en la señal y tras arreglar mi sotana, 

corrí hacia el coche. 

 - ¡Eduardo! Dame la nota. 

 Me miró sorprendido, salió del coche y me la entregó.  

 - ¿Qué ocurre ahora? 

 - Dame sólo un minuto. 

Con la nota en la mano me fui corriendo otra vez hacia la señal. 

- áR§pido! Traedme un mapaé 
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 Emma se puso a rebuscar en la guantera del coche, cogió un mapa y 

vino corriendo junto con Eduardo. 

 - ¡Creo que ya lo tengo! 

 - ¿Has descifrado el significado de la nota? 

 - Eso esperoé F²jate en el cabezal de la se¶al. 

 - Lyón. 

 - ¡No! Mira en la punta, arriba del todo. 

 - A 89. 

 - Fijaos ahora en el mapa. Si cogemos la A 89, después la A 72, luego 

la A 42 y finalmente la A 40 nos conduce directamente a Ginebra. 

 - ¡Es cierto! ¿Cómo no nos dimos cuenta antes? Eso significa que 

vamos por buen camino. 

 - No sólo eso Emma sino que alguien sabe que estamos tras el asesino 

y nos quiere ayudar. 

 - Es posible pero también puede que el asesino sepa quiénes somos y 

nos este guiando hacia una trampa.  

 - No había pensado en ese detalle Eduardo. 

 - Al menos sabemos que vamos por buen camino, así que entremos en 

el coche y en marcha, no hay tiempo que perderé ñZeusò volverá a actuar. 

 - Tienes razón Emma. ¡En marcha! 

 - En las afueras de Lyón pararemos en casa de un amigo para coger 

algunas cosas y con suerte esta noche estaremos en Ginebra. 

 - Puede ser, pero no llegaremos a tiempo para descubrir la identidad 

de la víctima para poder salvarla. 
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IX 

 El viaje resultó largo y silencioso. La última frase que Eduardo había 

pronunciado, nos hizo darnos cuenta de la cruda realidad. Nos había quedado 

claro que no llegaríamos a tiempo para ayudar a la siguiente víctima. A 

nuestro pesar, sólo nos dirigíamos a Ginebra para recoger la siguiente pista. 

Detrás del puzle, había vidas humanas y eso nos hizo cuestionarnos una vez 

más, los verdaderos propósitos de nuestro viaje. ¿Lo hacíamos por venganza? 

¿Por el sentido cínico del deber? ¿Por apaciguar nuestra conciencia? ¿O era la 

simple curiosidad? Esa última pregunta nos obligó a reflexionar sobre lo 

grotesca que era la situación. 

 De repente, el silencio se vio interrumpido por el sonido del teléfono 

móvil de Eduardo. 

 - Al habla el inspector Alcarázé àquién es? 

 Eduardo se mantuvo silencioso durante unos segundos y sólo asentía 

con la cabeza. 

- Es el agente Rodríguez. Tú ya le conociste en la comisaría de 

Murcia. Me está llamando desde una cabina telefónica para darnos 

informaci·n. Dicha informaci·né digamos que es extraoficial as² que pondr® 

el altavoz del móvil para que podamos escucharlo todos pero absteneos de 

hacer preguntas raras. 

Eduardo conecto el altavoz de su móvil y como no se escuchaba muy 

bien, Emma redujo la velocidad. 
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- Para empezar aunque tenéis ordenes de regresar, todos en la 

comisaría os apoyamos y os deseamos suerte. El capitán nos tiene bastante 

controlados así que intentare ser lo más breve y conciso posible.  

- Dinos que habéis descubierto. 

- Escúcheme bien inspectoré Hace dos días, descubrimos a un 

individuo que encaja con las descripciones y testimonios de los vecinos de la 

víctima. Estamos tan seguros que le hemos calificado como nuestro principal 

sospechoso. Su nombre es Imán Achi. El sospechoso aterrizó en el aeropuerto 

de Barajas el veintitrés de julio y convivía con la víctima.  

- ¿Como lo habéis averiguado? 

- Como ya he dicho, uno de los vecinos nos dio una descripción que 

cotejamos con dos dependientas de una tienda que se encuentra cerca del 

edificio. Una de ellas, nos dijo que venía de Siria así que comprobamos todos 

los pasajeros procedentes de ese país alrededor de las fechas que nos dijeron 

que le vieron por primera vez.  

- ¡Claro! Lo demás era pura rutina. 

- Exacto. También sabemos que tiene veintiocho años y que estudió 

filosofía en la universidad de Damasco y eso no es todo. 

- ¿A qué te refieres? 

- Perdone inspector pero se corta. 

- ¡Que continúes! 

- En el año ochenta y tres, el rector de la universidad donde estudiaba, 

fue asesinado cuando bajaba de su coche tras un simposio de historia del país. 

El asesino nunca fue identificado pero la última pista que la policía Siria 
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había conseguido, era que el asesino se apellidaba Achi. Nunca pudieron 

descubrir al asesino ya que esta información provenía de alguien que no se le 

consideraba muy fiable. 

- Entonces pensáis que el asesino del rector puede estar relacionado 

con ñZeusò. 

- ¿òZeusò? 

- Nuestro asesino. Le llamamos así por el primer caso. 

- Entiendoé No sabemos con certeza que haya algún tipo de vínculo 

familiar con Achi, pero si se diera el caso, es posible que el culpable no sólo 

sea una persona sino una organización. 

- ¿Terroristas? 

- Eso mismo. 

- Y cuál es el fin de los asesinatos. 

- Me temo que no lo sabemos. El móvil del crimen tenéis que 

descubrirlo vosotros, yo no dispongo de más información. Como ya os dije, el 

capitán nos vigila por si hacemos algo comoé lo que estoy haciendo yo 

ahora. Esta información es toda la que tengo, espero que os sirva de ayuda.  

- Seguro que sí. 

- Bueno, debo colgar. Buena suerte. 

- Gracié 

Antes de que pudiéramos agradecerle la información, el agente 

Rodríguez ya había colgado el teléfono. 

- ¿Qué opináis? 

- La situación es más peligrosa de lo que parece. 
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- Explícate Vicente. 

- No estamos tratando con una persona que sólo se rige por sus 

impulsos. Está claro que de alguna manera, ese tal Imán Achi está implicado 

en todo esto. Sin lugar a dudas, se trata de un crimen bien estudiado y 

planificado. Una reacción en cadena con un principio y un fin pero de manera 

fortuita, nos hemos incorporado en la complicada ecuación y estoy seguro de 

que no contaban con ello ¿Tu qué piensas Emma? 

- Me parece que tienes razón. Un hombre culto de esas características, 

no cruza medio mundo para cometer actos basados en el mero instinto. 

Tenemos entre manos un asunto muy importante pero su verdadero propósito 

se nos escapa. 

- Esta suposición aclararía en cierto modo el hecho de que existe 

alguna relación entre el barco Ucraniano y los crímenes cometidos. 

- Pero las inscripciones en griego y las piedras con los números ¿A 

qué se deben? 

- Pronto lo averiguaremos Eduardo. Pronto lo averiguaremos. 

Tras el giro inesperado de los acontecimientos, regresamos al silencio 

de nuestros pensamientos. La inesperada llamada del agente Rodríguez 

consiguió arrojar un atisbo de luz sobre las ya amontonadas incertidumbres. 

Me sentía inquieto, disgustado y a la vez emocionado. Poco a poco todo 

empezaba a cobrar cierto sentido. 

*  
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Eran casi las cinco de la tarde y a lo lejos conseguí distinguir una 

señal que ponía ñLyonò. Tras muchas horas al volante, Emma parecía cansada 

y Eduardo se ofreció a sustituirla. 

- ¿Quieres que conduzca un rato? 

- ¡No! Dentro de poco pararemos en casa de un amigo para pedirle un 

favor. 

- ¿De veras lo crees oportuno? 

- ¿Llevas dinero suficiente para lo que pueda surgir? 

 Eduardo no contestó a la pregunta. Era bastante obvio que carecíamos 

de la organización necesaria, puesto que no dejábamos de improvisar sobre la 

marcha. Llevábamos algo de ropa, casi nada de comida, poco dinero en 

efectivo y por supuesto, tarjetas de crédito pero lo mejor era no usarlas. No 

queríamos que  sus superiores siguieran nuestro rastro; o al menos eso 

esperábamos. 

 - De todas formas no nos vendrá mal estirar un poco las piernas y de 

paso comer. 

 No sabía que más decir para romper ese momento tan incómodo. 

 - Al menos ¿nos puedes decir a dónde vamos? 

 - Por supuesto Vicente. Pararemos en un pueblo que está de camino a 

nuestro destino. Se llama Pérouges. 

 - ¿Y quién es tu amigo? 

 - Es mi tío René, el hermano de mi padre.  

 - ¿Crees que ya se habrá enterado de la muerte de tu padre?  

 - Seguramente. 
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 Salimos de la autopista y nos dirigimos hacia el norte. El pueblo a 

donde íbamos no parecía estar muy alejado, así que no nos desviaríamos 

demasiado. Dejamos el interminable asfalto y nos adentramos hacia un 

inmenso mar verde de hierba fresca y arboles envejecidos. Me quedé mirando 

el pequeño asentamiento sobre la colina mientras nos dirigíamos hacia la casa 

del tío de Emma. Los edificios del casco antiguo, rodeados por una ancestral 

muralla y galardonados por unos pocos almendros, parecían pertenecer a la 

época medieval y mi curiosidad despertó una vez más. En las ventanas de las 

casas, junto con las macetas repletas de hermosas flores y escurridizas 

enredaderas, colgaban unos pañuelos de color negro, señal inequívoca de que 

la pequeña comunidad estaba de luto. En el fondo, una columna de humo 

negro seguía el ritmo del viento del sur. Sin duda la chimenea de un horno o 

de un taller artesano puesto que en este caluroso día no era necesario 

encender las estufas. 

 - El pueblo debe de ser muy interesante para visitar. 

 - Ciertoé pero no estamos aqu² para hacer turismo. 

 - Por supuesto que no. 

 Me sentí frustrado pero no por el hecho de no poder ni siquiera pasear 

por esos antiguos muros sino por lo egoísta que pudo haber parecido mi 

observación. No quiero excusarme pero al fin y al cabo se trataba de mi 

pasatiempo favorito, descubrir y vivir la historia. 

 - Ya hemos llegado. Mi tío vive en esa casa de allí. 

 Emma se bajó del coche y se dirigió hacia una casa menos interesante 

que las del casco antiguo pero he de admitir que era bastante curiosa. 
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Recientemente reformada, emulaba su entorno pero no dejaba de notarse su 

innovada apariencia. 

 - ¿Qué crees que descubriremos en Ginebra Vicente? 

 - Me temo que nada bueno.  

 - Claro. 

 - ¿Sabes lo que me extraña? 

 - ¿Qué? 

 - En la segunda víctima encontramos la piedra y el papiro que nos 

condujeron a la tercera víctima, mientras que en la tercera, sólo sacamos una 

precipitada conclusión por la inscripción que ñZeusò dejó y tampoco era muy 

reveladora. Si no fuera por nuestra intuición, la suerte y la nota que nos 

dejaron en el hotel, nunca hubiéramos llegado hasta aquí. 

 - ¿Quién nos dice que no nos hemos equivocado con los últimos 

indicios?  

 - ¡Cierto! Pero supongamos que no. 

 - Continua. 

 - En la primera víctima no hubo ninguna pista ni nada en su 

inscripción que nos pudiera conducir a Sagres. 

 - No olvides que encontramos el cuerpo tarde y que tampoco 

buscábamos indicios de semejante índole. Cabe la posibilidad de que se nos 

haya escapado algún detalle, que algún animal haya cogido esa supuesta pista 

o simplemente que la corriente del río la haya arrastrado. 

 - ¿Y el animal no se hubiera comido el corazón? 
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 - Sólo es un suponer Vicente. Al no saber lo que buscábamos, puede 

que estuviera justo delante de nuestras narices y no fuimos capaces ni siquiera 

de olerlo. 

 - Cierto. Pero ¿y la tercera víctima? 

 - ¿Acaso tuvimos realmente la ocasión de examinar a fondo la escena 

del crimen? Sólo tú pudiste acercarte a ella y no tuviste suficiente tiempo para 

investigar como es debido. La policía no colaboró, se nos ocultó información 

y encima nos trataron como a criminales. 

 - ¿Y crees que en Ginebra tendremos más suerte? 

 - Eso mismo te pregunté yo hace dos minutos. 

 - Tienes razón. 

 Emma ya había salido de la casa de su tío y se dirigía hacia nosotros 

con cara de disgusto. 

 - Bajad del coche. 

 Ni siquiera nos preguntamos por qué. La verdad es que necesitábamos 

estirar las piernas y quizás tomarnos una bebida fresca. Hacía mucho calor. 

 - No pareces muy contenta. 

 - Mi tío no está en casa. 

 - ¿Y dónde puede haber ido? 

 - Hablé con su vecino y me dijo que a esta hora se suele tomar una 

copa de vino y algo para picar en un restaurante no muy lejos de aquí.  

 - ¿Y donde se encuentra ese restaurante? 

 - En el casco antiguo. Según el hombre, si seguimos andando por este 

camino llegaremos en menos de diez minutos. 
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 - Al final te sales con la tuya Vicente. 

 Es verdad que me apetecía pasear por esta hermosa ciudad aunque 

sólo fuese durante unos minutos pero intenté no mostrar agrado y decidí no 

contestar a lo que ya resultaba obvio. 

 Seguimos el camino de piedra que conducía al corazón de la ciudad 

medieval. Durante el trayecto, mis dos compañeros iban a marcha forzada 

para llegar lo antes posible al restaurante mientras yo me quedaba rezagado, 

admirando la arquitectura de las casas antiguas imaginándome cómo el paso 

de los años las había convertido en un hermoso paisaje. La piedra y la madera 

predominaban frente a las pocas estructuras metálicas que consistían en 

simples ornamentos rústicos. En algunas casas había flores decorando sus 

portales y las calles hechas de piedra, conducían a pasados románticos. Era un 

lugar macerado por el paso del tiempo, tanto por su cara amable, como por su 

cara más oscura y siniestra que siempre intentamos enmascarar. La poca 

gente que paseaba por los soleados estrechos, se veía predispuesta a dirigirnos 

unas amables palabras pero finalmente se limitaban a levantar la mano para 

saludarnos con una sonrisa dibujada en sus caras. 

 La cuesta resultó un poco más pronunciada de lo que me esperaba y el 

ritmo que mis dos compañeros marcaban era demasiado rápido para mí. Mis 

kilos no me dejaban otra opción que apostarme al lateral de una casa para 

tomar un respiro mientras intentaba recuperar el aliento. El calor tampoco 

ayudaba mucho a mi estado de cansancio y mis piernas temblaban cada vez 

más. Poco a poco, no conseguía ver ni a Eduardo ni a Emma que se habían 

alejado bastante de mí. Puse las manos en mis rodillas e intenté respirar con 
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más normalidad intentando reponerme. No entendía el porqué de esta enorme 

fatiga; no me había pasado nunca algo parecido; desde luego que no era muy 

dado a los deportes y solía cansarme con facilidad peroé Las paredes daban 

vueltas a mí alrededoré yoé me sent²a d®bil y desconcertadoé. no sabía 

explicar lo que me estaba ocurriendoé 

*  

 Una profunda oscuridad me había rodeado y el cansancio había 

desaparecido de repente. Es más, sentía mis piernas más firmes y fuertes que 

nunca, hasta me sentía con ganas de correr sin parar. Resultó muy extra¶oé 

el calor del verano se había convertido en una brisa primaveral aunque las 

flores de los balcones de las casas parecían incoloras como si se estuvieran 

marchitando. Una catarata de sentimientos remojaba mi cuerpo, algunos 

buenos y otros no tantoé àme hab²a muerto durante la subida de la pendiente 

del pueblo? A pesar de mi preparación espiritual no creo que nadie realmente 

esté preparado para afrontar una situación  parecida. Mi corazón latía con una 

lentitud muy apacible, mis manos no se movían sino flotaban con cada 

estiramiento de mis músculos. Los adoquines aparecían y desaparecían como 

si siguieran un ritmo constante y tras ellos sólo quedaba su forma imperfecta. 

Era capaz de escuchar mis propios pensamientos que retumbaban por mi 

cabeza dejando el eco de mis palabras resonando a mí alrededor. 

 - Jaj§ jaj§é 

 - ¿Quién anda ahí? 

 La oscuridad no me dejaba ver más allá de las últimas imágenes que 

mi cabeza registró hasta inducirme en este estado. Todo parecía permanecer 
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muy quieto o mejor dicho, paralizado. Mi corazón empezó a latir con más 

fuerza y esa paz que al principio sentía, con cada segundo que pasaba se 

convertía en ansiedad. 

 - Jajá jajáé 

 - No te tengo miedoé 

 Mentiras y más mentiras se entremezclaban entre mis pensamientos y 

mis sentimientos. Permanecía rígido y tenso pero no por mi valor, sino por 

mis temores. 

 - ¿Quién eres, que quieres de mi? 

 Nadie contestabaé mi coraz·n lat²a con m§s rapidez y mi pecho me 

quemaba. Si estoy muerto ¿estaré en el infierno? La ligereza que sentía en 

mis piernas había desaparecido y mi cuerpo, fundido con la superficie de 

piedra en la que se sostenía, no respondía con normalidad.  

 - ¡Muéstrate Satanás! 

 - Lala la lalala la la laaaaé 

 Me estaba volviendo loco. Mis pecados habían venido a devorarmeé 

esa vozé esa canci·né 

 - Lala la lalala la la laaaaé 

 - ¡Déjame en paz! No fue culpa m²aé 

 - La lalala la lala la lalaé 

 En cabeza todo daba vueltas y mis piernas no se despegaban del suelo. 

Me sujeté con fuerza el cuello que parecía que se iba a torcer por sí mismo y 

mordí mi lengua para engañar al dolor que sentía en el resto de mi cuerpo. 

 - Lala la lalala la la laaaaé 
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 - ¡Aaaaaaaaaaaa! ¡Déjameeeeeeeeee! 

 El grito hizo que desapareciera esa canción. Seguramente todo se 

trataba de un producto de mi imaginación. Tenía que ser fuerte y decidido 

para enfrentarme a mí mismo. 

 - No tengas miedoé 

 ¡Esa voz! No era posible. 

 - ¿Eres tú? 

 - ¿Quién es ñyoò? 

 - No puedes seré t¼é 

 - ¿Quién es ñyoò padre? No tengas miedo. 

 - ¿Daniel? 

 - ¿Puedo ayudarte con los preparativos de la misa padre? 

 - Sólo estás en mi cabezaé 

 - No tengas miedoé 

 - Sólo estás en mi cabezaé 

 - ¿Por qué repites eso? ¿No querrás parecer un demente? 

 - Sólo estás en mi cabezaé porque estás muerto. 

 - Eso no es del todo cierto. 

 - ¿A qué te refieres? 

 - No me gusta lo que dices padre. Tú que tantas veces nos hablaste de 

nuestra alma inmortal. 

 - ¿Os hablé? 

 - No estoy sólo padreé y tú tampoco. 

 - ¿Entonces, llegó mi castigo? 
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 - Ya te he dicho que no tengas miedo. 

 Temblaba y me asfixiaba del sofocante calor pero no sudaba. Mi 

alrededor, inmóvil y oscuro, me hacía ver las cosas como en una diapositiva 

antigua. 

 - ¿Qué quieres? 

 - ¡No no no! Esa no es la pregunta de la que anhelas contestación. 

 - ¿Y cuál es? 

 - Lala la lalala la la laaaaé 

 La misma canción otra vez. Ya no me atemorizaba tanto pero no 

dejaba de penetrarme los oídos como si de una ráfaga de aire gélido se tratase. 

 - Basta de juegosé 

 - ¿Quién está jugando? 

 - ¡Daniel! Dime cual es la pregunta y deja de cantar. 

 - Antes te gustaba cuando cantaba. 

 - Y aún me gusta pero ahora no es el momento. 

 - No será el momento para ti, que ni siquiera sabes en qué momento te 

encuentras, pero yo dispongo de todo el tiempo del mundo. 

 - ¡Basta! Yo no te dije que te tiraras de ese barrancoé Yoé 

 - Yo quiero, yo creo, yo no tengo la culpa todo yo, pero aún no has 

formulado la pregunta correcta. 

 - La preguntaé 

 - Eso es; la pregunta; no todos tienen el privilegio que se te ha 

otorgadoé 

 - ¿Entonces no estoy muerto? 
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 - Otra vez el ñYOòé el tiempo se acaba. 

 - ¿El sentido de la vida? 

 - Muy filosófico y etéreo pero no tiene nada que ver con tu problema 

actual. 

 Comencé a recordar a mis nuevos compañeros y a la misión que se 

nos había encomendado. 

 - ¡òZeusò! ¿Quién es ñZeusò? 

 - Esa pregunta no lleva a ninguna parte. 

 - ¿Por qué? 

 - Pregunta incompleta. 

 - ¿Cuál es el propósito de ñZeusò? 

 De repente, en la esquina de una casa apareció una sombra que se 

parecía mucho a la figura débil y escuálida de Daniel. Tenía 11 años cuando 

le perdimos y daba la impresión de que nada de lo sucedido le hubiera 

afectado. Su pelo rubio, brillaba en el entorno gris que me rodeaba y su rostro 

carecía de cualquier expresión. Sus pequeños brazos no se despegaban de sus 

costillas, la ropa que vestía era inapreciable y de vez en cuando su cabellera 

se removía por una disimulada brisa que yo era incapaz de sentir. Mis piernas 

se soltaron de sus ataduras pero aún y así una extraña fuerza me impedía 

acercarme a él. Sólo conseguía aliviar el hormigueo de mi cintura con 

movimientos leves y desagradables. Veía como su mirada se dirigía hacia mí 

pero no lograba identificarla. Levantó la mano señalándome y me contestó. 

 - Los antiguos siempre decían que el tiempo todo lo cura. Tiempo al 

tiempo y la solución surgirá, pero también surge la discordia y el odio y 
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cuando más tiempo pasa más podrido está el cesto de las manzanas. Con 

paciencia y disimulo, pasan desapercibidas descansando en el portal de 

nuestra casa hasta que finalmente alcanzan su objetivo. Los errores olvidados 

del pasado que con sangre se crearon sólo con sangre se limpiarán y los hijos 

de los hijos de aquellos que tanto daño causaron, perecerán en la 

podredumbre de su legado. Mira en los ojos de tus hijos y veras que sólo si te 

sacrificas podrás dar vida a los que tanto la han despreciado. ñO AɚɏɝŬɜŭɟɞɠ 

ɢɟɡůɎűɖ ɏűŮɟŮ əŬɘ ɖ Ʌɩɛɖ Űɞɡɠ Űɞ ˊɐɟŮò.  

 Su cabello brillaba cada vez más y su rostro desapareció 

repentinamente tras un destello que empezaba a iluminar el gris que me 

rodeaba. Ya no estaba de pie sino tumbado en el suelo y el helor que mis 

huesos sentían se convertía en un calor insoportable. Lo único que me 

separaba de la locura eran las palabras de Daniel que retumbaban en mi 

cabeza pero sin el desagradable eco. 

*  

 - ¡Vicente!  

 Mi cuerpo sudado, mi boca llena de tierra y un poco de sangre de un 

arañazo que me hice en la mano al caer, sirvieron para devolverme a la 

realidad. 

 - ¡Vicente! ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien? 

 - ¡Con cuidado Emma, déjale respirar! Tranquilo compañero ya te 

cojo. 

 - ¿Qué le ocurre? ¿Notas que reaccione? 

 - No sé qué deciré 



 140 

 Las voces que sonaban a mí alrededor me resultaban agradables, 

familiares, apacibles. La confusión producida por mi anterior estado, aún no 

se había disipado y no estaba seguro de poder distinguir entre fantasía y 

realidad. 

 - No parece tener ninguna lesión. 

 - ¿Estás segura? 

 - ¡Pues claro que no! 

 - Llamaré a una ambulancia. 

 El amargo sabor de la tierra y el entremezclado tacto del suelo entre 

frío y caliente me permitieron darme cuenta de mi situación y logré 

pronunciar dos palabras. 

 - ¡No!... Esperadé 

 - Espera Eduardo, no llames a nadieé 

 - Ayúdame a levantarle.  

 - Alejandro trajo oro y Roma se los quitó. 

 - ¿De qué estás hablando? 

 - Daniel me visitó. 

 - ¡Vicente!  

 -é 

-¡Vicente! ¿Quién es Daniel? 

 Mi cuerpo lentamente se elevaba del suelo y aunque sentía gran 

debilidad, empecé a ser más consciente de lo que me había sucedido. El tacto 

de la piedra se separaba de mis condolidos huesos, una brisa que recorría los 

estrechos callejones colina abajo acarició mi rostro y los firmes brazos de 



 141 

Eduardo y Emma me habían rodeado por la cintura separándome con sumo 

cuidado de la inerte superficie. 

 - Ayúdame a llevarle al restaurante donde se encuentra tu tío. 

 - De acuerdoé si no recuerdo mal no estaba muy lejos de aqu²é 

 - No importa; lo que haga falta. 

 - Menos mal que no es nada serio. 

 Me llevaron al restaurante y me sentaron en una silla situada al lado de 

la entrada. Parecía un sitio tranquilo donde normalmente se reunían los 

amigos para comentar un partido de futbol mientras disfrutan de un tentempié 

y una copa. Al entrar, rápidamente se percataron de la situación y uno de los 

camareros se acerco con un vaso de agua  que bebí con bastante ansiedad. 

Emma agradeció el gesto al joven y me recliné sobre el respaldo para 

acomodarme mejor. Eduardo, sintiéndose más relajado tras el susto, se colocó 

a mi lado y me cogió del hombro. 

 - No te preocupes; ya me encuentro mejor. 

 - ¿Pero qué te ha pasado? 

 - ¡Nada! Sólo un mareo. 

 - Pues parecía algo más serio. 

 - Sólo era un mareo por mi falta de hacer ejercicio; nada más. 

 No parecía muy convencido pero tampoco quería contarle lo que había 

ocurrido sin que yo tuviera las ideas más claras. Desde luego que me mareé 

aunque seguramente no se trataba sólo de una simple fatiga. 

 - ¿A qué te referías antes con lo de Alejandro y el oro? 

 - No estoy muy seguro Eduardo pero cuando lo averigüe te lo contaré.  
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- é 

- ¿Qué hacemos aquí? 

 - Te hemos traído al restaurante donde se encuentra el tío de Emma. 

 - ¿Y quién es? 

  - Es el hombre sentado junto a ella en la barra tomándose un café. 

 - ¿El de la camisa verde? 

 - No hombre, el del polo gris. ¿No te das cuenta? 

 - No parece tener mejor aspecto que yoé 

 - Eso sí que es cierto; probablemente lleva borracho desde que se 

enteró del asesinato de su hermano. 

 - Lo lamento mucho. Espero que lo supere pronto. 

 - ¡No te imaginaba tan frío! 

 - No me hagas mucho caso, todavía no me encuentro muy bien. 

 Emma intentaba consolar a su tío abrazándole desde atrás y 

acariciándole a ratos la cabeza. Se notaba que intentaba mantener la 

compostura aunque se esforzaba en vano. No dejaba de restregarse los ojos y 

de apretar los puños contra sus rodillas mientras su viejo tío lloraba 

desconsolado. Los dos apenados tomaban sorbos de sus cafés al mismo 

tiempo que resoplaban y se acariciaban el hombro. Pasados unos minutos, el 

hombre se tranquilizo y abrazó con fuerza a su sobrina. Era un momento muy 

emotivo pero mis pensamientos no me dejaban sentir la profundidad de sus 

emociones. 

 Poco a poco se sentaron en otra mesa más apartada de la nuestra y 

cogiéndose de las manos empezaron a hablar. El joven y atento camarero, se 
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nos acercó una vez más con una jarra de agua fría en sus manos y la dejó 

sobre la mesa. Mi mirada, perdida entre las líneas blancas del mantel rojo, me 

mantuvo distante y grosero hasta que Eduardo me llamó la atención. 

 - ¡No pongas esa cara! 

 - Estamos desperdiciando un tiempo muy valioso. 

 - ¡Cálmate Vicente! 

 - No puedo evitarlo; cada minuto que pasa sin llegar a nuestro destino 

es un minuto menos del que disponemos para salvar a la próxima víctima. 

 - Tienes que entenderlo. No es fácil para ellos. 

 - Lo sé, pero eso no significa que no tengo razón. 

 Eduardo se quedó mirándome asombrado y no dejaba de frotar su 

mano en su barbilla y mejillas de forma nerviosa. Seguro que la insensibilidad 

y crudeza que estaba mostrando le resultaba repulsiva y desconcertante. Era 

de esperar, yo mismo no me reconocía pero si la aparición que había tenido se 

trataba de una especie de milagro, sería un grave pecado no aprovecharla, 

especialmente cuando debíamos salvar una vida. Con un gesto suave, 

Eduardo agachó la cabeza y me dio una palmada en la espalda, se levantó 

lentamente y con mucha reticencia se acerco a Emma y empezó a susurrarle 

al oído lo que supongo era mi cruel aunque cierto comentario sobre la 

situación. De inmediato Emma se mostró disgustada y Eduardo se alejó 

lentamente de ella para volver a sentarse conmigo. 

 - No te preocupes Eduardo, pronto se dará cuenta de que debemos 

darnos prisa. Puede que la idea de salvar a otra persona no la motive tanto 
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como la venganza, pero pronto sopesará la situación y por un motivo u otro se 

sobrepondrá y la aceptará. 

*  

 El tiempo transcurría lentamente y yo aprovechaba cada segundo para 

recuperarme mientras la impaciencia turbaba la serenidad de Eduardo. 

Ninguno de nosotros podía negar la ambigüedad de la situación. Por un lado, 

se veía a la gente del pueblo que conocía a Emma y a su tío desde hace 

tiempo y compartían su dolor mientras por el otro, los turistas entraban en el 

local pidiendo bebida y comida mostrándose indiferentes y despreocupados. 

Tantos años de evolución para culminar con nuevos rasgos característicos 

propios del siglo veintiuno. Nos habíamos convertido en seres pasivos e 

ignorantes, sin mencionar el sentimiento de egoísmo que nuestra alma 

desprendía. Las paredes de piedra y los techos de madera absorbían ese 

sentimiento impersonal que se respiraba en el ambiente pero aún así, no se 

distinguían signos de compasión en demasiadas caras. 

 En su momento, Emma se puso de pie y ayudó a su tío a levantarse. 

Eduardo y yo, que estábamos pendientes de cada movimiento suyo, nos 

levantamos enseguida. Cogimos al tío de Emma y lo apoyamos en nuestros 

hombros mientras ella,  se agarraba a mi brazo. Me resultó muy extraño pero 

ya casi estaba recuperado del todo y cuando nuestra compañera me cogió de 

esa manera, tuve una sensación que no había sentido desde hacía ya muchos 

años. 

 - Vamos a casa de mi tío.  

 - ¿Te encuentras bien? 
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 -é 

 - No pretendo agobiarte peroé 

 - Lo entiendo Vicente, tú sóloé 

 - ¿Yo sólo qué? 

 - Nadaé ya se me pasará. 

 Salimos del restaurante y el sofocante calor nos golpeó de nuevo. 

Emma no me soltaba mientras Eduardo y yo, con su tío entre nuestros 

hombros, caminamos hacia su casa con gran dificultad. Menos mal que sólo 

debíamos seguir cuesta abajo y que habíamos aparcado el coche muy cerca de 

su casa. Las calles de piedra que antes me parecían tan hermosas ahora sólo 

convertían nuestro descenso más complicado e inseguro ya que por desgracia, 

el tío de Emma no dejaba de tropezar con cualquier irregularidad con la que 

se topaba. Las pintorescas casas que antes deleitaban mi vista, ahora se 

convertían en innumerables obstáculos, como molinos de viento con los que 

había que luchar en una desesperada batalla que nunca ganaríamos. Mientras 

tanto, a pesar de mi descuidada forma física y mi evidente cansancio, sacaba 

fuerzas de la encantadora Emma que tanto contaba conmigo en ese momento 

tan difícil. 

 Tras una pequeña caída y unos pocos golpes en las costillas, llegamos 

a nuestro destino. Emma rebuscó las llaves en los bolsillos de su tío borracho 

con gran impaciencia y desesperación. Su rostro, rojo y lleno de lágrimas, 

carecía de una mirada compasiva. Sus manos, que aún temblaban del enfado 

y la emoción, convertían el simple hecho de girar una llave para abrir la 

puerta de la casa en una complicadísima tarea. El metal arañaba la superficie 



 146 

de la cerradura y parte de la puerta de pino. Tuve que cogerle las llaves de la 

mano para conseguir entrar. 

 - Déjame a mí. 

 - Como quieras. 

 Las persianas estaban cerradas y apenas conseguí encontrar el 

interruptor de la luz. Una vieja lámpara iluminó el oscuro salón y enseguida 

me di cuenta de varios signos de dejadez. Platos sucios en la mesita central, 

ceniceros llenos de colillas, unas viejas botas llenas de barro junto a la 

entrada, la alfombra llena de pisotones y tras todo ese desorden, un cuadro 

colgaba en la pared por encima de una chimenea tapiada. En él se retrataba a 

una joven pareja, posando felizmente de manera señorial. Enseguida me 

percaté de la situación y entendí que no sólo había perdido a su hermano 

recientemente.  

 - Justo ahí está el dormitorio. 

 Nos dirigimos hacia el lugar que nos había indicado y sentamos al 

hombre en su cama; le quitamos los zapatos y lo acostamos. Cerramos la 

puerta y regresamos al recibidor donde Emma se secaba sus últimas lágrimas. 

Erguida y más despejada, borró las marcas de tristeza de su rostro y se mostró 

más determinada que nunca. 

 - Esperad aquí un minuto; cojo un par de cosas y nos vamos. 

 Eduardo levantó la mano como si quisiera hacer una pregunta pero 

ambos sabíamos que lo mejor que se podía hacer en ese momento era 

permanecer en silencio. Teníamos claro el propósito de nuestra visita así que 

debíamos confiar en nuestra compañera y tener paciencia. 
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 Mientras esperábamos, nos dedicamos a curiosear entre los recuerdos 

repartidos a nuestro alrededor. Un sombrero de paja colgaba del perchero, un 

jarrón de porcelana sin flores pero lleno de agua vieja, una encimera repleta 

de payasos y ositos de cristal, faltos de orden y limpieza.  

 - ¿Por qué han de ocurrir estas cosas? 

 - No me lo preguntes Vicente. Cuando tienes una profesión como la 

mía ves muchas cosas que nunca deberían haber pasado y al final dejas de 

preguntarte el porqué de las cosas; sólo te centras e intentas hacer tu trabajo 

lo mejor posible. 

 Dejamos de curiosear y nos sentamos en el sofá. Pasaron unos 

minutos y apareció Emma con una caja de puros en las manos. 

 - Ya podemos irnos. 

 - Nosotrosé 

 - No hace falta que digas nada Eduardo; debemos llegar a Ginebra lo 

antes posible. Un asesino anda suelto y le vamos a dar caza. 
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X 

 Atrás quedaba el pueblo medieval y los pocos almendros que lo 

rodeaban. A lo lejos, se veían las grandes montañas que dibujaban líneas y 

sombras tras las nubes. Por desgracia, las vistas no conseguían llamar mi 

atención como lo hubieran hecho antaño. En mi mente sólo había espacio 

para preguntas y tenía la sensación de que con cada minuto que pasaba me 

acercaba lentamente a las respuestas. Sólo el pesado remordimiento junto a la 

difusa imagen de Daniel, conseguían distraerme de vez en cuando. Una vez 

más, el nombre de Dante Alighieri rondaba por mi cabeza. Empecé a recordar 

el estado de las víctimas cuando las encontramos e intentaba averiguar qué 

clase de vínculo podrían tener con ese nombre. Me resultaba difícil entender 

que podían tener en común Dante y un trabajo de Aristóteles. Ambas obras 

pertenecen claramente a épocas distintas y están escritas en diferentes 

idiomas ¿por qué ñZeusò eligió hacer las inscripciones en griego? 

Demasiadas dudas y muy poco tiempo para aclararlas. 

 - En ese cartel ponía dieciséis kilómetros para llegar a Ginebra.  

 - ¡Menos mal! Ya me he hartado de estar sentado. Sólo falta que 

tengamos algo de suerte y encontremos un hotel donde alojarnos. 

 - ¿Por qué dices eso Eduardo? 

 - ¿Te olvidas que es época de vacaciones? 

 - Seamos positivosé ahora mismo debemos centrarnos en el caso. 

Todavía no sabemos qué es lo que vamos a hacer una vez lleguemos a 

Ginebra. 

 Emma que estaba conduciendo, se giró hacia nosotros y contestó. 
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 - Creo que debemos visitar los bancos de la ciudad uno por uno hasta 

encontrar aquel donde mi padre tenía su cuenta. 

 Eduardo y yo nos quedamos pensativos intentando dar una respuesta. 

 - ¿Tenéis otra idea mejor? 

 - La verdad es que no ¿Y tú Eduardo? 

 - ¡No por desgracia!  

 - ¿Por qué dices eso? 

 - No creo que se trate de una tarea muy simple pero como dijimos, no 

disponemos de más ideas. 

 - Es mejor que esperar a que la próxima víctima aparezca. De todas 

formas aún disponemos de más de un día hasta el siguiente asesinato. Mejor 

hacer eso que no hacer nada ¿no os parece? 

  - Tienes razón, aunque va a ser difícil predecir quien va a ser la 

siguiente víctima. Ni si quiera sabemos con certeza si ñZeusò estar§ aqu². 

 - Bueno chicosé Pronto cruzaremos la frontera con Suiza. Aunque 

con este tráfico tardaremos un poco más de lo previsto. 

 Frente a nosotros se desplegaba una larga caravana de coches que a 

primera vista me parecía excesiva. Supongo que se trataba de algo normal en 

una zona como en la que nos encontrábamos. Las fronteras entre países 

europeos estaban abiertas y sólo en determinados momentos se realizaban 

controles de seguridad. No sabía si dar por hecho que al entrar a un país fuera 

de la Unión, el control de acceso sería diferente. 

 - ¿Cómo cruzaremos? 

 - ¿Cómo dices Vicente? 




